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    Capítulo 1


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    Me suena el móvil y en pantalla aparece el nombre de la única persona por la que hago, y siempre haré, el tremendo esfuerzo de contestar.


    —Tú tienes un problema muy grande —dice.


    —Caray, las compañías de teléfono cada vez utilizan campañas publicitarias más raras.


    —Has encargado libretas. Más libretas —remarca, al borde de convertirse en Miss Desquiciada.


    —Estaban muy rebajadas.


    —No tienes vida para gastar todas las que tienes, ¿para qué compras más?


    —Me gusta organizar mis obligaciones.


    —No tienes sentido como ser humano.


    —Quiero destacar que estaban rebajadas a un montón por ciento. Y brillan. —Me vuelvo a colgar la bolsa de deporte al hombro cuando se me cae por vigésima vez. 


    No le encuentro otra explicación posible salvo que haya un fantasma aburrido queriendo joderme la vida. 


    —Algún día tendremos que irnos de casa para dejar espacio a tus cosas baratísimas y monas que compras de manera compulsiva porque no vamos a caber.


    —Bueno, mientras sean monas.


    —¡Cloire!


    —Te he comprado una a ti también. Veintidós dólares con cincuenta y cuatro centavos por ocho libretas es toda una ganga.


    —¿Tan baratas? Deben tener dos hojas.


    —Una para cada una. ¿Quieres más?


    —Te burlas, ¿pero qué clase de empresa acaba sus precios en un número tan absurdo como cincuenta y cuatro?


    —Ya, con todos los números normales que hay.


    —Seguro que te han estafado. ¿Has vuelto a comprar en páginas raras? 


    —No, libretas-baratas-que-brillan/pago-en-tarjeta-riñones-o-gallinas punto com. Gran competidor de Amazon en productos de oficina.


    —¿Crees que voy a dejarme sobornar tan fácilmente? 


    —Una no puede sino albergar la esperanza de que así sea. —Cruzo la calle y me pregunto si estoy en la universidad o en un cómic de Buscando a Wally. 


    —Todavía me quedan dos clases más. Eso son mínimo tres horas, lo cual quiere decir que no podré abrir al repartidor.


    —No pasa nada.


    —Cancela el pedido.


    —No hace falta, Charlie sabe que si no contestamos al tercer timbre es que estamos sordas, en la ducha o muertas, y en cualquiera de las tres la película acaba con él dejando nuestro paquete en el felpudo.


    —Maldita seas.


    —Entro ya, no abras el paquete sin mí o me sentiré traicionada.


    —Sí, sí, lo que sea. —Me cuelga y siento que estoy de mejor humor. 


    Lo que estoy viviendo en estos momentos es surrealista. Theodor Solace, entrenador del equipo masculino de natación, está sustituyendo a Ailith Stone que está charlando con el director sobre algo tan urgente que no puede esperar a que terminen los entrenamientos. Solace está acostumbrado a gritar a sus chicos, a insultarles y llamarles estúpidos y sarnosos perros holgazanes o escoria de la sociedad, pero se siente un tanto cortado al hacerlo con nosotras. No le sale igual, aunque lo intenta, así que más que mejorar mi técnica, hoy tengo que vigilar no ahogarme de la risa cuando le oigo gritar que somos patos borrachos o…


    —¿Sois desagües o nadadoras? ¡Vamos, chicas, no habéis venido aquí a tragar cloro, sino a romper récords!


    La cosa empeora con el hecho de que con cada brazada que me saca a respirar a la superficie, veo a todo el equipo masculino ocupando los bancos, disfrutando a lo grande del asunto. Ellos no tienen que estar aquí, nunca están cuando entrenamos, pero como hoy es el día de todo al revés, supongo que prefieren esperar aquí a que les toque entrenar. No miro a Huntley Bayke, no me centro en él porque no hay nadie en ese equipo que me despierte el más mínimo interés, y él menos que nadie. Las nadadoras salimos de la piscina cuando Solace nos lo pide y mientras me quito las gafas, él grita a sus chicos.


    —¿Qué hacéis ahí parados? ¡Al suelo! ¿Creéis que vuestro futuro es una puta broma? No vais a parar de hacer flexiones hasta que las manos se os incrusten en el suelo.


    —Pero, entrenador…


    —No me toques los cojones, Bayke, al suelo ya.


    Sin decir una palabra Huntley es el primero de los siete que se tira al suelo. No me fijo en cómo se le endurece la mandíbula cuando se resigna, ni le miro los músculos de la espalda, ni cómo se le tensan los brazos, por la sencilla razón de que yo le ignoro tanto como él me ignora a mí. «Mentira, yo muchísimo más». Solace se gira hacia nosotras e intenta tragarse su mala hostia. Junta las manos, ladea la cabeza y dice:


    —A ver, sé que os estáis esforzando, pero hacedlo más. ¿Entendido?


    Jade empieza a toser a mi espalda y yo me tengo que morder la lengua.


    —Sí, señor Solace —digo, incapaz de tutearle—. ¿En qué estilo nadamos ahora?


    —Libre, estilo libre.


    Juro que cada segundo que pasa el hombre envejece cien años. Somos las sanguijuelas que le están robando la vida y encima va a darnos las gracias. Entonces llega Ailith. «Nunca pensé que lo diría, pero: joder, menos mal».


    —Cuando te he pedido que subordinaras a mis chicas no me imaginaba que las pondrías a jugar a Marco Polo.


    Solace le dice algo que no escucho y maldigo porque parece importante. Ailith nunca interrumpe nuestros entrenamientos y lo que ha hecho hoy me inquieta. Solace arrastra a sus chicos de vuelta al vestuario, no sin antes decirles que va a arrancarles las ganas de reírse del ADN como no cierren la boca.


    —Vale, vale, dejad de mirarlos a ellos —Ailith da cuatro palmadas y su tono ya pone mi espalda recta—. Quiero ver una mejora en vuestra resistencia, no podemos seguir perdiendo el tiempo. Al agua, ya. ¡Demostradme que valéis para algo!


    Aprieto los puños obligando a esas últimas cinco palabras a salir de mi cabeza tan rápido como han entrado. No importa cómo lo hagamos, la entrenadora Ailith Stone nunca tiene suficiente. La odio a muerte. Si no fuera porque es justa y soy mejor nadadora gracias a ella, mis cabreos no encontrarían su límite ni saliendo de la puta Vía Láctea. Suena el silbato y me sumerjo como una bala. Existe un motivo para que exprima las capacidades de mis pulmones al máximo: no oírla. La suya es una técnica de entrenamiento tan perversa como efectiva, que le ha hecho ganar todo ese prestigio que le repeina la coleta rubia hacia atrás. Lo cierto es que nada me motiva más que ver cómo cambia sus infinitas críticas por algún que otro «eso no ha estado nada mal, Cloire, nada mal». Ah, ¿no lo he dicho? Para conseguir uno tienes que ser un diez.


    —¡Seguid así si queréis aburrir a los jueces! ¡Cloire…! —Antes de oírla terminar esa frase, me sumerjo—. ¡Cassandra, un manatí sería más rápido que tú! 


    Si somos siete chicas, ¿por qué solo menciona a dos? Porque somos las mejores nadadoras de la Universidad de Indiana, North Star. ¿El resto? La mayor parte del tiempo parece que ni las ve. La segunda posición ha estado variando entre Cassandra, Jade y Amy, pero la primera siempre ha sido mía. ¿Eso quiere decir que lo bordamos en los campeonatos? No, más bien no. Y sí, Ailith se encarga de recordárnoslo una y otra vez. No sé, para que no tengamos la desfachatez de creer que somos decentes o algo así. Como podrás comprobar, las siete tenemos las mismas ganas de empujarla a la piscina con un ancla atada al tobillo, pero por suerte para todas, no se nos olvida que ella está ayudándonos a llegar a nuestra meta. Me concentro en superar la distancia recorrida con cada brazada a riesgo de que mis pulmones entren en combustión espontánea. Luego, me exijo un poco más. 


    —¡Cloire, si dejas que Jade te gane te juro que te saco del equipo! ¿Por qué no flotas y dejas que el agua te lleve sola hasta la meta? ¡Fijo que sería más rápido!


    Mientras me imagino que el suelo bajo sus pies se la traga, me recuerdo que ella entrenó a Mireia Lavery, ganadora de dos medallas de oro en las olimpiadas antes de los veintiséis. Me recuerdo que Ailith también lo fue en su día, pese a que su carrera acabó pronto. Me concentro en utilizar mi mal genio como gasolina y me doy cuenta de que ese es mi modus operandi. También me doy cuenta de que es lo único que puedo hacer (lo único que no me llevará a la cárcel, quiero decir) teniendo en cuenta que este es mi último año de universidad y Ailith ha demostrado que sus estados de humor son igual que una baraja de cartas con el as de la mala hostia repetido cincuenta y dos veces.


    Su lesión vino por un muy mal golpe en el trampolín, justo en la espalda. Algunos dicen que fue una trampa, que una de sus rivales puso algo en el extremo que la hizo resbalar. Otros dicen que se sobre entrenó y acabó cometiendo un fallo que podría haberle impedido caminar el resto de su vida. No fue así, por suerte, pero después de eso se retiró, se casó y tuvo tres hijos. Que ninguno de los tres haya querido dedicarse a la natación fijo que tiene relación directa con que nos grite y exija tanto. Tal vez nos vea como a sus hijas. Tal vez nos odia por no haberlo sido. Con una presión agónica en el pecho y sintiendo que no sé lo que es el O2, toco la pared la primera. Pocos segundos después ya estamos todas fuera de la piscina y esos ojos azules fríos y malhumorados se clavan en mí sentándome como una ensaladilla rusa caducada.


    —Serías buena en el nado combinado si contaras con otras tres nadadoras igual que tú, Cloire, pero no es eso para lo que te preparas. Como nadadora individual sigues siendo lenta. Pierdes fuelle, cada vez que golpeas la pared te impulsas con menos fuerza. ¿Sigues creyendo que cambiar de modalidad no habría sido lo correcto?


    —Sí.


    —¿Estás segura? —Se cruza de brazos—. Podría buscar la manera…


    Noto un rayo recorriéndome la frente mientras habla, cruzando mi cabeza de lado a lado. Y luego noto el sabor del pánico en la boca.


    —Sí, entrenadora, lo estoy.


    —Entonces quiero ver una mejora.


    Sé que he batido mi récord porque si no habría criticado mis tiempos. Pero también sé que no le importa porque no es suficiente. Asiento, me digo a mí misma que haré entrenamientos extras y luego me prometo que lo conseguiré como que me llamo Cloire Rhed. Ni siquiera consigo relajarme cuando se aleja de mí y se dirige a Cassandra.


    —El lastre que has estado utilizando en tus prácticas de los fines de semana ha surtido efecto, veo un avance, pero no tan notorio como para superar a Cloire.


    —Lo siento, entrenadora.


    —Todas deberíais obligaros a no salir del agua hasta ser tan rápida como ella y a este paso, lo conseguiréis cuando me jubile. 


    —Aumentaremos el peso de los lastres —dice Jade. 


    —Lograremos mejores resultados la próxima vez —dicen las más pequeñas del equipo.


    Ailith masca su chicle como si fuera las palabras que acababa de oír: con desagrado y hastío. Luego nos pide que nos larguemos y hace su movimiento de cabeza hacia delante, como si fuéramos cabras que necesitan que les guíen.


    —Recordad que comer saludable ayuda a estar más fuerte y enérgica, y se ve muy reflejado en el rendimiento en el gimnasio y la piscina. Por no hablar del descanso. Antes de salir de fiesta esta noche y poneros hasta el culo de pizza y alcohol, pensad en cuánto queréis ganar los nacionales y si merecéis siquiera soñar con estar en las olimpiadas.


    «Es jueves, ¿cómo sabe lo de la fiesta?».


    —Sí, entrenadora —digo porque soy la capitana del equipo y el resto ya está en el vestuario—. Gracias. 


    Salgo del complejo deportivo con el pelo mojado y finjo no ver a todas esas personas con las que a partir de mañana voy a tener que hacer un trabajo de Macroeconomía IV en grupo, porque sinceramente, ya he lidiado con bastante por hoy. No pasa ni un minuto cuando encuentro en mi camino a una chica agachada en el suelo recogiendo una calculadora, un par de reglas y un libro con una inmensa integral dibujada en la portada. Me acerco y la ayudo.


    —No —dice alargando la vocal, al tiempo que frunce el ceño.


    —¿Qué?


    —Quería ir a buscarte. Has tardado un montón, tendría que haberme dado tiempo.


    —Eso ha sonado a recriminación por ser lenta y a su vez, por ser rápida.


    —Sabes que la dualidad de los insultos es uno de mis fuertes.


    Sonrió a mi mejor amiga. Una larga melena rubia, una maña con el violín asombrosa y veintiún años de experiencia poniendo los ojos en blanco. 


    —¿Cómo ha ido tu entrenamiento?


    —Ailith nos ha visto cara de holgazanas y lo hemos pagado caro.


    —Estoy segura de que en su diccionario, la página de holgazana ha sido arrancada con violencia.


    —No me cabe la menor duda.


    Me pone un brazo por encima de los hombros y nos vamos a casa. No es gran cosa, un apartamento pequeño con un único baño en el que cualquiera que entre creerá que hay demasiadas mini-suculentas. A pesar de que catorce (no) son demasiadas, no nos lo ha dicho nunca nadie porque nadie entra nunca en nuestro baño. Si estando a quince minutos del campus y teniendo una bonita terraza de catorce metros cuadrados (con más suculentas) podemos permitírnoslo, es gracias a que Sutton viene de familia adinerada y a que yo solo pago un tercio del alquiler. Dinero que consigo gracias a mi trabajo de profesora de matemáticas a alumnos de primer año, porque mi familia es más bien humilde. He perdido la cuenta de las veces que Sutton me ha ayudado a entender ejercicios de su especialidad y sin duda, la he perdido de las que me ha pedido que deje ese trabajo, pero me niego a ser una mantenida. Además, entrenar un poco más el músculo de la paciencia no me viene mal. De hecho, estoy segura de que gracias a la insistencia de Tim de que el logaritmo neperiano de uno no puede ser cero, no he gritado a Ailith después de que me llamara «futuro manatí extinto y acabado». 


    —¿Has comido bien? —me pregunta cuando ya veo nuestro piso desde la acera.


    —Sí, pero si preguntas si tengo hambre, la respuesta es la misma.


    —Hay una razón por la que tus patrocinadores te envían fruta y no camisetas.


    «Sí, esos mismos patrocinadores inexistentes que van a pagarme mi futuro. Me envían cantidad de cosas desde el más allá».


    —¿Cómo me dijiste que se llamaban?


    Tuve que apuntármelo después de decirle un nombre que al día siguiente no recordaba.


    —Water Limitless Champions.


    —Muy humildes, sí. —Sutton se descuelga la mochila de un hombro, rebusca un poco y me lanza dos tesoros. 


    Mandarinas. La miro y me descompongo. No me la merezco como amiga, a día de hoy estoy segura de que no me la merezco, pero si el universo ha decidido ponerla en mi camino como recompensa por poner también a Ailith, pienso disfrutarlo a tope.


    —Entonces, ¿me quieres?


    —Ahora mismo, eres la primera y la única en mi testamento.


    —¡Cloire! No hables de esas cosas —finge tener un escalofrío. O puede que no lo finja. Le doy un gajo de mandarina—. En cualquier caso, tengo que pedirte un favor.


    —Si es si puedes quedarte con todas mis libretas, la respuesta es no.


    —No es eso.


    —Entonces, claro, Sutton, lo que quieras.


    Acerca una de sus botas altas hasta mi pie con intención de aplastarlo, pero me aparto en el último segundo. Entonces caigo. Botas altas, falda corta, camisa blanca y suéter rojo. Demasiado distante al chándal oversize habitual de «x es la suma de nuestros cerebros» y «multiplica mis ganas de hacerte una raíz cuadrada». 


    —Oh, no.


    —Ya hace dos semanas, Cloire.


    —Exacto —me paro—, ya hace dos semanas, ¿no has tenido suficiente? 


    —No.


    —¿Por qué tiene que ser él?


    —No tienes nada en contra de Dave Dickens per se, y ambas lo sabemos —me señala porque por algún motivo que no consigo entender, necesita que me caiga bien Dave. 


    Y lo cierto es me cae genial, es un buen tío. El único problema que tiene es con quién se junta.


    —Sabes que tienes a medio campus babeando por ese cerebro tuyo, ¿sabes acaso lo alucinante que eres? Y tú decides elegir a alguien del equipo de natación masculino, que por si no tuviera ya bastante estrés en su vida, quieres que se sienta insuficiente por salir con un partidazo como tú. ¿Es que no tienes corazón?


    —Te juro que Huntley Bayke no va a pisar nuestro apartamento.


    —¿Por qué? ¿No te van los tríos? —Levanto una ceja. 


    —Te juro que Dave no entrará en tu habitación para nada y que le obligaré a no decir ni una palabra de nuestras suculentas.


    Detengo mis pasos porque ya entiendo lo que necesita. Suelto un bufido de resignación.


    —¿Puedo volver después de cenar o necesitaréis más tiempo?


    Sutton se lanza sobre mí en una mezcla de agradecimientos y halagos. Me despido, doy media vuelta y dirijo mis pasos a la biblioteca. Intento no pensar en que es la primera vez que la veo así por alguien y me obligo a no ponerme nerviosa con lo que eso podría significar. Mientras bajo las escaleras de la entrada, dudo si lleva tiempo secretamente enamorada de Dave. Pero me quito la idea de la cabeza cuando me acuerdo de que estamos hablando de la misma chica que en nuestro primer mes de convivencia juntas me despertó en mitad de la noche para confesarme que su gato (ese que vivía en Pensilvania con sus padres) no se había comido mi mascarilla de pelo en una rápida e inesperada visita familiar. No llevo ni veinte minutos con la cabeza hundida en un mar de oferta y demanda de mercados cuando recibo un mensaje.


    Cassandra


     


    Cassandra


    Van a hacer una fiesta los de química en casa de uno de los de arte.


    Josh, creo.


    Te apetece venir?


     


    Cloire


    A qué hora es??


     


    Cassandra


    A empezado hace una hora


    Así que la gente decente no llegará hasta dentro de dos.


     


    Cloire


    Suena bien.


    Tienes ropa que puedas dejarme?


    No puedo entrar en mi apartamento ahora.


     


    Cassandra


    Y eso?


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.20.30.png]


    Te has dejado las llaves??


     


    Cloire


    Más bien nos ha entrado una rata.


    O algo así.


    Sutton se está encargando.


     


    Cassandra


    Jajajajajaj.


    Es una superheroína.


    Te dejo lo que quieras.


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.21.26.png]


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Huntley


     


     


     


     


    No entiendo cómo estoy en una fiesta, si había dicho que no iba a salir. Austin tiene la culpa, el tío es un capullo convincente cuando quiere. Además, tengo mucho ruido en la cabeza desde que Solace nos dio la noticia al acabar el entrenamiento. Esa a la que no puedo dejar de darle vueltas.


    —¿Es una broma? —pregunta Dave. 


    —No, por desgracia no lo es —dice el entrenador—. La Universidad no tiene suficiente presupuesto para ambos equipos de natación, así que solo uno de los grupos obtendrá esa financiación a final de curso. 


    La misma que, de conseguirla, repartiríamos entre Dave y yo, ya que somos los únicos de último curso del equipo. Pero ahora, tal vez nos quedáramos sin nada.


    —Menuda mierda —gruñó mi hermano Tate.


    Por supuesto no me creí ni medio gramo de su disgusto. A él le importo solo cuando puede sacar algo de ser mi familia.


    —Sé que es una mierda y que es la primera vez que pasa algo así, pero es lo que hay —concluye Solace. 


    —¿Cómo es posible que nos enteremos ahora? —pregunta Austin—. Hace casi seis semanas que empezó el curso.


    —La entrenadora Ailith y yo hemos intentado buscar la forma de evitarlo, pero no la hay. Si queréis ser vosotros quienes se lleven la financiación que ayudará a que despunte vuestra futura carrera, esforzaos porque no se lo lleve el equipo femenino —concluye ignorándonos a todos, que es su deporte favorito por encima de la natación. 


    Este es el quid de la cuestión, igual que sería una putada para nosotros perder la beca, también lo sería para ellas, así que no hay ninguna solución válida encima de la mesa. Por si fuera poco, las preparaciones para los regionales empiezan mañana, lo cual quiere decir que estaremos cruzándonos constantemente en la piscina. Vuelvo a sentir esa presión en el pecho que aparece cada vez que pienso en que mi futuro no está echado y que tal vez no consiga llegar a las olimpiadas, que es mi única salida para el problema que me ha traído apellidarme Bayke. Cuando estoy a punto de tirarme de cabeza a la piscina de la angustia, el móvil me vibra en el bolsillo un condenado y alto número de veces.


    Power Rangers 


     


    Matt Mowen


    Cuántos estáis en la fiesta de Josh????


     


    Mike Kenzal


    Es James, tío.


     


    Matt Mowen


    Estás seguro?


     


    Mike Kenzal


    Si no, llevo llamándole James desde primero


     


    Matt Mowen


    Vale


    Cuántos estáis en la fiesta de James?


     


    Dave Dickens


    Yo no, porque soy super responsable.


     


    Edward Simons


    Yo estoy en la de los MacDonald,


    Es la hostia.


    Alguien va a beberse un litro de cerveza de golpe.


    Me encanta la vida universitaria


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.22.00.png]


     


    Mike Kenzal


    Moción para echar del grupo a Simons


     


    Edward Simons


    A q se debe esta traición tan gratuita???


     


    Mike Kenzal


    A que mandas mil putos mensajes de golpe


    Soy el único responsable de verdad que se ha quedado en casa?


    Perdón, el único tonto*


     


    Edward Simons


    Ahh, así que ese es el verdadero motivo de tu odio


    Te perdono, tío


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.22.32.png]


     


    Mike Kenzal


    Gilipollas


     


    Matt Mowen


    Creo que Huntley tmb.


    Eh, me he enterado de algo muy fuerte.


     


    Edward Simons


    De qué?


     


    Matt Mowen


    James se ha hartado de que la gente suba a follar a su cuarto


    Y ha puesto cámaras con no sé qué sensor que cuando


    detectan el movimiento, las imágenes se reproducen en directo en el salón


     


    Mike Kenzal


    Como se pasa.


    Oye, como vengáis todos hechos polvo mañana Solace nos va a matar


     


    Matt Mowen


    Encontraría otro motivo para matarnos estuviéramos aquí o no.


    Siempre lo encuentra.


     


    Edward Simons


    No puedes culparle, tenía una carrera brillante


    y la dejó a un lado para formar una familia.


     


    Matt Mowen


    Ahora está divorciado y de mal humor.


     


    Mike Kenzal


    Me estáis deprimiendo.


    Voy a salir.


    Huntley, estás solo.


     


    Austin Denver


    (Foto)


     


    Me veo a mí en el chat del grupo, levanto la vista y veo a Austin con dos vasos rojos llenos hasta arriba y el móvil. «Me cago en todo». No es que no pueda estar en esta fiesta, puedo, pero se supone que debo dar ejemplo. Le cojo el que no sujeta con la boca y me gruñe:


    —¿Puedes dejar de darle vueltas y quitar esa cara de payaso consternado?


    —No sé de qué estás hablando. —Dejo el vaso que no me voy a beber sobre la mesa que estoy apoyado, ganándome otro gruñido. 


    —Ahora no eres el capitán del equipo de natación.


    —¿Ah, no?


    Lo cierto es que no me importaría ceder el cargo de «mucha responsabilidad y ningún beneficio» que se me otorgó.


    —Eres solo Huntley Bayke. Un tío normal en su último año de universidad, deberías dejarte disfrutar de la vida de vez en cuando.


    Me obliga a seguirle así que salimos de la cocina. Me doy cuenta de que no me arrepiento de haberle hecho caso hasta que la veo bailando en el salón de la casa de James.


    Cloire Rhed.


    No soy tan ingenuo como para pensar que es la única que me odia en todo el campus, pero la gente suele tener la costumbre de decirte a la cara todos y cada uno de los motivos por los que le caes mal. No es su caso. La vez que intenté hablar con ella me ladró y desde entonces sus grandes ojos verdes se vuelven fríos cuando se posan en mí. La única razón por la que eso no suele pasar a menudo es debido a que gira la cabeza en cuanto siente mi presencia. Evita el contacto visual como una profesional y empiezo a pensar que no sabe hacer las cosas de otro modo que no sea ese. Pero su odio hacia mí es en lo segundo que pienso cuando la veo. ¿Lo primero? «Dios». Lleva un vestido verde neón que resalta su cuerpo y sus curvas más que bien. No enseña mucho, en su línea, y no entiendo qué tienen los tirantes finos, ni las pequeñas flores repartidas aquí y allá, pero a ella le queda increíble. No hay ningún motivo (nin-gu-no) para que nos acerquemos a hablar con ella. Pero entonces su mejor amiga cruza el umbral de la puerta acompañada de Dave, y Austin me empuja directo hacia ellos. Cloire, que no nos ha visto, se acerca a su amiga con una amplia sonrisa del tipo que nunca compartiría conmigo.


    —¡Has venido! —Austin coge a Dave de los hombros y salta varias veces zarandeándolo, pero ni siquiera eso consigue que suelte a Sutton. 


    Ella nos saluda con amabilidad a la que de inmediato respondemos, pero su rostro se tensa cuando noto una persona parase a mi lado. Un olor dulce llega hasta mi nariz y tengo que mirar hacia el lado opuesto con tal de obligarme a no mirarla a ella.


    —Caray, Cloire, estás impresionante —dice Sutton—. ¿De dónde has sacado el vestido?


    —Es de Cassandra.


    —¿Y qué tenemos que hacer para poder quedárnoslo?


    Sutton sonríe ampliamente y supongo que Cloire le devuelve el gesto, pero no lo sé. Desearía haberme traído el vaso que me ha dado Austin para así tener algo en lo que centrar mi atención.


    —Hola, Cloire —dice Dave con la espalda más recta que nunca y la cara de estar hablando al director de la universidad.


    —Hola.


    Como Austin hace un gesto con la cabeza, entiendo que también le ha mirado a él al saludarle. ¿No lo he dicho? No odia a todos los del equipo de natación, aunque sería lo lógico. Me odia a mí, solo a mí.


    —Te juro que no he entrado en tu cuarto —sigue Dave—. Ni tampoco he salido a la terraza. Parece que tenéis allí algo que no puedo ver y te juro que no tengo interés en saberlo. Bueno, tal vez interés sí tenga, pero no pienso hacer nada al respecto.


    —¿Has acabado? —interviene Austin. 


    —Sí.


    Oigo a Cloire reírse y algo cálido recorre mi columna vertebral. Sorpresa, supongo, ya que tal vez sea la primera vez que oigo su risa. No me malinterpretes, se ríe mucho, pero yo nunca estoy presente cuando pasa.


    —Bueno es saberlo —dice ella en un tono más relajado—, gracias.


    Sutton acaricia el brazo de Dave y lo mira como si fuera el mismísimo Hércules que ha venido a salvar al indefenso pueblo de Grecia de la ira de los Titanes.


    —¿Cuánto lleváis aquí? —Dave me mira antes de que nadie conteste—. Pensaba que no ibas a salir.


    —Yo también, pero…


    —Es más fácil de camelar de lo que parece —le dice Austin por lo bajo, haciendo que Sutton se ría.


    —Lo que pasa es que sabe que no es buena idea dejarte solo —le contesta Dave.


    Alguien empuja a Cloire y se cae contra mí. La sujeto sin pensarlo y cuando quiero darme cuenta, mis manos están en sus caderas y el dulce aroma de su pelo me invade con severidad. «Mierda». La suave y fina tela de su vestido deja traspasar el calor que emite su cuerpo y me gusta, no debería sentirme tan bien teniéndola en mis manos, pero así están las cosas. Parpadea varias veces y sus labios gruesos y rojos se quedan entreabiertos. Sé que me está mirando porque yo también la estoy mirando a ella. Es entonces cuando me doy cuenta de que se ha agarrado a mí y de que sus manos son diminutas en comparación con mis brazos. No responde porque antes de darme las gracias por evitar que su bonita cara aterrice en el suelo preferiría ahogarse en una piscina sin fondo. La coloco de tal forma que al apartarme no pierda el equilibrio, la suelto y me voy en dirección al jardín como si tuviera algo que hacer allí. La música está más fuerte por la cantidad de altavoces que han sacado fuera y un grupo de gente arreglada baila junto a la piscina. ¿Me gustaría que Cloire me perdonara? Bueno, primero me gustaría saber qué he hecho, pero no se lo voy a preguntar una segunda vez. Sé que con una chica como ella lo único que puedes hacer es combatir el fuego con fuego: si quiere indiferencia, le daré dos tazas. Y cuando esté tan irritada y harta de mi actitud como yo lo estoy de la suya, tal vez tengamos una oportunidad de hablar. 


    Dave aparece a mi lado con la preocupación en el rostro, ni rastro de Austin. Le prometo que tengo la situación controlada y que no haré nada para entorpecer lo suyo con Sutton y nuestra conversación se ve interrumpida por un total de veintidós personas, a cada cual más borracha. Porque sí, a diferencia de lo que Cloire pueda pensar, le caemos bien a mucha gente. Cuando nos vamos, tengo que cargar con Austin porque ha aprovechado nuestro tiempo separados para beberse hasta el agua de los floreros. Al llegar al apartamento que los tres compartimos, lo dejo en el sofá sorprendido porque no me haya vomitado encima. 


    —Huntley.


    —Ya, ya, que quieres agua, Austin. Ahora te la traigo.


    —¿Puedes dejar de ser tan odioso y perfecto?


    —¿Disculpa?


    —Te quiero, tío.


    Dave se descojona y lo graba mientras le hace prometer cosas que jamás cumplirá estando sobrio.


    —¿Y me regalarás todas tus camisetas firmadas por jugadores de baloncesto? —insiste.


    —Claro, hermano, lo que tú quieras. Porque puede que nuestros padres sean distintos, pero tú y yo somos la misma persona.


    —¿Has oído eso, Huntley? —pregunta apuntando su móvil en mi dirección.


    —Aprovechándote de los más desfavorecidos, debería darte vergüenza.


    Dave guarda el móvil, pero su sonrisa no flaquea ni un poco. Austin se bebe el agua como si fuera cerveza: con ansia.


    —Quiero más.


    —No, tío, de eso nada.


    —¿Por qué?


    —Porque tanta de golpe te sentará mal. Espera un poco, ¿vale? —le quito el vaso por si acaso y lo dejo en la encimera. 


    —Vale, papi.


    Lo lógico sería que le tirara del sofá por eso y luego le diera una paliza, pero no lo hago. Hijo único, con una desesperada necesidad de tener hermanos, Austin es leal, honrado, sincero y cuando la caga se siente tan mal que lo que haya hecho deja de importar. Y ahora mismo es un cachorro ebrio de alcohol barato y la resaca de mañana será suficiente castigo. 


    —Si enseñaras esta faceta de tu personalidad a Cloire, caería rendida a tus pies —dice Dave.


    —Doy fe —dice Austin. 


    —¿Tengo que recordarte que nuestra última conversación no fue un paseo por el parque?


    —Estaba furiosa, lo más seguro que por todo lo que estaba pasando con ambos equipos.


    —Entonces debería disculparse.


    —No hace falta mirarla dos veces para darse cuenta de que es orgullosa. Igual que tú. Pero es buena persona, igual que tú, así que si quieres ser el maduro de los dos y dar el paso…


    —Déjame solucionar las cosas a mi modo.


    —¿Eso quiere decir que Sutton y yo no podemos convertirnos en la bandera hondeante de la paz entre este par de navíos piratas en llamas?


    Austin se ríe.


    —Sí, Dave —digo muy serio—, no intervengas.


    Me mira igual que cuando estamos entrenando y le doy una orden. Asiente y responde con un breve, pero firme «entendido».


    Me relajo y veo que Austin nos mira a ambos con los codos sobre las rodillas y los ojos muy abiertos.


    —¿Estáis enfadados?


    —No —respondo.


    —Ufff, menos mal. No soportaría un divorcio entre mis hermanos.


    Dave pasa por su lado y le da en la cabeza al tiempo que sacude la suya.


    —¿Qué te pasa? —le pregunto al ver que hace una mueca. 


    —Estoy muy triste.


    —¿Porque no te he dado agua?


    —No, porque el año que viene no estaréis aquí y os voy a echar mucho de menos —suelta Austin. Miro a Dave y compruebo que tiene la misma cara que yo—. Me gusta vivir con vosotros. —Se cruza de brazos y se hunde en el sofá. 


    —Entonces tendrías que haber nacido un año antes —le gruño. 


    —Ya lo sé, tío, soy un lento —gruñe más, olvidándose de la tristeza.


    «Ha sido fácil». Dave vuelve y se sienta delante del sofá con una botella de agua en las manos que Austin intenta quitarle sin mucho entusiasmo. 


    —¿Qué tal tu cita? —le pregunto.


    —Bien.


    —¿Solo bien? 


    —No lo voy a decir en voz alta.


    —¿El qué?


    —¿Quieres que lo diga yo? —interviene Austin. 


    —No, cierra la boca —Dave le ladra de forma intimidatoria. 


    —¿Decir el qué?


    —¡Que está enamorado de Succon! —grita Austin.


    —¿Es eso cierto?


    —Sí, no se acuesta con Suppon, ¡le hace el amor! —Austin se ríe, pero deja de hacerle gracia cuando Dave le pone un cojín en la cara y le grita:


    —¡Es Sutton, jodido idiota! ¡S-u-t-t-o-n!


    Austin responde algo incomprensible. 


    —Tío —le hago gestos para que afloje—, no lo mataste cuando llenó tu cama de nata estando tú durmiendo en ella, no lo mates ahora. 


    Tras un segundo de deliberación, Dave se aparta y Austin coge aire como en su vida. Dave suelta el cojín, agacha la cabeza y asiente al tiempo que hace una exhalación.


    —Estoy enamorado de Sutton.


    —¡Y de Sukkon también! 


    Le lanzo una mirada al que está tentando a la selección natural para que se calle y para mi sorpresa obedece.


    —Sigue —le digo a Dave.


    —Es muy buena. No digo buena standard digo buena del tipo de donar dos tercios de su paga desde los ocho hasta los dieciocho, cuando tuvo que empezar a utilizarla para pagarse el apartamento. Cosa que por cierto, Cloire cree que se encargan sus padres, pero no. 


    —Técnicamente sí, es el mismo dinero —dice Austin muy serio. 


    —Tiene razón.


    —Pero aun así, es un detalle —dice Dave y yo tengo la consideración de no reírme de él. 


    —¿Y te lo ha contado a ti sin que Cloire lo sepa? —pregunto.


    —Ha sido un accidente. Le ha llegado un aviso de que su transferencia sufriría un retraso y se lo he sonsacado. Parece tener una debilidad conmigo, lo cual no entiendo pero hace que se me deshagan los órganos por dentro.


    —Qué asco —dice Austin.


    —Tú sí que das asco. Me ha hecho prometer que no diría nada. 


    —Pues te está saliendo de puta pena cumplir con tu palabra —dice Austin.


    —Sigue —le exijo antes de que pegue a Austin porque me estoy divirtiendo y porque él necesita sacarlo. 


    —Es un cerebro con patas. Es graciosa y preciosa. Se interesa por todo y por mí. Toca genial el violín, os lo aseguro, y a pesar de que le gustaría ser concertista, prefiere ir a lo seguro y ser matemática. Me gustaría ayudarla a alcanzar todas sus metas y cepillarle el pelo.


    —¿Habéis tenido tiempo de hacerlo con tanta charla? —pregunta Austin ya con los ojos cerrados y bostezando—. El sexo es importante.


    —El sexo es increíble —me dice Dave. 


    Sonrío, me levanto y le doy una palmada en el hombro.


    —Felicidades, tío.


    —Gracias —responde sonrojándose.


    —Tal vez esto sea una ganancia múltiple —dice Austin.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Cloire. Antes quería besarte.


    Sé que es mera charla de borracho, pero mi corazón sufre un espasmo.


     


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    Pasan varias semanas. Mi camiseta blanca favorita ha dejado de serlo por un asqueroso calcetín gris que he tirado por rabia después de sacarlo de la lavadora. He suspendido un examen para el que había estudiado mucho y estoy haciendo grandes esfuerzos para no pensar que soy idiota. Se suponía que esta tarde tenía un par de horas libres para entrenar, (antes del entreno) pero Malcolm de segundo, me ha escrito al mediodía suplicándome que le ayudara a preparar un examen que tiene mañana. Aprende rápido y saca buenas notas, pero es muy exigente consigo mismo. Exacto, no soy la pata que le falta a su mesa, soy el pañuelo que dobla para que no cojee. Le habría dicho que no, pero me ha sobornado doblando mi sueldo. Y, de todas formas, no habría podido entrenar porque ya han empezado los intensivos y eso significa que el tiempo que Ailith no esté con nosotras en la piscina, Theodor Solace lo estará con su equipo. «Mierda, mierda, puta mierda».


    —¿Por qué me haces esa pregunta si te gustan más las integrales que a mí nadar y ya sabes la respuesta?


    —Me gusta oír que estoy en lo correcto —me sonríe y no puedo evitar devolverle el gesto—. Al fin, empezaba a pensar que se te había olvidado cómo hacer eso. 


    Encantador, como de costumbre.


    —C ∈ R.


    —Lo sabía. —Se inclina sobre la mesa de la cafetería hasta que su codo roza el mío—. Muchas gracias por venir hoy. 


    —Una subida salarial del cien por cien es un gran aliciente, aunque solo sea temporal.


    —Me gusta como hablas, Cloire.


    —¿Como hablo? —repito bastante segura de que es un halago, pero no del todo. 


    —¿Puedo besarte?


    Miro sus labios y en un instante ya no estoy en la cafetería, si no en la fiesta de un tal Josh. No recuerdo nada de esa fiesta. Nada salvo un par de manos firmes y cálidas sujetándome con una delicadeza inesperada en alguien tan fuerte. Se supone que sus ojos negros debían repelerme, pero cuando no lo hacen me esfuerzo en recordarme que le odio. Porque desde luego, le odio. Pero su aroma cítrico, su pelo revuelto, su boca y todo él me invitan a algo que… «No». Algo que no puedo querer, porque no soy imbécil y él sí. Vuelvo a la cafetería abochornada por el calor que me contrae la parte baja del estómago y odiándome a mí misma porque sea la tercera vez que me pasa desde la fiesta. «Joder».


    —¿Te has puesto roja? —se ríe—. ¿Puedes ser más adorable? —Me da un toque en la nariz y me levanto. 


    Soy una experta en aparcar mi vida personal con tal de centrarme en la profesional. No quiero distracciones, mi pasión está en el agua y mi responsabilidad con mis padres está en la economía, no tengo espacio para nada más.


    —Eres muy amable y me lo paso bien contigo, pero no va a pasar nada entre nosotros.


    —¿Nunca? —pregunta, a lo que sacudo la cabeza—. Supongo que tendré que manejar mi frustración volcándome en mis estudios. 


    Sonrío ante el tono divertido, me despedido de él y salgo de la cafetería. Ha llegado la hora, mi momento favorito del día que será capaz de cambiar un día de mierda a uno decente en cuanto entre en el agua. «Que te lo has creído, guapa». Cuando llego al vestuario diez minutos antes que el resto, como de costumbre, me encuentro con el entrenador Solace, la entrenadora Stone y él. Huntley tiene el pelo mojado, lleva la sudadera mal puesta y los tejanos demasiado bajos. Mi corazón no tiene ningún motivo para acelerarse así, pero lo hace. Intento convencerme de que las marcas que las gafas y el gorro han dejado en la cara de Huntley han estropeado del todo su belleza, pero para mi desgracia no es así en absoluto.


    —Cloire, bien, has llegado —dice Ailith y se me tensa la espalda al instante.


    —¿Qué ocurre? 


    —El equipo de natación de Solace ha tenido una idea —los presenta como si no les conociera, habla de la beca y del dinero que la universidad puede dar al equipo ganador que ya sé que es insuficiente. 


    No tardo mucho en tener sudores fríos. Por lo visto Huntley y Dave han tenido una idea: repartir la financiación gane el equipo que gane. Es en ese preciso momento cuando me muerde la piraña del pánico y lo hace en toda la cara. No quiero. No quiero hacer eso ni aunque me apunten con un arma a la cabeza, porque si acepto jamás podré ser profesional. Jamás podré convencer a mis padres sin el dinero. Repartir lo que nos daban entre Cassandra, Jade y yo ya iba a dejarme con el agua al cuello, pero si acepto, mi sueño se va por la borda. «Dios, esto no puede estar pasando». Luego está el hecho de que si no acepto, hay una posibilidad de que el equipo femenino se quede sin financiación y aunque yo pierdo en ambas situaciones, Cassandra y Jade no. Ellas tienen una oportunidad con lo que proponen Dave y Huntley. Y como capitana debo aceptarla. «Me cago en la puta».


    —¿Cloire? —La voz de Ailith me devuelve a la realidad—. ¿Estás bien?


    —Muy bien —miro a Solace para que continúe. 


    —Como iba diciendo, la universidad tiene que dar parte al comité de todo lo que hace con la financiación a sus nadadores, ya que parte de esta proviene de ellos. Si la repartiéramos entre ambos equipos, nos penalizarían por haber dado una cantidad tan baja a ambos, retirando su parte de financiación el próximo año. Por eso decidimos que solo podíamos financiar a uno de los dos. El quid de la cuestión, es que tenemos que convencerles de que no os estamos dando menos, sino que…


    —Pero es menos dinero a repartir entre cada uno, ¿cómo vamos a convencerles de que lo que está pasando no es precisamente eso? —pregunto en tono neutro.


    —Porque hemos tenido la suerte de que en el equipo masculino, este año solo hay dos graduados —dice Ailith—. Lo habitual suele ser que sean siete graduados en total y juntos solo sois cinco. Por eso la idea puede funcionar. 


    «Lo habitual suele ser que haya mucha más pasta sobre la mesa».


    —Tenemos que convencer al comité de que por primera vez el equipo masculino y femenino cuentan como uno —concluye Solace, lanzándome una mirada de rencor por haberle interrumpido que me hiela la sangre. 


    El tío es una mole intimidante, pero vuelvo a preguntar.


    —¿Vamos a ir a los regionales y a los nacionales como un solo equipo? Eso no es admisible.


    —No, no es eso lo que va a pasar, Cloire —dice Ailith—. Tranquilízate. 


    —Estoy tranquila. 


    —Es solo a ojos del comité —interviene Huntley, obligándome a hacer lo que menos quiero: mirarle—. Hemos hablado con ellos y para que acepten, el cincuenta por ciento de los entrenamientos de ambos equipos tendrán que ser conjuntos.


    —¡Eso no es viable! No hay catorce carriles en esa piscina y…


    —Cloire —me interrumpe Ailith y su tono me obliga a cerrar la boca.


    A estas alturas, me resulta imposible ocultar lo cabreada que estoy.


    —Sabemos que eso no es viable —dice Solace—, las sesiones de entrenamiento serían mucho más largas y los gritos de las órdenes de Stone mezclados con los míos os haría muy difícil enteraros de nada.


    —Si normalmente ya es difícil que escuchéis algo… —dice Ailith.


    —Por ese motivo —sigue Solace—, se ha propuesto que los capitanes sean los que hagan las sesiones juntos, en representación de sus equipos. Serían sesiones extras, además de las habituales, así que no tienes que preocuparte por perderte las órdenes de Stone. —Me sonríe y quiero darle un puntapié. 


    —¿Y cuándo haríamos esas sesiones? No hay más disponibilidad de la piscina. El horario está hasta arriba. ¿Tendremos que irnos lejos a buscar…?


    —Os permitirán hacer los entrenamientos por la noche —interviene Ailith, sin ocultar que está tan harta de esta conversación como yo—. La piscina estará abierta solo para vosotros de diez de la noche a una de la madrugada todos los días de la semana. Podéis elegir qué días os va mejor venir, pero tenéis que hacerlo juntos. —Cuando concluye se gira hacia Solace y Huntley—. Muchas gracias por plantearnos esta solución al problema que teníamos entre manos. —Y dicho esto se larga. 


    Ardo en deseos de entrar en el vestuario y darle un puñetazo a una pared lo que con toda seguridad me rompería los nudillos, pero no puedo. Estoy tan enfadada que no puedo moverme. Me late el corazón demasiado rápido y estoy bastante segura de que voy a morirme.


    —¿Puedes darme tu número?


    Junto las cejas y levanto la cabeza, por lo visto estaba cabizbaja mirando al suelo.


    —¿Qué? —pregunto al chico de ojos negros, culpable de que tenga que renunciar al sueño de mi vida.


    —Tu número —repite en tono amable, me mira con cierta lástima lo cual no tiene sentido porque a ojos de cualquiera me está haciendo un favor—. Si me lo das, luego podemos buscar la forma de encajar los entrenamientos extras en nuestros horarios. 


    No estoy mirando a Solace, pero por la forma en la que me taladra la mejilla me veo obligada a coger el móvil que se me ofrece y teclear mi número.


    —Llámala —pide el entrenador que está cruzado de brazos, sin molestarse en ocultar lo poco que le ha gustado mi actitud ante la generosa oferta de sus chicos. 


    —No es necesario, seguro que… —Huntley se calla y obedece cuando Solace carraspea y una vez más me mira de esa forma. 


    Mi móvil suena y entonces mis pies vuelven a funcionar. Entro en el vestuario como alma que lleva el diablo.


    Salgo del entrenamiento más triste que furiosa, pero sobre todo cansada de fingir que me encanta la idea y de explicarle a Ailith que mi actitud se ha debido al susto de perder entrenamientos. El sol, que está a punto de ponerse, ha vuelto naranja el cielo y yo no tengo fuerzas para erguir la espalda, cuadrar los hombros y buscar la forma de darle la vuelta a la situación porque no la hay. Estoy hundida en el barro y no existe cuerda que pueda sacarme de aquí. Cuando me vibra el teléfono estoy convencida de que no voy a cogerlo, pero al leer «casa» maldigo. Intento disimular, pero la sonrisa me flaquea y mi madre se asusta, así que les cuento todo. La versión oficial, no la real, por supuesto.


    —Me parece una idea genial, hija. Así todos los nadadores os llevaréis una parte. ¿Has pensado en regalarle la tuya a alguna de tus compañeras?


    La presión me oprime el pecho y finjo que no tengo náuseas.


    —Ese dinero solo se puede utilizar para fines profesionales —interviene mi padre—, no se lo darán cuando diga que no va a seguir con la natación.


    —No va a seguir con la natación porque es inteligente y sabe que no tiene futuro, pero podría porque es la mejor.


    —La mejor de su universidad, Loïda, no la convierte en la mejor del mundo real. No deberías alentarla tanto.


    —Ella sabe a lo que me refiero.


    —Ha jugado a ser deportista de alto nivel, pero ya es hora de que tome las riendas de su vida y la economía es la mejor opción. La que le puede dar la clase de vida que ella quiere, una sin preocupaciones. Además, los deportistas olímpicos solo buscan las medallas y todos estamos de acuerdo en que el lucimiento personal es de egocéntricos y gente sin valores de peso.


    —Claro que sí, Charles.


    —Hija, ¿sigues ahí?


    —Sí, papá.


    —Ah, es que como estás tan callada —otro silencio—. Sé que tal vez se te haga difícil dejar algo que ha formado parte de tu vida casi desde siempre, pero podrás seguir nadando. ¿Sabes nosotros siempre estaremos ahí para ti, verdad?


    —Lo sé, vosotros siempre lo habéis dado todo por mí.


    —Y seguiremos dándolo todo por ti, hija mía —dice mi madre—, guiándote por el camino correcto.


    Me despido de ellos, les respondo que también les quiero y les cuelgo. Cada latido es como fuego en una herida abierta, quiero chillar, pero sigo caminando.


     


    Superwomen


     


    Jade D. Simpson


    Todavía. No. Me lo puedo. Creer


     


    Jennifer Morgan


    Yo tampoco!!!!


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.28.58.png]


     


    Amy Smith


    Significa esto que ambos equipos


    guardamos el hacha de guerra?


     


    Cassandra Halsh


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.29.23.png]


     


    Siento que el malestar crece en mi interior tanto como sube la música, pero lo ignoro igual que hago con el dolor de cabeza. Siempre he tenido un horario muy estricto, son circunstancias muy concretas las que me permiten salir de fiesta. Pero ahora todo ha perdido el sentido. Sí, necesito seguir exigiéndome el máximo en las clases por mis padres y en el agua por Cassandra y Jade. Y eso es justo lo que voy a hacer, porque soy muy capaz de sacrificarme por aquellos que me importan.


    Pero esta noche no.


    Esta noche es mía.


    Este es el plan: beber mucho, bailar más y cuando lleguemos a casa Sutton y yo acabaremos con todo el helado que haya en el congelador. «A la mierda la dieta y respetar las horas de sueño». Por el momento, estamos cerca de poder tachar lo primero de la lista, lo último que me ha quemado la garganta ha sido una mezcla de ron con un zumo demasiado delicioso como para no convertirse en mi mezcla favorita hasta la fecha. La única pega es que no tengo ni idea de lo que es. Sutton y yo bailamos una canción tras otra como si no tuviéramos ni un solo problema en la vida. Agradezco el aire que obtengo de mover la cabeza de un lado a otro porque tengo mucho calor. Llevo un vestido púrpura bastante corto, pero el pelo da un calor que te cagas y eso debería salir en los anuncios de champú. Sutton se acerca a mí cuando un par de chicos parecen interesados en intervenir en nuestro baile. Me guiña el ojo y bailamos más pegadas para dejarles claro que no estamos interesadas en otra cosa que no sea bailar. Shake it off de Taylor Swift está en la mejor parte y juro que durante el tiempo que dura la canción no pienso en nada. Poco después, Sutton me grita que tiene el vaso vacío y vamos a solucionarlo. Ni siquiera sé en casa de quién estamos, pero joder, la cocina es una obra de arte. Está claro que en esta vida los que tienen pasta juegan en otra liga. Me bebo lo que me da y me obligo a no pedirle más de inmediato. Me acerco a la encimera en la que está sentada y apoyo la espalda contemplando la cocina en todo su esplendor. 


    —¿Por qué no te vas con Dave?


    —Porque quiero quedarme contigo.


    —Venga ya Sutton, lo estás deseando.


    —No.


    —Ambas sabemos que no te has puesto tan guapa para mí y estoy segura de que si no se ha pegado a ti mientras bailábamos es porque tú le has prohibido acercarse esta noche.


    —No voy a dejarte sola cuando estás triste, soy tu mejor amiga.


    —No estoy triste, además he visto a Amy y Jade antes, puedo encontrarlas.


    Suspira, como si mis mentiras la exasperasen. Pero no puede saberlo. Sutton me conoce muy bien, pero no puede saberlo.


    —Sé que no te gusta nada tener que entrenar con Huntley de ahora en adelante.


    —Mmm —fijo que mi vida es así de sencilla.


    —Y que va a ser una mierda monumental.


    —Grandiosa.


    —Pero este es nuestro último curso, lo cual significa que una vez acabemos no tendrás que volver a verlo nunca más. Además, tienes su número, lo cual significa que de ahora en adelante podéis mantener exclusivo contacto cibernético y en persona lo único que tendréis que hacer es lanzaros a la piscina.


    Me esfuerzo en sonreír.


    —Gracias, Sutton. Eres la mejor.


    —Vamos a bailar.


    Se baja de la encimera y nos damos la vuelta. Un solo paso hacia la puerta basta para verle ahí parado. La forma en que me mira no tiene nada que ver a la de esta tarde. Mi odio es correspondido. Por fin. Debería sentirme satisfecha porque eso es lo que he estado buscando todo este tiempo, pero la culpa enfría la sangre en mis venas y hasta dejo de oír la música.


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


    Huntley


     


     


     


     


    La técnica de ser indiferente me está corroyendo por dentro. Estoy intentando ser consecuente y firme en mi decisión, por eso he borrado cuatro veces el mensaje que le he escrito y por suerte nunca he llegado a enviar. Pero el móvil me quema en la mano y cada vez que pienso en lo tristes que se han vuelto sus ojos cuando la entrenadora Stone y Solace le han dado la noticia, quiero ir a buscarla a su piso y explicarme.


    Sé la razón de su enfado porque es más que evidente. Está claro que sus patrocinadores no pueden apoyarla al cien por cien, lo cual quiere decir que le hará falta el dinero de la beca que nos quedaremos Dave y yo. Por eso se ha mostrado reacia al trato, pero no ha dicho nada porque este pacto le asegura una cantidad de dinero a sus compañeras y esto no hace otra cosa que demostrar lo buena capitana que es para su equipo. Según tengo entendido, su familia es tan humilde como la mía, así que tampoco podrán ayudarla. Quiero dejarle claro que no lo hemos hecho para fastidiarla. Dave y yo estábamos seguros de que alguien como ella tendría los mejores patrocinadores haciendo cola para ficharla, pero está claro que me equivocaba. Tal vez sus padres no hayan sabido elegir bien o haya algo que se me escapa, en cualquier caso, necesito aclarar las cosas. Así que cuando Dave me dice que Sutton y ella van a ir a la fiesta de Mike Kenzal vamos los dos.


    Hace poco que hemos llegado, Edward, Austin y Mike se han quedado a Dave, pero he conseguido escabullirme. Entonces la veo desde las escaleras. Está bailando con Sutton en mitad del salón, rodeada de gente a la que no presta atención. Trago con dificultad. Lleva un vestido lila que hace que me olvide de qué he venido a hacer aquí. La miro moverse con esa seguridad tan de Cloire, como una serpiente enroscándose lentamente alrededor de tu garganta, y soy incapaz de acallar el deseo de volver a tenerla tan cerca como el otro día. No sé qué canción está sonando, pero juro que las imágenes no se van a borrar de mi retina. Entonces veo que Sutton tira de ella y las dos van a la cocina. Me tomo diez segundos para convencerme a mí mismo de que puedo hacerlo, que puedo conseguir que me escuche si paso por encima los insultos que a estas alturas de la noche dudo que se pueda callar. La he visto en muy pocas fiestas, por eso me extraña verla así de borracha. Me obligo a bajar las escaleras y a entrar en la cocina por la puerta que me queda más cerca. Ambas están de espaldas a mí cuando llego, alzo la mano como si fueran a verme saludarlas y como un idiota me quedo a mitad de palabra cuando oigo:


    —Sé que no te gusta nada tener que entrenar con Huntley de ahora en adelante.


    —Mmm.


    —Y que va a ser una mierda monumental.


    —Grandiosa.


    —Pero este es nuestro último curso, lo cual significa que una vez acabemos no tendrás que volver a verlo nunca más. Además, tienes su número, lo cual significa que de ahora en adelante podéis mantener exclusivo contacto cibernético y en persona, lo único que tendréis que hacer es lanzaros a la piscina.


    No doy crédito. Me siento como un gilipollas por haberme pasado toda la tarde pensando en lo que iba a decirle. Lo mucho que me preocupaba que me creyera. Y en realidad, a ella no le importa nada de lo que yo tenga que decir. Apenas la conozco, lo lógico sería que me diera igual, pero todo esto me está afectando porque es injusto. Es injusto de cojones. Los ojos verdes de Cloire me encuentran y se abren con horror como si yo le importara lo más mínimo. Eso es peor que una patada en los huevos porque lo que odio por encima de todo es a la gente falsa y mentirosa. Me doy la vuelta y me largo de la cocina y de la casa. No noto el frío, aunque lo hace, ni tampoco dejo de oír la música, aunque debería. La calle está oscura y no me doy cuenta de que me está siguiendo hasta que se para delante de mí. Intento concentrarme en lo que dice y lo primero que oigo es:


    —No saques las cosas de contexto.


    Me rio porque me hace puta gracia, a lo que ella abre más los ojos.


    —¿Estás de coña? —sigo andando. 


    —¡Oye, a mí no me grites que no te he perseguido para…! ¡Eh!


    La dejo atrás, tan incrédulo que no sé cómo cojones sigo andando.


    —¡Escúchame! —me grita y cuando la ignoro me corta el paso otra vez, pero no la dejo hablar. 


    —Pensaba que estabas furiosa porque tus patrocinadores no podían cubrir todos tus gastos y que Dave y yo te habíamos jodido el plan, así que he ido para disculparme.


    —¿Qué? Yo no he dicho…


    —Pensaba decirte que ha sido una sorpresa para mí descubrir que tus patrocinadores no llegan a ser ni medio mediocres y que siento haber puesto piedras en tu camino. Pero al parecer me estaba engañando a mí mismo porque tu problema no es el dinero, tu problema soy yo. 


    —Eso nunca ha sido un secreto. Tú y yo no somos amigos —se cruza de brazos, pero algo en su rostro impide que me vaya.


    Parece acorralada. Está roja y esa mezcla de culpabilidad y vergüenza le queda muy bien.


    —Lo sé, pero he hecho algo bueno para ti y tus compañeras de equipo porque te recuerdo que si ganábamos nosotros os quedabais sin nada.


    ¿Por qué? ¿Por qué me odias tanto? Dime qué he hecho para no merecerme la versión de ti que le das a los demás.


    —Ya lo sé y os lo agradezco.


    No suena sincero.


    —¿Pero?


    —Pero este trato es beneficioso en las dos direcciones, no es como si la cosa fuera unilateral. 


    Me largo cuando me doy cuenta que no sabe ni de qué color es la disculpa que tiene que darme. Entonces lo noto, en mitad de la espalda. Me ha tirado el bolso. Me giro despacio para ver el pequeño objeto lila y brillante tirado en la carretera.


    —¿Puedes dejar de ser tan imposible? —Me regaña—. ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil contigo?


    No me lo puedo creer.


    —¿Disculpa?


    —Tú eres el que nos lo ha puesto difícil desde el principio. ¡Eres tú el que se cargó esto!


    —¿Estás tan borracha que no sabes con quién estás hablando? Porque esa es la única explicación lógica que se me ocurre a lo que estás diciendo.


    —Eres un idiota, Huntley. Un idiota y… —Me quedo petrificado cuando se me acerca y me da golpes en los hombros porque está llorando. El enfado desaparece de mi cuerpo sin dejar rastro cuando el sollozo la sacude entera—. Y una mala persona. ¡Y no deberías fingir que eres otra cosa!


    Le sujeto las muñecas con suavidad a la chica que menos entiendo del planeta y ella no se aparta.


    —¿Por qué nada me sale bien? —Las lágrimas no paran—. Me estoy esforzando tanto y no… no es suficiente. 


    —Claro que es suficiente, Cloire. Eres la mejor de la universidad —no lo digo como un cumplido, sino como un hecho, que es lo que es—. Vas a conseguir todo lo que quieras. 


    Niega con la cabeza.


    —¿No ves lo irónico que es que precisamente tú me digas eso, Huntley Bayke?


    No llego a preguntar a qué se refiere porque se acerca más, tira de mí y me besa. Sus labios son suaves, su olor podría dejarme de rodillas y todo en ella me deja sin aire, pero es la forma en la que se pega a mí lo que me mata. Me besa como si fuera el único en todo el mundo capaz de sostenerla y no lo entiendo, pero no hace falta, lo que hago (lo único que puedo hacer) es devolverle el beso. Me hundo en su boca y es jodidamente perfecta. Se acerca más y la cojo de la cintura para acercarla a mí. La calidez de su cuerpo me licúa por dentro. Entonces me acuerdo de que está borracha.


    Y me aparto.


    Cloire me mira sin entender lo que estoy haciendo y en honor a la verdad, no lo entiendo ni yo. Pero entonces algo cruza su mirada. Cree que la he rechazado y aunque intento aclararlo, se aleja de mí. La llamo, pero no se detiene, así que esta vez soy yo el que la sigue.


    —Espera. —Pero no solo no lo hace, sino que acelera el paso. 


    —¿Cloire? —oigo una voz femenina llamarla varias veces y no es hasta que la tengo a un metro de que me doy cuenta quién es. Sutton. En cuanto la ve llorando, me mira con recriminación en los ojos—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué le has dicho, Huntley?


    —Nada —dice Cloire—, él no ha hecho nada. Vámonos. 


    —Cloire —intento una vez más. 


    —Si quieres hacerme un favor, finge que no ha pasado.


    Es lo último que dice antes de irse.


    Llevo cuarenta y cinco minutos mirando al techo y no soy capaz de dormirme. «Me estoy esforzando tanto y no… no es suficiente». Está claro que no me equivocaba en cuanto a sus patrocinadores. La única razón que se me ocurre para que me haya perseguido y haya intentado explicarse, es que yo no soy la razón de su tristeza. Que le estaba dando la razón a Sutton para no hablarle de la verdad. No entiendo por qué haría eso, ya que tengo entendido que es su mejor amiga, pero a los hechos me remito. Y luego está lo otro que dijo. «Tú eres el que nos lo ha puesto difícil desde el principio. ¡Eres tú el que se cargó esto!». Por no hablar de lo que respondió después de que le dijera que podía conseguir lo que se propusiera. ¿Qué había querido decir con que era irónico? ¿Qué había querido tener de mí que no había conseguido?


    Al día siguiente me dedico a buscarla por todo el campus. No como un acosador, ni como un pervertido, si no como un tío normal que sale diez minutos más tarde de su entrenamiento y se encuentra con quien va a ocupar la piscina después. Con todas, menos con Cloire. ¿La cafetería en la que solía verla y a la que dejé de ir expresamente por eso? Tampoco está. Incluso coincido con Dave y Sutton para ver si da señales de vida, pero ni rastro. Eso sí, Sutton ya no me mira como si fuera el típico tío que te encuentras en el bosque en mitad de la noche, sino como si fuera Bambi y un cepo acabara de pillarme la pierna. No entiendo nada y cuando le pregunto a Dave me asegura que no sabe nada. Sé que no me miente, pero también sé que le ha estado hablando bien de mí a Sutton porque es el desgraciado más leal que he conocido en mi vida. Pasan varios días y a la mañana siguiente, vuelvo de correr, me ducho y recibo un mensaje que hace que se me caiga el teléfono en el pie.


     


    Cloire


     


    Cloire:


    Podemos hacer hoy la primera sesión?


    Mañana no puedo y se nos va a acabar la semana antes de


    hacer los tres entrenamientos juntos.


     


    Huntley:


    Por mi bien.


     


    Cloire:


    Te va bien a las once??


    Tengo que entregar un trabajo en grupo para macroeconomía IV


    y vamos a estar hasta tarde.


     


    Huntley:


    Nos vemos a las once. 


     


    Cloire:


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.34.25.png]


     


    Llevo quince minutos dando vueltas con el albornoz puesto. No llega tarde, sino que yo he venido muy pronto. Por algún motivo, no me parece apropiado tener la conversación que vamos a tener en cuanto llegue estando en medio desnudo. Sobre todo porque no quiero hacerla sentir incómoda. Oigo la puerta del vestuario cerrarse sola y cuando me giro la veo con su bañador asimétrico, rojo y negro, la toalla y lo demás en las manos.


    —Hola —dice al pararse junto al banco donde suele dejar sus cosas.


    Esas que sigue abrazando.


    —¿Qué tal la macroeconomía?


    —Bien. La gente con la que trabajo no tan bien.


    —Los trabajos en grupo son una mierda.


    —Sí, una monumental.


    Silencio.


    —¿Has firmado el registro a Keith? —pregunto ya que cada noche que vengamos a entrenar, ambos tendremos que firmar un documento al recepcionista con tal de demostrar que hemos cumplido con nuestra palabra.


    —Sí, justo al llegar —mueve el pie de forma nerviosa y sigue sin soltar sus cosas.


    Sé lo que quiero hacer. Quiero dejar salir todo a lo que llevo dándole vueltas estos últimos días. Pero no puedo. Soy incapaz porque en estos momentos Cloire es una ardilla que acaba de robarme una bellota porque se muere de hambre y lo único que puedo hacer yo es mirarla mientras se la lleva. Me acerco al banco, me quito el albornoz y la oigo preguntar:


    —¿Qué haces?


    —No hemos venido aquí a charlar, ¿sabes?


    Sus ojos se abren un poco por la sorpresa y luego sonríen. Tengo que darle la espalda para seguir haciéndome el loco y poder fingir que no sé de qué se alegra. Unos metros más allá, me giro para preguntarle cómo va a empezar su entrenamiento libre y descubro que está comiéndome con los ojos. Se le encienden las mejillas y aparta la mirada, pero ya es tarde. El control de la situación se me escapa de las manos cuando Cloire suelta las cosas y me sigue. Intento no hacer lo mismo que ella, pero es difícil, ese bañador cogido a un hombro le queda tan bien como las pecas en el que queda libre. Hacía mucho tiempo que no la veía así vestida fuera del agua. Un teléfono o algo que suena parecido cae al suelo antes de que lo haga su toalla y Cloire se gira dándome la espalda. Sé que no debería mirarle el culo, pero lo hago. «Joder». Tiene más curvas que la última vez que la vi y también está más tonificada. De eso ya me había dado cuenta días atrás cuando llevaba esos vestidos que no puedo quitarme de la cabeza. No sería capaz de sacarle ni un solo defecto, básicamente porque no lo tiene. La oigo carraspear y la veo mirarme por encima del hombro. «Mierda».


    —¿Has acabado, Huntley? —Sus mejillas siguen rojas, aunque ahora por un motivo distinto. 


    Me encanta la forma en la que dice mi nombre, pero en vez de regodearme en eso le señalo las uñas de los pies.


    —¿Azules? ¿En serio?


    —¿Qué tienen de malo?


    —Dirás qué tienen de bueno.


    Abre la boca con ofensa.


    —¿Esta es tu manera de fingir que no me estabas mirando el culo?


    —Yo no estaba mirando el culo, Cloire. 


    —Sí, lo hacías. 


    —Cloire —saboreo cada letras—, se parece a cloro. ¿Empezaste a nadar por eso?


    Me da un empujón y me dejo caer al agua creyendo que tal vez haya una minúscula, ínfima y remota posibilidad de que esta chica y yo acabemos tolerándonos un poco. Entrenar con ella resulta ser mucho más divertido de lo que esperaba porque deja la máscara que se pone siempre que está en mi presencia (esa que es intimidante de cojones) y me reta para ver quién hace mejores tiempos. Me quedo embobado como cada vez que la veo nadar, con la suerte que hoy no están aquí ese grupo de gilipollas dispuestos a reírse de mí. Es como una flecha. Atraviesa el agua y nada puede pararla. De hecho, parece que algo la impulse con fuerza desde detrás porque nadie es tan rápida. «Tiene que ser cosa del nombre». Me rio porque es graciosa y acabo esforzándome al máximo porque es buena de narices. Por eso en el vestuario mientras me ducho, me convenzo de que puedo hacerlo. Fuera hace frío y cuando la veo salir me pregunto si se ha secado bien el pelo y si es una buena idea tenerla aquí fuera esperando, así que me prometo ser rápido.


    —¿Puedo decir algo?


    —No, no voy a dejarte ganar ni aunque me lo supliques, Huntley. Lo siento, tengo un código.


    No puedo evitar sonreír y menos todavía cuando ella me corresponde. He disfrutado tanto del entreno que me da miedo cagarla con esto, pero cuando me doy cuenta de que está esperando a que hable, lo suelto. 


    —Lo que estás haciendo te honra, Cloire.


    —¿A qué te refieres?


    —Aceptar nuestra propuesta para beneficiar a Jade y a Cassandra, venir aquí a entrenar con tal de hacerlo posible a pesar de que tú no te vas a beneficiar de ello, dice mucho de ti.


    —Sí que me voy a beneficiar de ello —su cara y su tono se tensan. 


    Asiento con tal de dar el asunto por zanjado, aceptando que no quiera ahondar en el tema ni sincerarse conmigo más de lo que ya lo ha hecho.


    —La gente como tú siempre lo consigue, al final —digo dándole ánimos antes de girarme sobre mis pasos—. De una forma u otra. 


    —¿La gente como yo?


    —Con principios.


    —No me conoces.


    —Vale. Entonces supongo que solo tal vez te vea en las olimpiadas. —Mi sonrisa flaquea cuando veo que su cara empalidece un poco. 


    —A mí no vas a verme en ningunas olimpiadas. —Frunce los labios y mis pasos se detienen. 


    —¿Cómo dices?


    —Yo no quiero ir a las olimpiadas. —Se encoge de hombros.


    —¿No quieres ir a las olimpiadas?


    —No. Voy a ser economista.


    Se me tiene que estar congelando el cerebro porque no he podido oírla bien.


    —Sé que eso es lo que estudias y no estoy en contra de tener un plan B si es lo que quieres, pero te he visto nadar.


    —¿Y?


    —Que no te hace falta un plan B.


    —No es un plan B, Huntley, es mi plan A. —Baja el tono, pero está enfadada—. La natación solo es un hobbie.


    Si tenía la más mínima duda de que miente, ya no la tengo.


    —Ya.


    —¿No me crees?


    —No —digo rotundo y cuando me da espacio, lo aprovecho—. No solo eres la que más domina el estilo mariposa, también eres la más rápida. Por no hablar de que nunca antes habían dado el título de capitana a alguien que no fuera de último curso y a ti te lo dieron el año pasado estando en tercero. 


    —Igual que a ti.


    —Además, si los del equipo masculino no estuviéramos ocupando la piscina el resto del tiempo estoy seguro de que estarías en el agua todo el tiempo. No es tu hobbie, es tu pasión y todo el que…


    —Para.


    —¿De qué?


    —De juzgarme. 


    —No te estoy juzgando.


    —He dicho que seré economista, pero a ti no te parece bien.


    —Vale, serás economista —digo y ella endurece la mandíbula—. ¿Entonces a qué venía tu enfado del otro día? Sé que no era por mí y si no te importa que tus patrocinadores necesiten todo el dinero de la beca porque vas a ser economista, ¿por qué te enfadaste?


    —¿Por qué tienes que cuestionarme todo el tiempo?


    —No es eso lo que estoy haciendo, Cloire. Lo que hago es evidenciar que tus palabras y tus acciones no concuerdan en absoluto. Y no suelen hacerlo. —Al instante me arrepiento de esas últimas cuatro palabras.


    —Sabía que no podrías aguantarte las ganas de echármelo en cara.


    —No debería haberlo dicho así.


    —Mis acciones siempre concuerdan con mis palabras. Te odio, Huntley. Y aunque te besé, eso no cambia nada. Fui a por ti porque soy una buena persona y porque no debías escuchar esa conversación, no porque no fuera verdad.


    —No te creo.


    —¿Por qué no me sorprende que digas eso?


    —Cuando mientes tu rostro se endurece, como si la agresividad de tu cara quisiera compensar la falsedad de tus palabras, y evitas el contacto visual.


    —Eres tú el que causa esta agresividad, no mis palabras —me mira a los ojos, pero no puedo parar. 


    —Lloraste.


    —Cállate.


    —Y dijiste que nada era suficiente.


    —Para.


    —Y que fui yo el que se cargó esto, pero no es verdad.


    Pasa por mi lado, pero antes de que se marche hecha una furia la cojo del brazo y la freno.


    —¿Eso es lo que te dices para poder mirarte al espejo y fingir que eres una buena persona?


    —Cloire, ¿qué he hecho para que me odies tanto?


    Está a punto de estallar, de perder los estribos y entonces lo suelta. 


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    Increíble. Es que hay que tenerlos muy grandes para tener tan poca vergüenza. Sabía que sería imposible llevarnos bien, pero una parte de mí esperaba que pudiéramos coexistir en el mismo espacio vital sin querer matarnos. Me equivocaba. Harta de la conversación intento dejarlo atrás, pero una de sus manos rodea mi brazo y por algún motivo que no entiendo detengo mis pasos. No le grito, no me suelto, ni me voy, sino que le miro y le pregunto:


    —¿Eso es lo que te dices para poder mirarte al espejo y fingir que eres una buena persona?


    Mis palabras le duelen y eso no tiene sentido, porque si le importara lo más mínimo lo que pienso de él no habría hecho lo que hizo.


    —¿Qué he hecho para que me odies tanto? —tiene el descaro de preguntar. 


    Y entonces, pierdo los nervios.


    —¿Que qué hiciste? Mmm, no lo sé. ¿Qué hay de aquella vez que gastaste una broma pesada a todo mi equipo?


    —Nos hemos hecho muchas bromas a lo largo de los años, pero desde que soy capitán…


    —No hablo de ahora. Hablo de cuando decidiste inundar la piscina de pescado podrido justo antes de los regionales.


    —¿Qué?


    —Y lo hiciste justo después de que acabarais vuestro entrenamiento, para que nosotras no tuviéramos el último día. Es de ser un cretino monumental.


    —No fui yo.


    —Y una mierda.


    —Cloire, en serio, no fui yo.


    —¿Y quién fue?


    —Jayden.


    Jayden era el capitán que tuvo el equipo de natación hace dos años, cuando nosotros estábamos en segundo.


    —Si vas a mentirme a la cara no voy a molestarme en seguir dándote explicaciones.


    —No te estoy mintiendo. Era un capullo y a nadie le caía bien. Solace sospechó de él desde el primer momento, pero como no tuvo pruebas y él nunca confesó, nos obligó a todos a limpiar la piscina.


    —¡Te vi! Estabas tú solo limpiando la piscina.


    —No, estaba con Austin y Dave.


    —¡Deja de men…!


    —Jayden se había pegado con Jake porque empezó a decir que era un mal capitán y que no parábamos de cargar con las culpas de las mierdas que él hacía. Los dos que se metieron para separarlos también recibieron lo suyo y acabaron en la enfermería. 


    —No vi a Austin y Dave.


    —Mira no sé por qué no les viste. Tal vez estuvieran en el baño o tal vez Solace les llamó para pedirles explicaciones de lo que había pasado, pero te aseguro que estábamos los tres y que antes de eso, éramos siete. 


    Quiero creerle, pero mis palabras no lo demuestran.


    —¿Y qué hay de los cambios de horario que luego resultaban ser mentira? ¿Sabes todas las veces que Ailith nos abroncó por vuestra culpa? ¿Y qué hay de las veces que apagasteis las bombas de calor de la piscina para que nos congeláramos vivas? ¿O cuando pusisteis aceite en nuestras duchas?


    —No fuimos nosotros.


    —¿Cómo tienes tan poca vergüenza?


    —Hay cámaras en la entrada de los vestuarios y si fuera cierto lo que dices en el momento en que Ailith dio parte al director, nos habrían expulsado, pero no pasó, ¿sabes por qué? Porque no fuimos nosotros, fue Stephany, y cuando Ailith lo descubrió prefirió callárselo con tal de no perjudicar a su nadadora.


    Stephany era la capitana de nuestro equipo cuando estábamos en segundo y también la novia de Jayden.


    —¿Quieres que me crea que era una de las nuestras la que nos atacaba? ¿La que se perjudicaba a sí misma? ¿De verdad crees que soy tan tonta?


    —Pregúntaselo a Dave —me reta—, o a Austin, o a cualquiera que estuviera aquí entonces porque fue lo que ella misma le gritó a Jayden cuando vino a encararle, justo antes de irse de la universidad.


    —¿De qué estás hablando?


    —Stephany se enteró de que Jayden estaba utilizándola, que en realidad solo salía con ella porque sus padres lo patrocinaban. Se enteró de que Jayden tenía otra novia en la Universidad de California y que pensaba dejar a Stephany en cuanto se graduaran y tuviera la pasta que necesitaba. Se puso como loca, diciendo que le había arruinado la vida y después confesó que os había estado haciendo de todo a vosotras con tal de poneros en nuestra contra. Así que muchas de las cosas por las que os vengabais, eran ataques gratuitos para nosotros.


    —¿Por qué haría eso?


    —Estaba intentando que echaran a Jayden del equipo. No le importabais vosotras, igual que tampoco le importaba lo que nos pasara al resto del equipo de Jayden.


    Recuerdo ese año como un infierno. Bueno, hasta que se fue. Es cierto que las bromas cesaron de cara al final, aunque creíamos que se debía a los nacionales y al hecho de quedarnos sin capitana antes de que acabara el curso. Ailith dijo que fue mi actitud de líder lo que me ganó mi trato especial al año siguiente.


    —¿Por eso se cambió de universidad? ¿Porque Jayden la engañó? A nosotras nos dijo que sus padres le habían encontrado algo mejor y que «el dinero abría muchas puertas».


    —No sé lo que te dijo, lo único que sé fue que no hace mucho, Austin encontró un artículo que hablaba de promesas fallidas y Stephany Bloom era una de las mencionadas. Puedes buscarla si quieres. Está claro que esos dos tenían muchos problemas dentro y fuera de la natación.


    Estoy congelada. Hace tanto frío que siento que estoy en Siberia. Quiero dudar de él, pero no lo hago. Aun así…


    —Nada de esto cambia las cosas.


    —¿Cómo puedes decir eso?


    Está dolido. Una parte de mí se alegra y me obligo a ignorar a la otra. 


    —Quise pactar una tregua, una vez Jayden se fue. Nosotras no sabíamos que era él quien estaba detrás de todo, pero pensé que un curso nuevo era una oportunidad de empezar de cero. Además, Solace y Ailith nos nombraron capitanes y pensé…


    —¿Qué?


    —Sabes qué —estrecho la mirada.


    —No, Cloire. No sé qué hice para enfadarte tanto.


    —Cada vez que nos gastabais una de vuestras bromas…


    —Cada vez que Jayden lo hacía, tras haber discutido con Stephany —me corrige.


    —Déjame hablar —pido—. Después de eso y de lo que Stephany supuestamente nos hizo a nosotras.


    —¿Supuestamente?


    —¡Vale, lo que sea!


    —No, Cloire, lo que sea no. Sé que me crees y quiero oírtelo decir.


    La decisión que brilla en sus ojos me hace verle más guapo que nunca y, joder, eso ya es mucho decir.


    —¿Quién dice que te crea?


    —Tu cara.


    —No me conoces.


    —Cloire.


    Me irrita pero tiene razón. Me saca de quicio, pero entiendo por qué. Me mantengo en mis trece durante al menos cuatro largos segundos. «Capullo».


    —Te creo. Pero lo digo para que entiendas que no había ningún motivo por parte del equipo femenino para querer confiar en vosotros. Pero aun así, como capitana lo intenté. Cogí el ramo que habíamos conseguido en los regionales de mi primer año, y escribí una nota en la que os pedía una tregua. Te citaba a ti, Huntley, en la cafetería y te pedía… —me trago el orgullo para pronunciar las siguientes palabras, odiando con todo mi ser tener que admitirlo en su cara—, ser amigos. Tú y yo. Porque a mi parecer, si los capitanes trabajan de mutuo acuerdo ambos equipos estarán a salvo. Dejé el ramo y la nota delante de tu apartamento y, ¿qué pasó después? Que tú tiraste la nota y rompiste el ramo esparciendo los pedazos delante de la puerta de nuestro vestuario. ¿O de eso tampoco te acuerdas?


    No contesta. Tiene la mandíbula tan endurecida que podría cortar cristal con ella y aunque es imposible, siento el calor emanar de su cuerpo.


    —¿No vas a decir nada? —pregunto con voz queda.


    —Cloire —dice muy despacio—, te juro que yo no hice nada con ese ramo y que de recibirlo, jamás habría tenido esa reacción. 


    —¿Y entonces quién fue?


    —No lo sé, pero lo voy a averiguar.


    Dicho esto es él quien pasa de largo y quien me deja atrás. Y soy yo la que no quiere acabar la conversación todavía. Aun así, dejo que se vaya. Cuando llego a casa Sutton está dormida. A pesar de que he cenado antes de entrenar, me preparo algo rápido y me lo como mientras me sumerjo en búsquedas de internet. Leo todo lo que encuentro relacionado con Stephany Bloom y Jayden Hudson. De la primera no hay demasiado. De hecho, si no fuera porque encuentro el perfil de Facebook de su prima tras una hora buscando, no sabría que ha tenido una hija. Teniendo en cuenta que ya tiene dos años, saco mucho en claro del tema. En cuanto al padre de la criatura, bueno, digamos que la traición y las trampas están más que impresas en su ADN.


    —Descalificado por un alto nivel de dopaje —leo en auge de alucinación.


    Después de dar positivo en un control antidopaje y ser descalificado de sus primeros juegos olímpicos, lo suspendieron. Tienen que cumplirse diez años para que Jayden pueda volver a competir, pero todos sabemos que eso es igual a que te cierren las puertas para siempre. Y la cosa no acaba ahí, sus patrocinadores (no los padres de Stephany, otros) perdieron tanto dinero con él que existen demandas en curso a día de hoy, y son públicas. No tengo ninguna duda de que su carrera está acabada. Se me cierran los ojos de lo echa polvo que estoy, pero me obligo a coger el libro que impulsará mi mentalidad de nadadora y leo mis diez páginas del día. «Las metas pequeñas son escalones hasta la cima, el sacrificio de ahora vale la pena por el mañana…». Me doy cuenta de que me he dormido en el sofá cuando Sutton me despierta. Por lo visto no estaba en su cuarto. Frunzo el ceño cuando intento entenderla, pero habla muy deprisa y no lo hago. El corazón me late muy deprisa por el susto.


    —¿Qué dices de Huntley? —Balbuceo.


    —Cuando Dave y yo veníamos hacia aquí, le hemos visto. Dave ha dicho que algo iba mal y que sabía a dónde iba. Se ha ido siguiéndole. ¿Qué narices ha pasado?


    Se lo cuento.


    —No me sorprende.


    —¿Cómo no va a sorprenderte?


    —Desde que salgo con Dave no ha parado de hablar bien de él. Al principio creía que era para limar asperezas entre vosotros, y bueno, también conmigo porque sabes que te apoyo en todo hasta el fin del mundo. —Me sonríe—. Pero me di cuenta de que la realidad es que le admira muchísimo. Cada vez que se da cuenta de que habla de él se calla y luego cambia de tema, es monísimo. Aunque no ha entrado en detalle, parece que lo ha tenido difícil con su familia. La verdad, la imagen que estaba percibiendo de Huntley Bayke no se parecía en nada a la que teníamos nosotras. 


    —¿Y por qué no me dijiste nada de eso cuando te diste cuenta?


    —Porque que un tío sea un buen amigo con otro tío, no significa que lo sea con todo el mundo. Además, yo estaba contigo, vi el ramo hecho pedazos y si no fui a gritarle fue porque tú no me dejaste. —Deja de hablar cuando gruño de frustración—. ¿Qué piensas hacer ahora?


    —Cavar un hoyo y esconderme dentro hasta que pase el invierno. —Entierro la cabeza en mis brazos.


    —Vale, no puedo soportarlo más. Tengo que hacerte una pregunta.


    —No.


    —Todavía no la he hecho.


    —Pero ya sé lo que vas a decir.


    —Vamos, Cloire, tienes que decirme qué pasó en la fiesta.


    —No quiero.


    —Sé que lo que me contaste no es cierto o al menos no es toda la historia, igual que sé que te sientes culpable por algo. Sí, me encaja que después de que nos escuchara poniéndole verde fueras para disculparte y acabaras insultándole otra vez. Eso suena mucho a vosotros. Pero no me encaja con la forma en la que él te miraba a ti. No parecía ofendido, sino en shock, como si le hubieras dicho que tienes un tercer brazo oculto en la espalda y…


    —Le besé.


    —¡¿Qué?! —Me grita. 


    —Mierda —me levanto y camino mientras Sutton se dedica a mirarme como si fuera el gancho y ella un marcianito. 


    —Le besaste.


    —Sí.


    —A Huntley.


    —No, a Joey Tribbiani. Salió de la tele y no pude resistirme. Sí, Sutton, a Huntley.


    Me mira con los ojos brillantes y se muerde el labio. Luego pregunta:


    —¿Por qué?


    —No lo sé. Había bebido mucho y…


    —Final de curso de primer año, celebrábamos haber acabado los exámenes y aunque te habías bebido hasta el agua de los floreros, fuiste capaz de decir tu número de teléfono, el mío, el de tu casa y el de la biblioteca de la universidad al revés —hace un énfasis tan grande en esas últimas dos palabras que casi están en negrita. 


    —Sutton.


    —Final de curso de segundo año, localización: fuente del patio trasero de los de arte. Rachel Anderson estuvo a punto de dejar a su novio porque creía que la estaba engañando cuando tú la hiciste cambiar de opinión. ¿Por qué? Porque quien te engaña está ausente y él era una lapa para Rachel, y además, esa noche se habían confundido de teléfonos y ella no se había dado cuenta hasta que tú lo señalaste.


    —Sutton.


    —Yo estaba procurando no caerme de cabeza en la fuente cuando tú dijiste, “¿qué tío que se acuesta con otra no aleja de ti su teléfono como si fuera un condenado explosivo a punto de estallar?”, y que si estaba ocultándole algo probablemente sería una sorpresa. Una semana después se fueron a vivir juntos. —Chasquea los dedos—. ¡Bam!


    —¿Y qué importa todo eso ahora? —miro a cualquier parte menos a ella.


    Se pone frente a mí y me coge de los hombros.


    —No eres de la clase de persona que se vuelve más tonta cuando bebe. Puede que no seas capaz de caminar en línea recta, pero tengo más que comprobado que te agudiza el raciocinio de calle. Eres un caso digno de estudio, fijo que podrían hacer una película sobre lo que descubran en tu cabeza, pero Cloire Rhed puedo asegurarte que tú no besas a desconocidos por accidente. Decides besarlos. Así que dime por qué lo hiciste.


    —No lo sé —agacho la cabeza y la sacudo—. Le insulté y él me dijo que era la mejor. Me dijo que conseguiría todo lo que quisiera y yo pensé «quise conseguirte a ti y me cerraste la puerta en las narices». No decidí besarle, más bien no pude evitar hacerlo. Él me miraba como si, no lo sé, cómo si le importara. Tendría que haberme irritado y frustrado, pero hizo lo contrario porque lo que decía parecía real para él. 


    Alzo la cabeza y Sutton tiene un mar de comprensión en los ojos.


    —Ahora sabemos que era real. 


    —Pero luego se apartó —remarco y ella me pega. 


    —Porque estabas borracha, pedazo de idiota.


    —¿Qué?


    —No quería aprovecharse de ti. Dave es igual, tiene un código moral muy estricto. Si quiero sexo, no puedo beber más de dos cervezas —refunfuña a lo dramático. 


    —A ti no te gusta la cerveza.


    —Ya, pero me gusta que sepa que estaría dispuesta a renunciar a todo con tal de que me desnude con la boca.


    —Fijo que no es lo único que hace bien con la boca.


    —Puedo asegurarte que no hay nada que Dave no haga bien. Na-da.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


    Huntley


     


     


     


     


    ¿Me sale humo de las orejas? Siento que me va a estallar la puta cabeza. Voy a matarlo, es en lo único que puedo pensar. Entro en el bar y no le veo, pero a quien sí veo es a Matt Mowen, me acerco a él y se le cambia la cara cuando me ve. Se queda blanco y se le cae el taco que da contra la mesa de billar.


    —¿Dónde está?


    —Hola, Huntley, ¿qué estás…?


    No detengo mis pasos hasta que estoy a un palmo de él y es entonces cuando deja de hablar.


    —¿Dónde está mi hermano?


    —Atrás, está con una chica, ¿por qué?


    —Tengo que hablar con él.


    —¡Espera, Huntley! ¿Qué vas a…?


    No le oigo, porque la música tapa su voz en cuanto me alejo lo bastante. Abro puerta tras puerta sin importar las señales de acceso restringido, porque eso es lo que hacen los idiotas y estoy buscando al cabecilla de todos. Algunas veces, como esta noche, me doy lástima por tener la familia que tengo. De todas las personalidades que podría haber escogido esa versión dos años más joven de mí, ha escogido la más rastrera del mundo. Abro la puerta que da al callejón y la lástima se convierte en rabia. El golpe que da es tan fuerte que los dos se sobresaltan. La chica que está sobre el pecho de Tate me mira como si la hubiera pillado haciendo algo muy malo. Está claro que es la novia de alguien.


    —¿Huntley? —pregunta mi hermano.


    —Vete.


    Le digo a ella. A Tate ni siquiera le miro hasta que la pelirroja recoge su bolso del suelo y se va a paso ligero. En cuanto pongo los ojos en Tate quiero sacudirle, pero no lo hago, porque tengo la paciencia de un puto santo. O de un gilipollas, según se mire.


    —¿A qué narices ha venido eso? ¿Sabes el tiempo que llevaba intentando que me eligiera a mí antes que a su novio? ¿Las tonterías que he tenido que soportar con tal de poder meterme en sus…?


    —Deja de hablar.


    —Cretino. —Sabe que estoy enfadado porque no es esa clase de tonto y esa es justo la razón por la que intente irse.


    Le cojo de la sudadera y le estampo la espalda contra la pared.


    —¡¿Pero qué coño haces?!


    —Voy a hacerte una serie de preguntas y tú vas a contestar sin tonterías o si no voy a partirte esa cara de gilipollas que tienes, ¿me has entendido?


    —¡Suéltame!


    No contesto. No alzo la voz. Solo le miro para que vea lo muy en serio que voy y él se calla. No sé ni por dónde empezar porque de verdad que no quiero partirle le cara, aunque se lo merezca. Me prometí que nunca sería como mi padre, pero días como hoy parece imposible.


    —Huntley —una voz que no es Bayke me llama repetidas veces.


    —Dave, vete de aquí.


    A Tate le cambia la cara porque cree que con testigos no puedo zurrarle. Se equivoca.


    —No sé lo que te ha hecho, tío, pero sabes que si le pegas Solace te suspenderá el tiempo suficiente como para que te pierdas los regionales.


    —No me importa. Vete, Dave.


    —Esto se pone más interesante —dice Tate. 


    —Cierra la boca —le ladra y cuando discuten y oigo a mi hermano regodearse en nuestra rabia lo único que puedo hacer es pensar en ella. 


    Entonces la bloqueo de mi mente, su cara, su rabia, su odio y todo lo que he oído en su voz porque es lo único que me puede calmar ahora mismo.


    —Cloire —empiezo silenciándolos a ambos—. Sé que tú rompiste el ramo. 


    —No sé de qué estás hablando —responde muy calmado, pero los ojos le sonríen.


    —Tienes un segundo para convencerme de que tenías un motivo de peso para hacer lo que hiciste a mis espaldas.


    —Lo tengo. Claro que lo tengo. A pesar de que era mi primer año aquí, los problemas entre los equipos de natación eran bien sabidos por todos. No estoy reconociendo nada, pero de haberlo hecho, habría sido para evitar que te tomara el pelo.


    —Cuando tenías siete años rompiste el reloj favorito de nuestro padre, el que le regaló la empresa tras cumplir veinticinco años trabajando allí, y me echaste la culpa a mí. Con quince prendiste fuego al vestido de boda de mamá por beber y fumar donde no debías, y me echaste la culpa a mí. —Cojo aire y aprieto la mano libre contra la pared para no apretarla en su cara—. No tiraste el ramo a la basura, lo hiciste pedazos y los esparciste delante del vestuario femenino para enviar un mensaje. Te lo voy a preguntar otra vez, Tate, y no habrá una tercera, ¿por qué lo hiciste? 


    Sonríe.


    —Estás enfadado, pero no deberías pagarla conmigo cuando en realidad sabes que esto es culpa tuya.


    —¿Qué acabas de decir?


    —¿No deberías haber tomado tú la iniciativa en joder a Cloire? ¿No es eso lo que habría hecho un buen capitán? Hiciera yo lo que dices con el ramo y la tierna nota, o no, no es nada en comparación con lo que deberías haber hecho tú. Además, si tan dispuesto estabas a aceptar su tregua, porque tan maduros sois los dos, ¿cómo es posible que hasta ahora no hayáis sido capaces de sentaros a hablar como dos adultos? ¿Qué pasa, Huntley? ¿Tanto te aterraba oírle decir lo que ya sabías que pensaba de ti? ¿Que eres el último tío en el mundo que esa zorra aceptaría que se la metiera?


    Dave me hace un placaje, ocupa mi lugar, y después tira a Tate al suelo.


    —¡No te acerques! —Me grita. Un segundo después su pie acaba hundido en el estómago de Tate—. Eres un hijo de puta que no se merece el hermano que tiene y te juro que si vuelves a interponerte en su camino me encargaré personalmente de que tu carrera no tenga futuro. ¿Me has oído?


    —Dos contra uno, qué valientes —dice cuando recobra el aliento. 


    Su sonrisa es bastante para que aparte al que cree que por no ser capitán su entrenador tendrá más manga ancha con su castigo. No es así. Tiro a Tate al suelo, me agacho y pongo una rodilla en el cuello de mi hermano para que me escuche y aprieto un poco más porque se lo merece.


    —Escúchame bien, esta es la última oportunidad que te doy. Haces algo que perjudique remotamente a algún nadador, sea del equipo que sea, y haré que Solace te expulse, ¿me has entendido?


    —Lo que tú digas, Huntley, pero seguro que a esta no te la vas a follar. Lo sabes y en el fondo eso es lo que te jode. ¿A que sí?


    —A día de hoy no entiendo cómo eres mi hermano. 


    —Yo tampoco, siempre tengo a la que quiero. Es poco estimulante.


    Aprieto mi agarre para quitarle la sonrisa de gilipollas con la que nació. 


    —No hablo solo de Solace, Tate. Tú y yo habremos acabado para siempre, ¿me has entendido?


    —Sí —responde rojo, enrabiado. 


    —¿De verdad te ha quedado claro?


    —Sí.


    Dave tira de mí hasta que me saca del callejón, pero las ganas de pegarle que se me clavan en los nudillos no desaparecen. Acabamos en una cafetería desértica que pone música rock de los ochenta y tiene dos fluorescentes rotos. El ruido en mi cabeza queda en pausa cuando veo lo nervioso que está la mole de músculos delante de mí. No para de sacudir la cabeza y mirar por el inmenso cristal a nuestro lado.


    —¿Dave?


    —Debería haberle dado una paliza.


    —No sabes lo que ha hecho.


    —No hablo de ahora, hablo de la primera vez que te dio problemas. —Me mira—. Tío, sé que es tu hermano, pero algún día te va a joder la vida. 


    Cuando pregunta, le cuento de qué iba todo. Se enfada, pero no me mira con rabia sino con preocupación.


    —¿De cuánto es la deuda? —pregunta.


    Intenté mantenerle al margen al principio, pero no hubo forma.


    —De bastante.


    —¿Bastante como para que juntos no podamos saldarla?


    Se me hunde el pecho y me paso una mano por la cara sin entender qué he hecho para merecerme un amigo como él.


    —Mierda —gruñe cuando entiende que mi silencio es un «sí» además de otras cosas. 


    —Pero un par de años fuera de universidad serán suficientes —sonrió. 


    Tendré que invertir todo lo que gane en saldarla, pero seré libre. Entonces no habrá nada que me obligue a tener que relacionarme con mis padres nunca más. Dave parece aliviado durante un segundo muy breve, luego su cara se arruga en una mueca.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Nada, que me jode que Tate siempre ha tenido la poca decencia de compararse contigo, pero nunca ha tenido el más mínimo interés en igualar tus entrenamientos. Es un fracasado y tus padres lo saben. Lo que me parece más injusto de todo es que sea precisamente eso lo que está jugando en tu contra.


    Estar lejos de casa me iba bien. No contestar las llamadas de mis padres también. El día que empecé la universidad la presión en mi pecho cedió un poco. El primer año fue el mejor de todos, sin duda, luego Solace hizo capitán a Jayden y mi momento favorito del día se volvió una tortura. Pero el año pasado, poco a poco, las cosas volvieron a tranquilizarse. Ahora sé que Cloire puso mucho de su parte porque lo más probable es que mi hermano hiciera más cosas que desconozco, pero ella no respondió. Ni a lo del ramo, ni a nada.


    —Así que has hablado con Cloire. —Se reclina en su asiento y alza las cejas. 


    —Sí, algo así.


    —Y no te odia porque te viera como una copia de Jayden, ni porque creyera que te habías ganado ese puesto ocultando sus trapos sucios.


    —No, al parecer no.


    —¿Eso quiere decir que puedo pedirle a Sutton que cenemos los cuatro? ¿Una cita doble?


    —No somos amigos. Estamos en una especie de tregua, o eso creo, pero en ningún caso quiere decir que le caiga bien.


    —¿Quién podría resistirse a tus encantos?


    «Ella». Pero entonces recuerdo el beso. Ese que no le he contado a nadie y que está claro que ella no le ha contado a Sutton porque si no Dave ya lo sabría. Esos dos cada día son más inseparables. Suelto el aire despacio.


    —¿Por qué parece que todo es el triple de complicado este año?


    —Puedo hacer que lo vigilen —se pone muy serio, tanto que cuesta reconocerle—. Sale con algunos del equipo de baloncesto y conozco al capitán. 


    —No creo que haga nada.


    —¿En qué te basas?


    —En que por muy imbécil que sea, le importa su futuro. Es la primera vez que lo amenazo con meter a Solace en nuestros asuntos y sabe que también voy en serio en lo demás. No nos dará más problemas.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque le conozco. 


    —Ojalá eso me tranquilizara más de lo que lo hace. —Se termina el café y nos vamos. 


    Es muy tarde, pero al menos nos quedan unas horas de sueño. Al día siguiente las clases pasan a través de mí de forma casi indolora. Durante el entrenamiento, Solace nos grita, pero parece satisfecho con los resultados y se va contento. Tal vez tenga que ver el hecho de que su hijo ha ganado un campeonato de la liga junior y eso le ha puesto de buen humor. ¿Quién sabe? Ese capullo siempre tiene el ceño fruncido y nos grita con la fuerza de un ñu, es difícil distinguir si nos odia más que ayer o no. No veo a Cloire a pesar de que salgo tarde de las duchas. Me gustaría verla esta noche, pero temo que dude de mí en cuanto a lo del ramo. Sé que el papel de víctima no me favorece, pero todo tiene una explicación. Mi madre me ha educado para pensar que no puedo permitirme cometer errores y que solo merezco desprecio cuando los cometa. Además de enseñarme, claro, a que no tengo que hacer nada malo para que no me traten bien. Ya sé que es cosa mía intentar arreglarlo porque ya soy mayorcito, pero saber las cosas no hace que se arreglen y por mucho que lea sobre el tema, sigo teniendo miedo porque no quiero que Cloire me odie. Cosa que en el pasado, consiguió exactamente eso. «Sí, veo lo mucho que se tambalea el muro de mis argumentos». Cometí un error. Debería haber pasado por encima de su actitud hostil cuando me di cuenta de que era buena persona, pero no fui capaz. Supongo que no me abrazaron lo bastante cuando era pequeño y ahora no soy capaz de aceptar la posibilidad de que me ladre alguien a quien quiero gustar. No insistí entonces y me veo tentado a no hacerlo ahora, pero saco el móvil. No la conozco, apenas he visto lo simpática y agradable que puede ser, pero me muero de ganas de ganarme ese beneficio y la duda que vi ayer en sus ojos me hace pensar que tengo alguna posibilidad.


     


    Cloire


    Huntley:


    Te parece bien entrenar hoy?


     


    No responde. Pasan de las nueve de la noche, Dave y Austin ya están cenando, pero yo no lo hago porque mi cena variará mucho dependiendo si tengo que entrenar o no. No sé de qué están hablando, pero cuando me siento los dos se callan y me miran.


    —¿Qué?


    —¿Hoy tampoco entrenáis Cloire y tú? —pregunta Austin con curiosidad. 


    —Puede, no lo sé.


    —¿No habéis estipulado unos días fijos? —insiste.


    —Discutir y nadar, eso es lo único que han hecho —dice Dave por lo bajo.


    —¿Por qué te tiene tanta manía? —pregunta Austin—. Eres un buen capitán. 


    —Podría dejar de tenérsela si le escribiera una nota —dice Dave llenándose la boca de comida para disimular su sonrisa de capullo. 


    Me apunto devolvérsela en el agua en mi larga lista de rencores.


    —¿Una nota? —pregunta Austin apartando el boniato—. ¿No es un poco antiguo? 


    —También podría probar con unas flores —sigue y le miro sentenciando su muerte de la forma más cruel y dolorosa posible. 


    —Esta tarde he estado hablando con ella y la verdad, creo que podríamos llevarnos bien.


    Casi se me cae el móvil de las manos.


    —¿Hablaste con ella? —pregunto a Austin. 


    —Sí, me la encontré en la cafetería, estaba esperando a alguien —dice antes de llenarse la boca de esa mezcla de quinoa y verduras cuyo olor se quedará impregnado en nuestro apartamento durante siglos. 


    —Sutton estaba conmigo —dice Dave y no reacciono a ese pedazo de información porque no tengo motivos. 


    —El caso es que Cloire es bastante simpática una vez pasas por encima la expresión seria que suele tener con nosotros. Es intimidante, pero su forma de hablar es muy cercana. Lo cierto es que me ha dado un poco de pena.


    —¿Pena por qué? —pregunto. 


    —Stone les exige mucho y están hechas polvo. Como falta muy poco para los regionales les ha doblado el peso de los lastres y como no puede sumar más tiempo de entrenamiento en la piscina, les ha puesto entrenamientos extras en el gimnasio. Y ni siquiera se ha quejado.


    —¿Y cómo te has enterado tú si Cloire no se ha quejado? —pregunta Dave. 


    —Porque tenía el grupo de las nadadoras echando humo y cuando he preguntado me ha hecho un breve resumen quitándole importancia. —Me mira—. ¿Sabes? Dudo que tenga tiempo para odiarte este curso. De hecho, creo que de lo único de lo que tendrás que preocuparte es de vigilarla para que no se duerma mientras nada contigo por las noches.


    —Me encargaré, descuida.


    —Austin, ¿has visto a Tate hoy? —pregunta Dave tras servirse agua y lanzarle una mirada sospechosa. 


    —Sí, estaba bien.


    —¿Por qué no iba a estarlo? —pregunto. 


    Tardan en contestar y me pone nervioso.


    —Cuando buscabas a tu hermano, Matt te vio —dice Dave—. Tate podría haber conseguido que otra persona le partiera la cara con tal de echarte a ti las culpas. —Se encoge de hombros—. Solo quería asegurarme. 


    Los miro perplejo. No sé ni qué decir.


    —Guau —dice Austin por lo bajo—, si te emocionas tanto con esto no sé lo que pasará cuando me haga amigo de Cloire y consiga que le caigas bien. 


    —Si alguien va a hacerse amigo de Cloire antes que Huntley, ese voy a ser yo.


    —Me ha enseñado su grupo de WhatsApp, tío. Ya tenemos un vínculo.


    —Eso no significa nada, yo he visto sus suculentas y no ha sido a escondidas.


    —¿Que has visto sus qué?


    —Pfff, no tienes nada que hacer contra mí.


    Me suena el teléfono y por fin puedo dejar de escucharles. A veces creo que me vuelvo más tonto cuando paso mucho tiempo con ellos. Salgo de casa con la mochila de entreno colgada al hombro cuarenta y tres segundos después. Tengo las manos congeladas cuando llego, pero me paro frente a la puerta. No es que hayamos quedado aquí, pero tal vez sería mejor saludarnos aquí primero y luego entrar, firmar y cambiarnos. «¿Pero y si ella ya está dentro?».


    —Perdón por el retraso.


    Me giro y la encuentro a un metro de mi espalda. Sí que parece estar cansada, las ojeras las tiene bastante oscuras, pero los ojos le brillan tanto que me embobo mirándola y tardo en contestarle.


    —Hola, no te preocupes, acabo de llegar. —Me he preparado un discurso maduro, amigable y un tanto distante que no la incomodará, pero le hará entender cuantísimo lo siento. Pero no soy capaz de decir una palabra porque no me acuerdo. Me he quedado en blanco y sus inmensos ojos verdes siguen enfocados en mí—. ¿Quieres…? ¿Quieres que entremos ya? 


    Sacude la cabeza, sonríe y me enseña lo que tenía en las manos que había estado ocultando a su espalda.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    He salido sin lo más importante de casa, así que he tenido que volver. Una prueba más de que mi cerebro no está teniendo el descanso que necesita. A pesar de que hace frío yo ni siquiera lo noto porque voy casi corriendo, lo cual es todo un puntazo. Pero cuando le veo ahí parado frente a la entrada, maldigo para mis adentros porque creía que podría adecentarme en el vestuario. No es que me importe, pero tengo orgullo y estoy segura de que también el aspecto de alguien que ha metido los dedos en un enchufe, cuyo maquillaje se asemeja más al de un cadáver de CSI que al de la chica del anuncio. «Veinticuatro horas de duración y unas narices». Después de recorrer con la mirada un par o tres de veces su sudadera de North Star, me obligo a hablar, ya que si se gira y me ve ahí plantada podría ser raro.


    —Perdón por el retraso.


    «Tampoco le grites, Cloire», pienso. Se gira y me mira de un modo que no entiendo. Estoy a punto de preguntarle si tengo caca de paloma en la cara porque he tenido un día para eso y mucho más, cuando dice:


    —Hola, no te preocupes, acabo de llegar. 


    Parece querer decir algo más, así que espero, pero no lo hace. Tiene la nariz muy roja del frío y empiezo a sentirme mal pensando en si, como la otra vez, hoy también ha llegado antes de tiempo. Me pregunto cómo está tan guapo teniendo en cuenta lo tarde que es y que su día, con toda seguridad, ha sido tan largo como el mío. «Hombres».


    —¿Quieres…? —empieza—. ¿Quieres que entremos ya?


    Sonrío y él da un leve respingo. Entonces pienso que tal vez sea la primera vez que le sonrío y algo se resquebraja un poco en mi interior, porque igual a veces me paso de dura. Me siento peor por todo lo ocurrido entre nosotros y entonces recuerdo lo que llevo en las manos, eso que me he estado esforzando en ocultar de él con mi cuerpo.


    —Para ti —digo. Tengo los brazos extendidos, estoy esperando a que lo coja, pero no lo hace. Si no fuera porque es una versión más pequeña del ramo que… bueno, que ese ramo, pensaría que he escogido mal o que es feo—. ¿Huntley?


    —Cloire —mira el ramo, la nota que no ha podido leer y a mí, de forma alterna y rápida.


    —¿Te está dando un ataque? ¿Llamo una ambulancia? ¿Vas a echarte a llorar?


    Nada, que el tío que no lo coge. Entonces me mira solo a mí, durante un largo instante y pregunta:


    —¿Me has comprado un ramo?


    —Verás, sé que ya hace semanas que empezamos el nuevo curso, y ojalá lo hubiera hecho antes, pero… supongo que lo que quiero decir es que ahora que tú y yo vamos a ser los capitanes, y debido que los anteriores no consiguieron hacer un trabajo ni remotamente decente, he pensado que tal vez podríamos establecer una tregua para cambiar el curso de las cosas.


    Sus ojos sonríen y es con la luz blanca de las farolas de la entrada que me doy cuenta de que sus ojos no son solo negros. Son del color de la obsidiana y el carbón, mezclados con el fuego. Despacio, lo coge y después hace lo mismo con mi mano.


    —De acuerdo, Cloire Rhed. —La estrecha—. Tenemos una tregua.


    Ahora soy yo la que no contesta. No le suelto, durante unos segundos solo existo. No entiendo cómo es capaz de desprender algo de calor agradable y maravilloso con el puto frío de los cojones que hace, pero cuando su mano tres veces mayor a la mía me envuelve, casi jadeo del gusto. Y esa, sin duda, es mi forma de desviar la atención del miedo que me da esto. Pasamos dentro del complejo deportivo, ahora ya sueltos y cada uno a lo suyo. Firmamos y en nada estoy en la piscina. 


    Mientras le espero y me acerco al bloque de salida del tercer carril, ansiosa por saltar y dar brazadas, pienso en mi encuentro con Austin Denver de esta tarde. Se acerca a mí en la cafetería con un letrero luminoso en la frente en el que se lee «pura bondad». ¿Qué iba a hacer yo sino bajar mis barreras? Sí, hablo de esas que siempre tengo subidas para todo el mundo menos para Sutton. Lo primero que pienso al oírle hablar es en lo que mi mejor amiga me dijo sobre lo mucho que el tío del que está colada admira a Huntley Bayke. En el tiempo que tardan en pedir las personas de delante nuestro en la cola, Austin me cuenta toda clase de cosas sobre Huntley. Empieza diciéndome que se ha comido más broncas de Solace que nadie con tal de proteger a su equipo desde el primer día que lo eligieron capitán. Exacto, a diferencia de mi caso, Solace no eligió a Huntley, sino que fue el equipo quien le propuso. Por si eso no lo convirtiera ya en la viva imagen del líder respetable, Austin me dice que cometió el error de salir con Stephany durante un tiempo breve y que eso, más adelante lo colocó en el punto de mira de Jayden. En resumidas cuentas, cuando lo nombraron capitán, Jayden se comportó como el cabrón que era y entonces Dave, y sobre todo Huntley, le cubrieron las espaldas con tal de que lo dejara en paz. Luego continúa asegurando que las bromas pesadas del pasado que ya sé que no hizo él, realmente no las hizo él. Y sigue, diciendo que su reputación es injustificada. Había oído el rumores sobre que sus buenas notas se debían a trabajos sexuales al profesorado de las materias más difíciles, y me vi tentada a admitir que no me lo había creído. «¿Un chaval capaz de satisfacer a cinco profesoras experimentadas además de ser nadador profesional?. A otra con ese cuento». Cuando menciono a Tate, el hermano de Huntley, la cara de Austin cambia. Se limita a decir que no se parece en nada a Huntley y me doy cuenta de que no está cómodo poniendo a parir a los demás, lo cual dice mucho de él. Pienso en lo que dijo Austin antes de despedirse: hoy en día por cada grupo de personas que dice que algo merece la pena, hay otro igual de grande diciendo que es basura, porque para que haya ganadores, la sociedad necesita fracasados. Después paga mi café y el de Dimas como trueque y a cambio me hace prometer que esa misma tarde dejaría que Dave viera las suculentas de casa. «Ese ha sido, sin duda, otro momento épico del día». 


    —¿De qué te ríes? —Su voz me saca de mis pensamientos.


    No hay nada que pueda tambalearme y hacerme caer al agua, pero si lo hubiera, sería el cuerpo de Huntley Bayke.


    —De que tienes unos buenos representantes, que se encargan de cuidar la imagen que das al público. —Mi orgullo me obliga a no apartar la mirada, pero siento cómo me sonrojo.


    —¿Debería saber a qué te refieres?


    —No.


    —Vale —lo acepta como si tal cosa—. ¿Por qué quieres empezar? Si vamos a hacer carreras simultaneas como el primer día, tendré que ir a por el cronómetro.


    Me quedo mirando su sonrisa los nanosegundos necesarios como para que se dé cuenta y propongo seguir hablando mientras hacemos el afloje/calentamiento. Me doy cuenta de algo en lo que no había reparado hasta ahora: Huntley no me odiaba. Veo que le caigo bien en la forma en que me habla y me siento estúpida por haberle juzgado tan mal. Y luego me admito a mí misma que de haber estado en su posición, si Huntley me hubiera mirado con ojos de odio de la noche a la mañana, yo le habría devuelto la mirada, le habría encarado y luego le habría mandado a la mierda. Supongo que eso demuestra que Dave y Austin tienen razón en muchas cosas.


    —A braza, crol o mariposa. Puedo ganarte a lo que sea. —Sé que es mentira, él sabe que sé que es mentira, pero va a por el cronómetro de todas formas.


    Practicamos sin parar durante más de setenta minutos. Siento los músculos hechos polvo, que los pulmones no se me llenan igual de rápido que por la tarde y me aferro a las corcheras en cuanto tengo oportunidad.


    —Sabes que no nos están vigilando cuando estamos aquí dentro, ¿verdad?


    —Ajá. —Silencio—. ¿Y qué? ¿Vas a matarme?


    —Pues que podemos nadar como queramos —señala las aletas apiladas en una caja con todo tipo de material auxiliar, fingiendo que mi comentario no le ha ofendido.


    —No puedo usar eso.


    —¿No tienes pies donde meter las aletas?


    —No puedo usar aletas.


    —¿Por qué…?


    —Porque sería como un jugador de baloncesto utilizando una banqueta para encestar.


    —¿Sabes que serías más convincente si no te estuvieras alejando del agua?


    —Sí lo sé, sí. —Voy hacia el carro que retiene todo tipo de material y Huntley me sigue. Me giro antes de verle salir del agua porque a estas alturas de la noche mi cerebro sería capaz de poner las gotas cayendo sobre sus abdominales a cámara lenta. Y entonces pasa. No me lo puedo creer, pero pasa. Una de las bisagras del carro se engancha en mi bañador asimétrico sin darme cuenta, y cuando retrocedo la tira se rompe y toda la goma que recubre mi cuerpo se baja hasta mi cintura. Mi bañador favorito, el que me compré a los dieciocho y que ya casi no utilizo para no desgastarlo, acaba de morir y como última hazaña me la ha jugado pero bien—. No me lo puedo creer.


    —La tregua implicaba conocernos mejor, Cloire, pero creo que no equivalía a hacerlo sin ropa.


    Que me hable en ese tono autoritario y paternal, como si me viera como una cría y no como una mujer me hace gracia y me tienta a dejar de sujetarme la tela, pero no lo hago. En vez de eso, soy racional, porque es lo que he grabado en mi ADN a golpe de obsesiva constancia.


    —Tenemos que estar aquí media hora más y no tengo otro bañador. ¿Qué se supone que voy a hacer?


    Se pasa una mano por el pelo, sigue sin mirarme.


    —Vale, espera, ¿y un sujetador? —pregunta un poco raro, incómodo por meterse entre mis sujetadores.


    —No he traído ninguno. Puedes mirarme, estoy tapada.


    Lo hace despacio, como si tuviera miedo. «En serio, me lo suelto».


    —Entonces una camiseta.


    —Tengo un jersey, y si lo meto en el agua voy a hundirme como un ancla.


    —¿No llevas nada bajo el jersey?


    —No. ¿Algún problema?


    —No, pero está claro por qué estabas helada.


    —¿Tienes tú una camiseta?


    —Claro.


    —¿Y podrías dejármela? —pregunto un tanto cabreada, frustrada y muchas cosas más acabadas en «ada». Alza una ceja y pone una mueca que no entiendo—. ¿No quieres dejármela?


    —No es eso, sí quiero, pero va quedarte como un vestido —me mira como si se lo estuviera imaginando y mi piel se calienta de un modo que no debería—. ¿Es un problema?


    —Dudo que alguien me eche de aquí por llevar demasiada ropa, Huntley.


    —No, me refiero a eso. ¿Podrás nadar bien?


    —¿Qué otra alternativa tengo? —pregunto, a lo que me mira y alza las cejas—. No pienso nadar contigo medio desnuda.


    —No lo he propuesto —se excusa.


    «Pero te gustaría».


    —He oído la propuesta en tu cabeza.


    —Estoy bastante seguro de que eso es imposible. —Se pone serio—. ¿Sales con alguien?


    La pregunta me pilla tan desprevenida que no puedo poner cara de póker.


    —¿Y…? ¿Y a ti eso qué más te da?


    —Si tienes novio tal vez no le gustaría saber que estás barajando nadar en condiciones precarias con otro tío que no es él.


    Pienso en Dimas y en la tarde en la cafetería. Desde que le conozco me ha pedido salir dos veces y hoy ha sido la tercera. Hemos tenido que hacer la parte de Danika después de echarla del grupo por no hacer ni el huevo, y la situación no se ha vuelto incómoda por mi negativa. Me doy cuenta de las veces que he fingido que tengo un novio en casa, en Staten Island, y también me doy cuenta de que por primera vez no quiero mentir.


    —Si tienes que pensarlo tanto…


    —Ha sido un accidente —me excuso—, no es como si tuviera muchas otras alternativas.


    —¿Evades mi pregunta por alguna razón?


    —No.


    —¿Y entonces que haces?


    —Responderte: no. No tengo novio. ¿Y tú tienes…?


    —A mi bañador no le pasa nada.


    —Qué gracioso.


    —Soy un verdadero tesoro —sonríe y yo me irrito porque ya le he enseñado mis cartas.


    —Si tienes novia fijo que no le gustará que…


    —No, no tengo —me silencia.


    «Pues no lo entiendo». Pienso que alguien con esa cara debe tener un miedo atroz al compromiso para estar soltero y de inmediato pienso que soy horrible porque hay mil motivos para no querer tener pareja. De hecho hay mil motivos para estar soltero, incluso con esa cara, a pesar de no querer estarlo. ¿Número uno? Ser exigente. No hace falta echarle otro vistazo para que resulte evidente que Huntley Bayke no sabe lo que significa la palabra conformarse.


    —¿Vas a hacerme partícipe de tu monólogo interno en algún momento?


    —Nop.


    —¿A dónde vas?


    No le respondo, me meto en el vestuario con tal de robarle la camiseta. Antes siquiera de quitarme el gorro y las gafas de la frente que casi me aprietan tanto como lo anterior, me topo con mi desgracia. Huntley no tiene la ropa esparcida por todas partes como yo, sino que la guarda en su taquilla.


    —¿En serio? ¿Estamos aquí solos y guardas tus cosas con candado?


    —¿Qué puedo decir? Soy un hombre de costumbres. —Pasa por mi lado y no le huelo porque está claro que el cloro ha hecho su trabajo cargándose lo demás.


    Sí, por eso no tengo que esforzarme mucho en ignorar el olor agradable a cítricos, tan fuerte como absolutamente todo en él. Mis ojos han caído sobre su espalda de nuevo y me pregunto cómo puede alguien tener tantos músculos. Miro la forma en que sus brazos se tensan mientras sus dedos bailan sobre el candado y mi imaginación se desata. Noto cómo mis pezones se ponen duros contra mis manos y otra vez tengo el impulso de soltar la tela que agarro. Siento las mejillas rojas cuando me mira, así que aparto la vista. Entonces le oigo reírse.


    —¿Qué? —gruño.


    —Nada, solo es que me sorprende los momentos en los que decides sentir timidez.


    —No sé de qué estás hablando.


    Deja la camiseta en el banco, se para frente a mí y agacha la cabeza de modo que nuestros ojos estén a una altura similar. De sus mechones castaños caen gotitas y sé que acabará mojándome la cara, pero no me aparto.


    —Eres todo un laberinto y cada minuto que paso contigo me doy más cuenta de que no tienes salida.


    El corazón me late a toda velocidad. No sé lo que estoy haciendo, pero las ganas de saber lo que está haciendo él me mantienen en el sitio. Una gota me moja la mejilla y él lleva hasta allí su pulgar para apartarla.


    —¿Acabas de insultarme?


    —Ya sabes la respuesta a esa pregunta —dice serio y es el mismo chico que me cogió de las muñecas con delicadeza cuando le pegué y el que se apartó de mí porque estaba borracha.


    —¿Entonces qué has querido decir? —inclino la cabeza hacia arriba exponiendo mis labios, fingiendo que no estoy al borde de perder el control.


    Tarda tanto en contestar que trago con dificultad y sus ojos apuntan hacia mi garganta. La mira como si quisiera hacerle cosas y empiezo a sentirme líquida entre las piernas.


    —Que una vez conoces a alguien es tuyo. —Se acerca más, hasta que estamos a un palmo de distancia y soy consciente de cada centímetro de su cuerpo.


    —Eso no es cierto en absoluto.


    —Tal vez a tus ojos no.


    No puedo respirar. Mi sangre quema y por primera vez soy consciente de lo solos que estamos. La humedad en el ambiente se me pega encima y es todo un combo junto con la que sale de mí. Siento una fuerza empujándome hacia él y me he quedado sin motivos por los que apartarme.


    —¿Vas a dejarme tu camiseta o no?


    —Puedes cogerla cuando quieras, Cloire.


    Pero no lo hago porque necesito comprobar hasta qué punto sus palabras son ciertas. Y lo hago hundiéndome en su boca. No hay ni un ápice de duda en Huntley, me agarra del cuello, me atrae hacia sí con firmeza y me devuelve el beso. Suelto la tela de mi bañador y me inclino para tener un mejor ángulo y un segundo después mis pezones rozan su torso desnudo y sus manos me aprietan el culo arrancándome un sonido vulnerable e íntimo que ahora le pertenece. Ni en un millón de vidas habría pensado que acabaría pasando esto cuando compré el ramo esta tarde. Ni cuando pactamos la tregua. Le atraigo hacia mis labios con urgencia mientras pienso que nunca he hecho algo tan impulsivo en toda mi vida. De alguna forma acabo sentada sobre el lavamanos. El espacio es inmenso y podría estar hasta tumbada, pero entonces Huntley no tendría un acceso tan perfecto a mi anatomía. Se mete un pecho en la boca y al mirar y ver que le cabe entero gimo. O puede que sea por lo que hace con la lengua que está sacándome súplicas en todos los tonos airosos posibles. Él está en todas partes y yo también, el vestuario se vuelve un lugar borroso, más cálido y húmedo de lo que ya lo era. El corazón me late tan deprisa que duele y no puedo respirar, pero estoy segura de que no necesito hacerlo. Huntley tiene las manos a ambos costados de mi torso y me mira a los ojos con los labios rojos e hinchados.


    —¿Puedo?


    —Sí, puedes. —Tal vez no debería estar tan segura de que quiero que haga todo lo que está incendiando su mirada.


    Pero lo estoy, al cien por cien. Se deshace de mi bañador y me quedo desnuda en el vestuario masculino. Huntley tira de mí, me pone en el suelo y se arrodilla sin dejar de acariciarme con las manos. Las mismas que me separan mis muslos, haciéndome quedar totalmente expuesta a él. Me coloca la pierna sobre su hombro y me mira con un deseo que me contrae el estómago con una intensidad que me pilla desprevenida.


    Me despido de mi último atisbo de compostura cuando entierra sus manos en mi culo, me lo aprieta y me succiona el clítoris haciéndome gemir con brutalidad. Me retuerzo contra él mientras todo mi interior se contrae y se vuelve de puro fuego. Cuando creo que oírle a él gruñir de placer va a hacer que tenga un orgasmo a una velocidad que avergonzaría a mi orgullo, él para. Le miro confusa, pero no tengo tiempo a preguntar. Una de sus manos ha dejado de estar en mi culo y se ha colado entre mis piernas. Antes de que mis labios entreabiertos se muevan para formular una palabra, me hunde dos dedos y me arranca su nombre en un grito. «Dios». Huntley vuelve a succionar y palpito en su boca sin control. El placer que me causa es demoledor y la presión que ejerce es más que perfecta. Me mata sentirle dentro y cuando curva los dedos, no aguanto ni un segundo más. El orgasmo pasa a través de mí con la fuerza de un huracán y grito su nombre demasiado fuerte. Tiemblo en sus manos dejando claro que estoy a su merced.


    Cuando se aparta y yo intento recobrar el aliento, se mete los dos dedos en la boca y mis pulmones se vacían otra vez. Mi corazón no tiene ni un solo respiro porque la voz de Keith Johnson, suena desde la lejanía preguntando dónde estamos. Ha tenido que salir de recepción para acercarse a la cristalería y ver que la piscina estaba vacía. Primera noticia de que era capaz de hacer semejante cantidad de deporte. No sé cómo Huntley consigue ponerme su camiseta en las manos, ni cómo me saca del vestuario antes de que Keith entre, pero lo hace. Oigo las duchas activarse porque no cierro la puerta al salir y hago lo primero que te enseñan en natación que nunca hay que hacer: correr por el borde de la piscina. Estoy lista para tirarme al agua cuando me doy cuenta de que me he dejado el gorro y las gafas en el vestuario. Nada importa cuando Keith entra a la piscina y me pide que me vaya. No sin antes informarme de que este tiempo debe ser empleado para entrenar y que mañana hablará con Solace y Ailith de nuestro comportamiento. Keith no sabe lo que hacíamos, no tiene forma de saberlo y nosotros tampoco se lo decimos, pero no importa, cree que nos estábamos escaqueando lo cual significará problemas.


    Entro en pánico. Ganarme broncas de Ailith parece que sea el deporte olímpico que practico, pero nunca han sido por algo así. Nunca por desobedecer órdenes y poner en riesgo la imagen de equipo a ojos del comité. Y en este caso, no solo eso, también por poner en juego conseguir que acepten la forma de repartir el dinero. Todo dependerá de si Keith se va de la lengua con el comité o decide contárselo solo a Stone y Solace, pero a nadie le sorprendería que viera esta oportunidad como una manera de escalar en el ámbito laboral y conseguir algunos favores.


    Salgo de allí tan deprisa que ni siquiera me doy cuenta de que llevo el bañador roto debajo de la ropa y por supuesto, la camiseta de Huntley. «Me quiero morir». 


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


    Huntley


     


     


     


     


    Ni en tres vidas habría imaginado que Cloire Rhed, la chica que hasta hace bien poco me odiaba, me regalaría flores y después me permitiría besarla, desnudarla y lamerle el clítoris hasta conseguir que se corriera en mi cara. «Sí, puedes». El recuerdo de su voz ya puede ponerme durísimo, por no hablar de las marcas que me dejó en los hombros. Sus gemidos y la forma en que gritó mi nombre son bien capaces de generarme una erección de campeonato, pero luego están las imágenes. Esas que se reproducen en mi cabeza una y otra vez cuando estoy a punto de dormirme o en la ducha. Han pasado tres días y sigo viéndola dejándose llevar para mí como si acabara de salir del vestuario, puedo sentir su sabor y… no, no estoy acostumbrado a que el control se me escape de las manos, pero así me siento. No soy dueño de mi cabeza, sobre todo después de verla irse a toda prisa, dejándome claro que estaba avergonzada de lo que habíamos hecho.


    A diferencia de mí.


    Me gustaría aclarar las cosas. Si no quiere que vuelva a repetirse, no haré nada para hacerla sentir incómoda. Soy bien capaz de guardarme mis sueños y fantasías para mí, soy un hombre adulto. Pero no quiero que la cosa se vuelva rara entre nosotros justo cuando acabamos de hacer las paces. Estos tres días he intentado darle espacio, ya que Ailith Stone y Solace nos han mantenido a la espera y han pausado nuestros entrenamientos por el momento. Salgo de casa antes de lo habitual porque Solace me ha citado en su despacho. «Mal asunto», aunque ya me lo esperaba. Como me siento capaz de afrontar cualquier cosa, cometo una insensatez: descolgar el teléfono cuando me llama el número que nunca contesto.


    —¿Si?


    —¡Hijo mío! —exclama mi madre—, ¡Tom, lo ha cogido! ¡No me lo puedo creer! ¿Cómo estás, hijo?


    —Muy bien —respondo con sequedad—. ¿Queríais algo?


    —¿Es esa forma de hablarle a tu madre? —El tono arisco de mi padre ya me resulta algo más familiar y cotidiano que lo otro.


    El único momento en que mi madre usaba esa voz dulce era después de que mi padre nos sacudiera a mi hermano a mí, y ella no moviera ni un dedo por defendernos. El único motivo por el que le perdono demasiado a Tate, es porque ha tenido a los mismos padres que yo, y se la putada que es eso.


    —No pasa nada, Tom —dice mi madre—, no pasa nada. ¿Cómo llevas el curso, hijo?


    —Ya sabes cómo lo lleva —le interrumpe mi padre antes de que haga más preguntas—. Su entrenador nos manda informes todas las semanas.


    Uno de los motivos por los que Solace es lo más parecido a una figura paterna que tengo es porque demuestra que de verdad le importa. Por eso aceptó tomarse la molestia de enviarles mails regulares a mis padres cuando le expliqué que era la única forma que tenía de que me dejaran en paz. Aceptó en primero y sigue haciéndolo desde entonces.


    —Saco buenas notas y me estoy preparando para los regionales. ¿Queréis saber algo más? Tengo cosas que hacer.


    —Eres un niñato engreído —dice mi padre.


    —¡Tom! ¡No discutáis!


    —¿Acaso crees que tendrías algo si no fuera por nosotros? Déjame, Aurora —le dice a mi madre—. ¿Acaso crees que tu futuro valdría una mierda si no fuera por mí?


    —Tienes razón, Tom —digo—, si no fuera por ti no tendría opción de ir a las olimpiadas. Pero lo cierto es que me gustaría haber tenido la oportunidad de elegir en qué dirección enfoco mi vida, cosa que tú me arrebataste el día que cumplí dieciocho cuando pusiste las deudas de nuestra familia a mi cargo.


    —Esas deudas son tuyas, no nuestras. ¡Es el dinero que hemos invertido en tu carrera desde que eras un niño!


    —Dinero que yo nunca os pedí que gastarais, pero siempre me visteis como una inversión, una máquina de hacer dinero, algo de lo que sacar partido. Me engañaste para que firmara esos documentos que me pusieron una horca al cuello de la que ahora solo puedo librarme sacrificando todo lo que tengo. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para conseguir ir a las olimpiadas y devolveros el dinero, de eso no tengáis ninguna duda. Pero tampoco la tengáis de que después de eso, no me vais a volver a ver el pelo.


    —¡Huntley! —dice Aurora Bayke, más ofendida que triste.


    —No me llaméis a menos que sea una emergencia. —Cuelgo y entro en el edificio.


    El calor a mi alrededor resulta reconfortante y una parte de mí cree que todo lo malo se ha quedado fuera. Dejo la mente en blanco después de volverme a cuestionar si de verdad me gusta nadar, o si lo hago porque es lo único que sé hacer. Porque es lo único que conseguía que mi padre dejara de ir en mi contra, lo que me daba un respiro. Me obligo a bloquear esa voz que me compadece porque me niego a tenerme lástima. No voy a caer en eso porque gracias a las piedras que la vida me ha puesto en el camino, soy capaz de lidiar con situaciones que la gente normal de mi edad no podría. Porque gracias a esas piedras tengo un círculo muy pequeño y valioso que me guarda las espaldas y a quien considero mi verdadera familia. Entro en el despacho de Solace y se le escapa un gruñido y una exhalación. Contengo la sonrisa por educación.


    —¿Te has propuesto que me salgan canas antes de los cincuenta, chaval?


    —No, señor. —Ocupo la silla frente a su mesa. 


    —Voy a hacerte esta pregunta una sola vez y quiero que seas sincero. —Se inclina hacia delante—. ¿Estabais realizando actividades sexuales cuando Keith os encontró? 


    —Verá, entrenador, el bañador de Cloire se enganchó en el carro del material y no traía otro de recambio, así que me ofrecí a darle mi camiseta.


    —No me cuentes historias, Huntley. Keith Johnson dice que estabas en la ducha cuando entró en el vestuario y solo se me ocurre un motivo por el que alguien querría darse una ducha fría en mitad del entrenamiento. —Se acerca más a la mesa y parece dispuesto a saltar por encima y arrancarme la cabeza—. Es una nadadora, Bayke, la mejor de Stone. Te juro que si la dejas embarazada te mataré. 


    —Puede estar tranquilo, señor. Eso no va a pasar.


    —¿Tranquilo? No sé qué cojones significa esa palabra desde que empecé en este trabajo. Antes era una persona risueña y os estáis quedando con lo mejor de mí.


    Estoy bastante seguro de que cuando nació ya lo hizo con el ceño fruncido, pero no lo digo porque quiero seguir viviendo. Entonces descuelga su teléfono de mesa y habla con Gertrudis, su secretaria. Un segundo después, Cloire y la entrenadora Stone entran en el despacho de Solace. En el breve instante en que nuestras miradas se cruzan la veo alcanzar el orgasmo, la oigo gritar mi nombre y siento su sabor en mi boca. «Dios mío». Soy del todo consciente de que sería capaz de suplicarle que volviera a correrse en mi cara, por eso aparto la mirada, porque no quiero que ella lo sepa. Por suerte, no hay nada que corte más el rollo que una bronca de Theodor Solace.


    —La entrenadora Stone y yo hemos estado comparando vuestros horarios y hemos llegado a una conclusión. Entrenaréis lunes, jueves y sábado.


    —Puede que el sábado no sea muy buena i… 


    —Perdisteis el voto a decir cuando decidisteis que podíais tomarnos el pelo —me dice Ailith Stone con dureza, como si hubiéramos perdido los nacionales y cuando miro a Cloire veo que agacha la cabeza y se encoge. 


    —Fue culpa mía. Estaba hecho polvo y le propuse a Cloire utilizar las aletas. Aceptó y al acercarse al carro de material su bañador se enganchó, se rompió y fuimos al vestuario a por algo que ponerse, nada más. Si Keith hubiera venido un poco antes, nos habría visto entrenando. La única razón por la que la saqué del vestuario y por el que fingí que habíamos acabado el entrenamiento, fue porque supuse lo que pensaría Keith.


    Ailith me mira y me convierte en una mosca pegada a la pared a la que está dudando si perdonar la vida o no. Luego dice:


    —No sé lo que os enseña Solace, Bayke, pero Cloire debería saber que cansada o no, su entrenamiento no cambia en absoluto.


    —Yo ya no estoy muy seguro de si les enseño algo.


    —Lo siento, entrenadora, no volverá a pasar —dice Cloire en un tono neutro y distante que reconozco muy bien.


    —Tendréis que grabar los entrenamientos nocturnos de ahora en adelante —prosigue la entrenadora Stone—, y antes de salir del complejo deportivo, tendréis que enviárnoslo a ambos. Procurad traer diferentes bañadores porque si recibimos un mismo vídeo dos veces tendréis problemas. 


    —¿Tenemos que ir de compras? —No sé por qué lo pregunto, ni a qué viene mi tono, pero consigo el efecto que cabría esperar. 


    —Sí, Huntley, con tal de no darle a Keith nada que usar en nuestra contra sí. ¿Te queda claro?


    —Sí.


    —¿O es que acaso todo esto es un juego para ti?


    —No, entrenadora Stone.


    —Bien. Y ya que te pones, la próxima vez que quieras tomar una mala decisión, no arrastres a Cloire contigo. 


    «De aquí salgo sin cabeza».


    —Basta. No fue eso lo que paso —interviene Cloire esta vez atravesándola con la mirada—. Era yo la que estaba echa polvo y fui yo quien eligió ir a por las aletas.


    —¡Cloire! —Ailith Stone la mira como si fuera el demonio personificado en una diabólica niña con trenzas. 


    —Y fue mi bañador el que se rompió por ser más viejo que las olimpiadas, no el suyo, él solo se ofreció a dejarme su camiseta porque mi jersey me habría llevado hasta el fondo de la piscina.


    —Basta, no me interesa oír tus excusas.


    —No son excusas —sigue firme y yo estoy sin habla—, y, con todos mis respetos, si debo traer un bañador distinto a cada entrenamiento nocturno alguien va a tener que financiármelos. 


    Solace tose un poco y resulta evidente que es para cortar la discusión. Debato internamente si es inteligente o no hacerle la ola a Cloire. O si debería preguntar por qué narices no despide alguien a Keith por ser un capullo, pero como no me apetece discutir con Ailith el significado de despido improcedente, cierro la boca. Resulta que en realidad, nuestro incidente nos ha servido de mucho porque si ese tío hubiera querido tirar a la basura el documento que firmamos antes de enviarlo al comité podríamos habernos visto en un problema. ¿Ailith ve la parte positiva? Nop. Esa mujer no parece tener los músculos necesarios para alegrarse. Solace dice que enviará las grabaciones en un gesto de buena fe, así nos cubrimos las espaldas desde ya. Cuando salgo de allí, no entiendo cómo Cloire acepta tan bien a su entrenadora. Es la primera vez que compartimos una conversación un tanto conflictiva y del bando negativo, se ha quedado con todos los adjetivos imaginables.


    —Gracias.


    Detengo mis pasos en cuanto distingo su voz. Está fuera, en la calle, parada en lo alto de las escaleras de la entrada. Hace frío, pero se ha quedado igual.


    —No tenías por qué comerte el marrón por mí —añade y trato de no alegrarme mucho. 


    —Tú tampoco tenías por qué salir en mi defensa. 


    Hace una mueca y noto que quiere sonreír, pero se aguanta. Miro a mi espalda y veo que el pasillo está tan despejado como cabría esperar. Ailith ha salido antes que ninguno, tan rápida como una bala, pero una parte de mí espera que se materialice de la nada y extienda sus alas negras.


    —¿Cómo aguantas eso a diario?


    Se encoge de hombros y me siento mal. Lo ve como algo normal, pero no debería.


    —No tienes por qué aguantarlo —insisto y ella arruga el rostro, molesta.


    —Lo dices como si Solace os tratara super bien a vosotros.


    —Puede insultarnos todo lo que quiera, pero sabemos que nos respeta y que nunca cruzaría la línea.


    —¿Qué línea?


    —La que pone en peligro nuestra integridad física.


    Resopla.


    —Estás exagerando.


    —Vale —cedo. 


    Su rostro se relaja de inmediato.


    —¿Vale? —repite y esta vez soy yo el que se encoge de hombros.


    —Tú estás en los entrenamientos de Ailith, yo no. Si dices que estoy exagerando, es que es así.


    Los ojos se le abren con sorpresa y no puedo contener la carcajada. Cuando se sonroja tengo aún más ganas de besarla.


    —¿De qué te ríes? —se irrita. 


    —De nada. Por cierto, no te veo muy molesta por haber perdido la noche de los sábados.


    —Siempre que puedo salgo a entrenar a otras piscinas cercanas a North Star porque las del campus están cerradas. Será agradable no tener que coger el autobús para variar.


    —¿No conduces?


    —No, porque no puedo pagarme un coche. Espero sacarme el carnet en algún momento. Me da miedo, pero también me hace ilusión.


    Quiero pegarme un puñetazo cuando mi cerebro se encarga de reproducir toda una serie de imágenes de Cloire y yo en mi coche, en mitad de un aparcamiento desértico, mientras la enseño a conducir. Quiero hacerle un montón de preguntas, la mayoría en relación con lo que hicimos, o más bien, con lo que yo le hice. Otras son incluso más vergonzosas como «¿puedo cepillarte el pelo?», pero tengo miedo de romper la situación tan agradable en la que estamos así que cierro la boca como un campeón.


    —Bueno, supongo que debería…


    —¿Sabes? —la interrumpo—. Esta charla amigable no te servirá para que no te demande por robo.


    —¿Qué? —Estrecha la mirada. 


    —Sí, voy a demandarte.


    —Los de derecho siempre creéis que estáis en Suits, pero no eres Harvey Specter.


    —Me gustaría pensar que soy una mezcla entre Harvey Specter y Mike Ross, querida Bonnie. Aunque tal vez retire la demanda si me devuelves la camiseta. 


    —¿Y entonces qué usaré de pijama?


    La idea de que mi camiseta sea lo único que toca su piel mientras duerme envía una descarga directa a mi polla. Obligo a mi cara a tener un aspecto normal, me inclino hacia ella y bajo el tono.


    —Pues lo que hubieras estado usando antes, Cloire.


    —Pero es que ya hace frío para dormir desnuda.


    Joder, quiero que se case conmigo. Me muero de ganas de pedirle una cita, pero cuando me dice que se va a desayunar con Sutton me recuerdo con quién estoy tratando. Sé que tiene a cientos detrás y lo sabía antes de que Sutton se lo dijera a Dave. Tengo que pensar muy bien cómo jugar mis cartas para no ser uno más, así que dejo que se vaya y me recuerdo que, se la pida o no, tendremos tres citas a la semana.


     


    Power Rangers 


     


    Matt Mowen


    Por qué he visto a Huntley


    entrando en el despacho de Solace?


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.23.53.png]


     


    Mike Kenzal


    Joder, no puede haberla cagado tan rápido con Cloire.


     


    Edward Simons


    Qué no??? Pero si tiene un don para que lo odie.


    Su lema es «más que ayer, pero menos que mañana».


     


    Austin Denver


    No tenéis ni puta idea.


    Se llevan cada vez mejor.


     


    Dave Dickens


    Tuvieron un problema con Keith, el de la entrada.


    Por lo visto está dispuesto a jodernos a cambio de un ascenso.


    Pero dejad que sea él quien lo cuente antes de convertiros en viejas cotillas.


     


    Austin Denver


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.24.20.png]


     


    Edward Simons


    Yo quiero enterarme ya,


    puedo ser una vieja con tríceps de infarto?


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.24.43.png]


     


    Mike Kenzal


    Nadie está más buena que tú en el bingo, Simons.


     


    Matt Mowen


    No entiendo cómo podría jodernos el de la entrada.


     


    Edward Simons


    Puede que viera a Bayke nadando encima de Cloire,


    pero fuera del agua y desnudos


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.25.21.png]


    Yo también quiero entrenar de noche


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.25.42.png]


     


    Huntley


    Callaos, gilipollas.


     


    Mike Kenzal


    Y la peor pesadilla de Solace decide hacer su épica aparición.


     


    Austin Denver


    Cómo ha ido?


     


    Huntley


    Como el culo. Keith no tiene nada que usar en nuestra contra,


    Pero Solace está que echa humo porque ha amenazado


    con hablar con el comité si ve que no nos lo tomamos en serio.


     


    Mike Kenzal


    Por qué nos salen enemigos hasta debajo de las piedras??


    Con lo buenos chicos que somos


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.26.05.png]


     


    Huntley


    No podemos cometer errores de aquí a final de curso.


     


    Matt Mowen


    Pues alguien va a tener que llamar a Tom Cruise


    porque a mí esto me suena a misión imposible.


     


    Por la tarde, cuando llego a mi apartamento Dave y Austin están discutiendo acaloradamente, pero se callan en cuanto entro.


    —Ya, porque eso no ha sido obvio en absoluto —digo dejando las cosas en la cocina, acercándome a los cabizbajos—. ¿Qué? —Miro a Austin. 


    —Tu cumpl…


    —Ni lo intentes, fue hace tres meses, no estáis preparándome una sorpresa. Soltadlo.


    —Tate —dice Dave y sin añadir nada más, me pasa su móvil para que lea la noticia. 


    Me cuesta horrores no estamparlo contra la encimera. «Cabrón desagradecido» es lo primero que me viene a la cabeza. La noticia es breve, pero viene incluso con foto. Otro escándalo del nadador Tate Bayke, que se pasa de alcohol en una fiesta y destroza propiedad pública de una universidad que ni siquiera es la suya.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta Austin. 


    —Nada —cojo una manzana y la muerdo con rabia—, está sembrando su futuro y algún día recogerá los frutos. 


    Mi cabeza vuelve a aquella noche durante su primer curso de universidad, que me hizo salir de clase en puro ataque de pánico.


    —Necesito que me ayudes.


    —¿Qué ocurre?


    —Por favor, por favor, no quiero dejar de nadar. Tienes que ayudarme.


    —Tate, tranquilízate —le cojo de un hombro y lo llevo hasta un banco del pasillo para que se siente—. ¿Qué pasa?


    —Me ha llamado papá y ha dicho que van a pagarme la carrera.


    —Eso es genial —digo aliviado de que él no tenga una deuda que no pueda manejar.


    —No, no lo entiendes. No creen que tenga futuro en el agua, por eso me la pagan. Me tienen lástima. Dicen que estudiar en esta universidad ha sido un error, que va a hacerme creer que soy como tú. Tienes que ayudarme a conseguir un patrocinador.


    —Tate, estás en primero. Ni siquiera has participado en los nacionales.


    —Lo sé, pero tienes que ayudarme. Sabes que puedo convencerles si hay dinero de por medio, si existe una ínfima posibilidad de que me salga con la mía y ellos se beneficien. Por favor, sé que tienes contactos. Háblale bien de mí a alguien. Por favor. Si no tengo a nadie que me respalde no terminaré el cuatrimestre en North Star.


    —Vale, haré todo lo que esté en mi mano.


    —Gracias, Huntley. Gracias.


    —No me las des —le aprieto del hombro y le obligo a mirarme—, voy a tener que ponerme a mí como aval porque a ti no te conocen. 


    —Lo sé, por eso te lo pido.


    —Cállate, no lo entiendes. Lo que hagas me afectará, así que tienes que prometerme que no te meterás en líos.


    —Te lo prometo. No oirás queja de mí. Pero por favor, no dejes que saquen de aquí. Por favor, Huntley.


    Tardó tres meses en romper su palabra. Los patrocinadores que le conseguí son los que más mala prensa me repercuten, pero no voy a gastar un minuto en darle vueltas a ese tema. Hice lo que creí correcto y una vez más me equivoqué con él. Podría haber logrado mucho si supiera comportarse, pero lo único que consigue así es cerrarse puertas que ya ni siquiera yo voy a dejarle abiertas. Dave y Austin intentan por todos los medios hacerme pensar en otra cosa y para cuando nos sentamos a cenar, ya lo han conseguido. No contar la verdad de lo que pasó con Cloire por el grupo es, tal vez, la decisión más sabia que tomo en toda la mañana porque pueden ser de lo más gilipollas. Pero de estos dos sé que no me libro.


    —Recapitulemos —dice Austin subido en la encimera sin ocultar que está viviendo el momento más feliz de su vida—. Se le rompe el bañador, te prestas a dejarle tu camiseta y una vez en el vestuario, ¿te pide que la desnudes? Tío, tienes que enseñarme cómo lo haces. 


    —No se lo pide —le corrige Dave—, le dice que «puede hacerlo».


    —¿Cloire? ¿La misma Cloire que hasta hace nada ni siquiera le miraba a la cara ha dejado que Huntley le meta la lengua entre las piernas? —Austin me mira atónito—. Tío, ¿tú tienes poderes o algo así?


    —¿Podemos dejar el tema? —Aprieto el balón de rugby que quiero tirarle a ambos a la cabeza y sobre todo a mí mismo a ver si así dejo de pensar. 


    —Sí, tío, ¿no ves que le ha rechazado? —pregunta Dave con fingida empatía. Me pasa un brazo por encima de los hombros y tira de mí hacia abajo porque somos de la misma altura y grandes de cojones—. Deberíamos darte el pésame, Huntley. Sin duda debes haberle hecho el peor sexo oral de la historia para que no quiera ni sacar el tema. 


    Le hundo la pelota en pleno estómago como si fuera un puñal mientras Austin se descojona. Esta noche Cloire y yo no entrenamos, así que pienso prepararme el debate que haremos pasado mañana en clase de derecho privado internacional y estudiar para el examen de derecho penal que veo acercarse a mí por mucho que intente darle la espalda. 


    —¿No se lo has dicho? —pregunta Austin mirando a Dave.


    —¿Decirme qué? —pregunto.


    Dave me sonríe de oreja a oreja y siento tentaciones de volver a coger la pelota.


    —Esta noche no vas a estudiar, amigo mío.


    —¿Por qué no?


    —Porque vamos a celebrar una fiesta en tu honor.


    Me niego. Rotundamente. Pero no sirve de nada. Dos horas después nuestro piso está lleno de gente. Podría tener la suerte de que los vecinos llamaran a la policía, pero pierdo la esperanza al darme cuenta de que todos están bebiendo en la cocina. Por lo visto, el equipo estaba muy agradecido por mi labor de capitán y mi sacrificio por el equipo. Dave da un breve discurso sobre lo mucho que va a beneficiarse de que yo me deslome tres veces por semana con Cloire, pero sé que lo que está haciendo es regodearse en mi sufrimiento.


    A veces tengo la sensación de que somos hermanos de sangre.


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    Estoy en la biblioteca y no soy capaz de concentrarme. No tiene nada que ver con que sería capaz de dormirme así de erguida, porque los entrenamientos, el estrés, la economía y la vida en general están llevándome a límites desconocidos. Y tiene todo que ver con él. El chico que hoy ha dado la cara por mí sin que yo se lo pidiera. El mismo que la enterró entre mis piernas regalándome el mejor orgasmo que he tenido en toda mi vida. A ratos es como si todavía lo sintiera, como si hubiera dejado huella en mí, por eso no he podido hablar del tema con él todavía. Por eso, y porque no era esa clase de tregua la que tenía en mente cuando la propuse y quiero morirme solo de imaginar que él lo piense.


    —Espero que aceptes mis disculpas por no haber tenido todavía la oportunidad de felicitarte. —Se sienta frente a mí un chico de ojos negros, que comparte muchos rasgos faciales con la persona que quiero ver, pero que a su vez, no se parece en nada. 


    —¿Felicitarme?


    —Por el trato —dice Tate Bayke—. Repartir la beca es lo más sensato para todos, pero el sacrificio físico que vas a tener que hacer como capitana te honra. 


    Me deja a cuadros. Quiero tirarle el agua a la cara, pero no tengo agua.


    —Sé que fuiste tú quien rompió mi nota y el ramo que dejé en… bueno, ya sabes de qué hablo, así que corta el rollo amigable y vete a tomar por culo.


    Sonríe, alza le ceja que tiene partida en dos a la que ha añadido un pendiente y ladea la cabeza dejando expuestos un mar de tatuajes que ya sé que terminan a la altura de los hombros porque Tate Bayke pasa más tiempo sin camiseta que con ella. Dan el aspecto de las típicas hombreras que llevaría el quarterback del equipo y encajan a la perfección con su actitud de gilipollas. 


    —¿No vas a darme la oportunidad de que me explique?


    —Esto es una biblioteca, aquí la gente no viene a hablar. 


    —Aquí no hay nadie más —mira a nuestro alrededor y las mesas cercanas están vacías porque hasta que no llega la época de exámenes la gente se dedica a ser de lo más irresponsable. 


    —Y aun así, sobra gente.


    —Oye, mira, lo siento. Pero solo estaba intentando proteger a mi hermano.


    —¿De una tregua?


    —A mis ojos, tú eras una mini-Stephany dispuesta a seguir con su legado. No podía permitirlo.


    —Es curioso, no podías permitirlo a pesar de que acababas de llegar a North Star y no tenías ni idea de nada.


    —Todo el mundo que entró ese año sabía muy bien lo que hicieron Jayden y Stephany. —Se ríe—. Lo difícil habría sido no enterarse. 


    —Mira, no sé si lo hiciste para joderme a mí o para joder a tu hermano, pero no importa, porque te desprecio sea cual sea la respuesta. Si vas a seguir con el rollo de que lo hiciste por una buena causa, puedes empezar a ahorrarte saliva.


    —¿Despreciarme? —Arruga la frente y su expresión sigue siendo dócil—. Vamos, preciosa, ¿no crees que estás exagerando? No tenía malas intenciones. 


    —¿Te compra alguien esta máscara? Porque te aseguro que yo no.


    Sonríe y lo hace de verdad, hasta le brillan los ojos.


    —¿Qué?


    —Nada, solo que eres muy directa y eso me gusta.


    —¿Puedes irte? —le pregunto y para mi sorpresa se levanta. 


    Mi alivio se esfuma cuando se sienta a mi lado. Empiezo a recoger mis cosas cuando una de sus manos frías frena las mías. Contesta a mi mirada asesina en tono suave:


    —Procuraré que mi rivalidad con mi hermano no vuelva a interponerse entre nosotros.


    —Sabes que podría ir a Solace y contarle lo que acabas de admitir, que lo que hiciste no fue más que un intento de perjudicarle, ¿verdad? —No entiendo por qué siento la necesidad de protegerle, pero sería capaz de romperle la nariz a este imbécil que no sabe la suerte que tiene con el capitán que le ha tocado. 


    Y eso que no soy una persona violenta. 


    —Sí, pero no lo harás, igual que Huntley tampoco lo ha hecho.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque cuando Solace me castigue será difícil que me acuerde de que ahora tengo buenas intenciones y eso, a la larga, perjudicará a Huntley. Y no queremos eso, ¿a que no?


    «Capullo».


    —¿Qué quieres?


    —Ya te lo he dicho, hacer las paces. Eres una chica lista, Cloire, y una buena capitana. Antes era un niñato, pero te aseguro que he cambiado. Permíteme demostrártelo este último curso.


    Guardo el portátil en el bolso ante su atenta mirada y echo los bolis dentro de cualquier manera.


    —Si de verdad quieres demostrar algo, hazlo apartándote de mi camino y de paso del de tu hermano.


    —No crees que sea tan bueno como él.


    Resoplo.


    —Tu rolido es demasiado escaso, tu patada delfín es débil desde que te conozco, te gusta excesivamente tener razón así que desobedeces a Solace cuando lo que deberías hacer es callar y escuchar, y sin duda pasas demasiado tiempo fuera del agua. No es que crea que no eres tan bueno como Huntley, es que no podrías ser como él ni aunque volvieras a nacer.


    Salgo de allí y el aire frío se lleva parte de mi cabreo. De camino a mi apartamento (porque ya he estudiado bastante) recibo un mensaje de Sutton. A juzgar por la cantidad de mayúsculas y exclamaciones que hay en ese texto, no me está preguntando nada, sino dando órdenes claras. Aun así, no pierdo la esperanza de poder quedarme en casa cuando entro por la puerta.


    —Mañana tengo que madrugar.


    —Vístete —me dice mientras corre de un lado a otro intentando ponerse unos pendientes. 


    —Ya estoy vestida.


    Se para, gira la cabeza de golpe hacia mí haciéndome dar un respingo y estrecha la mirada.


    —Es una fiesta en honor a Huntley y vas a ir.


    —¿Qué? ¿Es…? ¿Hoy es su cumpleaños?


    —No. —La cara se le ilumina cuando sonríe—. Pero te gustaría que te hubiera invitado a su fiesta de cumpleaños, ¿eh, pillina?


    —¿Por qué es la fiesta entonces?


    —Por el sacrificio que está haciendo por sus nadadores, ya sabes, con los entrenamientos extras.


    Se me cae la mandíbula al suelo y suelto la exhalación más ofendida de la historia de las exhalaciones.


    —¿Y por qué no es mi fiesta también?


    —¿Porque las nadadoras son unas arpías y los tíos pasan de esos rollos?


    —Prueba otra vez.


    —¿Porque Cassandra te ha organizado la tuya mañana?


    Sacudo la cabeza y me voy a mi cuarto. Abre la puerta cinco segundos después.


    —Vas a vestirte o voy a vestirte. Elige.


    —¿Por qué te importa tanto que vaya?


    —Porque —su cara se transforma en un «porfiplis» en toda regla—, nada más aclarar las cosas con Huntley, el maldito Keith se mete en medio para sacar tajada y Solace y la bruja os echan la bronca. Estabas a punto de darte cuenta de lo geniales que son esos dos y eso iba a traer muchas cosas buenas. Por ejemplo: dejar que Dave pase mucho más tiempo aquí sin que tenga que morirse de miedo. Por favor, deja que vean lo dicharachera, graciosa y encantadora que eres debajo de ese ceño fruncido, Cloire. Te lo suplico. 


    —Lo siento.


    —Por favor, piénsatelo un segun-


    —No —la interrumpo—, siento no haberlo intentado antes. Eres mi mejor amiga y te mereces poder traer a quien quieras aquí sin que pase miedo. —Y dicho esto me visto.


    Claro que me visto.


    Sutton me ayuda a elegir con la excusa de que ha conseguido lo que quería, pero la verdad es que la necesito porque estoy indecisa. No es algo que me pase a menudo, aunque tampoco voy a muchas fiestas. Supongo que lo que quiero decir, es que no suelo dudar. Pero ahora dudo y no pienso darle vueltas a por qué. Cuando salimos a la calle me alegro de su elección. Además de tener un don para hacer las galletas de canela con forma de raíz cuadrada, multiplicación y derivada más ricas del mundo, Sutton tiene un gusto exquisito para la ropa. El vestido es corto, palabra de honor, de un azul precioso con algunos brillantes por el escote. Me encanta, aunque sinceramente, me habría conformado con que no fuera rojo, negro y asimétrico.


    Entramos en el apartamento de Huntley, Dave y Austin, sin necesidad de presentarnos porque está la puerta abierta. Lo primero que pienso es cuantísima gente hay en este piso. ¿Lo segundo? Este lugar está mucho mejor decorado de lo que cabría esperar.


    —¿Ese es Huntley? —Sutton señala una foto que alguien ha pegado con celo en la pared.


    Es del primer año de universidad y Huntley sujeta una medalla de los regionales. A pie de foto se puede leer «capitán se nace, no se hace». La chica a mi lado se parte a costa de las cosas que han dibujado en su cara en la colección de réplicas que encontramos aquí y allá. Pero a mí me encanta la foto. Descubrimos que su apartamento tiene dos pisos y llegamos a la conclusión de que deben tener una plaga de cucarachas conviviendo con ellos para poder costárselo. Al primero que vemos es a Austin y la forma en que se le ilumina la cara hace que me ablande al momento. Austin es un encanto y una parte de mí desprecia aún más a Tate y lo que hizo porque los metí a todos en el saco de Jayden Hudson y no debería haberlo hecho.


    —Eh, nada de comerse la cabeza. —Sutton me da un golpe de cadera cuando nos acercamos a la zona de bebidas y un chico llamado Ted nos da lo mejor que vamos a probar en nuestras vidas.


    O eso dice él. El piso es mucho más grande que el de Sutton y mío y supongo que nosotras tenemos que conformarnos con vivir en una caja de cerillas por tener que levantarnos unos escasos quince minutos antes de que empiecen las clases para llegar a tiempo. Todo en esta vida tiene un precio.


    Bueno, no.


    Todo no.


    Sutton y yo llegamos a la zona más amplia un comedor tipo espacio abierto que se fusiona con otra habitación y le veo. Mi estómago se contrae y la lava volcánica me retuerce desde dentro. Lleva una camisa abierta y unos pantalones negros en los que no puedo ni fijarme porque lo que me importa es él. Ese aura que desprende de seguridad, de estar cómodo en su propia piel, es lo que me mata. Hay chicas bailando a su alrededor y siento un regusto amargo en el paladar a pesar de que Huntley no las ve, está muy ocupado riéndose con Dave de algo que ambos miran en su teléfono. Una de las chicas, una muy alta, rubia y con un vestido negro de infarto, le toca el brazo a Huntley para llamar su atención. Sutton echa a andar y la sigo sin siquiera apartar la mirada. Espero que sea porque va a marcar territorio y no porque haya olido mis celos porque desde luego, no tengo derecho a tenerlos. Pero es evidente que estoy celosa de la forma que Huntley es amable con la chica y le dice algo lo bastante gracioso como para que ella se eche a reír. «Quiero gustarle, quiero ser la chica a la que haga reír». Esa confesión me hace entrar en pánico. Dave ya nos ha visto, bueno a Sutton, que con el vestido rojo que lleva sería imposible que tuviera ojos para nadie más. Huntley se ha dado cuenta de que algo pasa. Cuando veo que me quedan dos segundos para decidir cómo voy a afrontar la situación, decido hacer lo que mejor se me da: esquivar sentimientos. Parece un buen plan, uno genial, pero ni siquiera consigo soltar un «hola» seco. En el momento en que Huntley posa sus ojos en mí y se quedan fijos en mi vestido lo recibo como un mazazo en los pulmones que los deja vacíos e inservibles. Casi me encojo hacia delante. Tengo la garganta tan seca que haría llorar a Ted. No sé hablar, durante unos larguísimos segundos estoy convencida del todo de que he perdido esa capacidad.


    —Has venido —dice, como si mi presencia fuera un regalo que no se esperaba recibir.


    No, que no se mereciera recibir.


    —No sabía que querías que viniera —admito conteniendo la sonrisa como bien puedo.


    —Sé que no dice mucho de mí, pero sí quería.


    —¿Qué quieres decir?


    —Si fuera un buen tío, lo lógico sería que no te quisiera aquí. Que quisiera que estuvieras bien lejos de este apartamento, porque esta fiesta es un bodrio. —Su última aclaración me permite recuperar el aliento—. Aunque, en honor a la verdad, ya no me parece que esta fiesta sea tan mala.


    Sonrío.


    —Es por los nachos, ¿verdad?


    —Sí, desde luego.


    El olor a cítricos me envuelve y entonces me doy cuenta de que ya no estamos con el grupo, estamos en medio de la pista y está sonando una canción lenta, pero nosotros no estamos bailando. Nos estamos mirando, y no sé él, pero yo siento que estoy paralizada. Pasan los segundos. Sé lo que quiero, pero no sé cómo conseguirlo. No siento que esté a mi alcance. Huntley está en la cima de unas escaleras que no puedo subir. Empiezo a sentirme fuera de lugar. Pequeña. Insuficiente. Noto algo en mi garganta, algo que me quema y que quiero eliminar. «Tengo que salir de aquí». Entonces una de sus manos roza una de las mías. Me doy cuenta de que he apartado la mirada cuando la levanto y veo la confusión en su rostro. Lucho contra todo lo que me oprime el pecho y me mantengo firme. Me alimento de la forma en que me mira y haciendo uso del coraje que no me queda, acaricio su mano. El nudo en mi garganta sigue ahí, pero lo hago. Entonces él la agarra y sin un ápice de duda las entrelaza. El corazón me da un vuelco y respiro de forma errática. Quiero besarle, pero me doy cuenta de que no puedo seguir dando el primer paso porque algo ha cambiado entre nosotros. Ya no es como antes, ya no somos desconocidos. Ya no le odio. Llego a una terrible, inoportuna y muy mala conclusión: ahora quiero que se fije en mí, que sea yo la que se quede con su atención cuando está rodeado de gente y desde luego quiero ser yo a quien desee besar.


    Alguien se choca contra mí. Resulta ser Cassandra y ese chico del equipo masculino, Edward Simons. Dave y Sutton aparecen como si los hubieran invocado y Huntley y yo dejamos de estar cerca el uno del otro. Pero el corazón me sigue latiendo muy deprisa, queriendo que le oigan alto y claro. «Menuda putada».


    Mis tacones negros de aguja no son caros, porque no puedo permitirme esa clase de lujos, así que son preciosos por fuera, pero mortales por dentro. De hecho, me están haciendo polvo los pies de tal forma que creo que no voy a poder usarlos hasta marzo. Por eso busco un sitio en el que sentarme, por eso me resigno a quedarme sentada en las escaleras que van al piso de arriba a pesar de que cada vez tengo más puntos de que alguien se me caiga encima, me aplaste y mate, y por eso aguanto a Cassandra.


    —A Cloire le persigue la suerte, lo único que pasa es que ella corre más rápido —dice entre risas, con dos copas de más encima.


    Matt Mowen se dobla por la mitad en plena carcajada aunque no es tan gracioso.


    —¿Por qué lo dices? —pregunta Harper Grace, también de mi equipo, que no tiene edad para tener ese baso en la mano.


    —Porque cuando ganamos los regionales en primero y era el momento de recibir el ramo y la medalla, ella ya estaba en los vestuarios segura de que no íbamos ni a clasificarnos. Ailith tuvo que ir a por ella y por poco no nos entregan el premio porque sin la entrenadora no pueden… —Cassandra deja de hablar porque le hace mucha gracia.


    Sonrío, la cojo del brazo, tiro de ella y le susurro al oído:


    —Si sigues por ahí mañana te saltarás todas las clases del día para limpiar la piscina. —La suelto y compruebo que se ha quedado blanca—. Y llévate a Harper de aquí.


    —Pe-pero pobrecilla. También merece divertirse —logra decir, aunque le cuesta horrores.


    —No digo de la fiesta, digo de delante de mí.


    Se esfuma sin dejar rastro y se lleva a Harper con ella. Ailith a veces me pregunta sobre otras nadadoras, siempre las cubro, por supuesto, pero mi mentira se tambaleará si alguien nos saca una foto juntas. Entonces le siento sobre mi piel. Le busco con la mirada y veo ese par de ojos negros fijos en mí. Me acusan de ser mala, me recriminan serlo y a su vez parecen divertidos. La música lleva al resto del grupo a bailar, menos a él, que se aleja de la pared en la que estaba apoyado y se detiene frente a mí en las escaleras.


    —¿Qué le has dicho?


    —Que no juegue con fuego.


    —Eso solo puedes hacerlo tú, ¿no?


    Sonrío y después de mirarme de un modo que no debería estando rodeados de gente, Huntley extiende su mano en mi dirección.


    —Me encantaría bailar, pero no puedo…


    —No vamos a bailar —dice, desplazando la mirada hacia arriba, a donde sea que lleven las escaleras sobre las que estoy sentada.


    Trago saliva y acepto la mano que todavía me ofrece. Me coge con delicadeza, como si fuera la mano de alguien de la realeza, lo cual me hace gracia y otras cosas. Llegamos a un pasillo vacío. Alucino porque los invitados de esos tres hayan sabido respetar las delimitaciones de la fiesta. No digo nada porque siento que el corazón se me va a salir por la garganta, pero llegamos a la habitación de Huntley y todo es como habría imaginado. El azul oscuro lo inunda todo, es elegante, minimalista y huele a él.


    —¿Por qué pareces creer estar a punto de pisar una bomba, Cloire? —pregunta desde la puerta.


    Me doy la vuelta y verlo ahí apoyado, con las mangas de la camisa remangadas y ese brillo en la mirada podría haberme devuelto a la vida si estuviera muerta.


    —Es tu habitación, no quiero… —«romper nada».


    —¿No quieres, qué?


    Sacudo la cabeza, pero hay algo que me sorprende.


    —¿Dónde están tus medallas? —pregunto.


    —Guardadas.


    —No te tenía por un chico humilde, capitán —digo apoyándome en su mesa con cuidado. Es grande, de madera, y parece capaz de aguantar mi peso y el de Huntley, pero eso no cambia mi actitud para nada porque me ha invitado a su cuarto y no debería hacerme esta ilusión. O sí, no sé—. ¿No vas a pasar?


    —¿Para qué crees que te he traído aquí, Cloire? —Me mira con intensidad, pero sin devolverme la sonrisa.


    De repente siento que hay algo que se me escapa.


    —¿No es evidente? —pregunto de todas formas.


    —En la última hora y media no habrás dado más de veinte pasos —me mira los pies—, y es culpa suya. —Ladea la cabeza y la mueve en dirección a un armario, donde hay unas chanclas negras que parecen nuevas y son enormes.


    —¿Ibas a prestarme tus chanclas?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Vuestro apartamento está lejos de aquí.


    —Eso es porque vuestro apartamento está lejos de todo.


    Sonríe y es bonito. Me cuesta respirar cuando me doy cuenta de que nunca en toda mi vida he visto a un hombre más guapo que el que tengo delante.


    —Voy a decidir creerme que me has traído aquí para eso —señalo las chanclas y luego le miro. Hago una respiración larga como bien puedo y me alimento de la tensión sexual que hay en el aire—. Pero quiero que entres y cierres la puerta, Huntley.


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


    Huntley


     


     


     


     


    Esta noche Cloire no deja de sorprenderme. Antes, estaba convencido de que quería besarme, pero no lo ha hecho. Se ha aguantado las ganas y no entiendo por qué, pues ya lo ha hecho antes. Igual que no entiendo la tristeza que emanaba su cuerpo, pero eso no me hace dudar, sé lo que he visto. Hasta un tonto se habría dado cuenta.


    —¿Huntley? —pregunta con la misma voz seductora que antes, pero con un deje de impaciencia.


    —¿Sí, Cloire? —pregunto mientras se descalza y al instante jadea de alivio.


    Su suspiro me devuelve al vestuario y me cuesta concentrarme cuando vuelve a hablar.


    —¿Que sigas en la puerta significa que me estás rechazando? —parece segura de sí misma, su cara y su voz lo gritan en todas direcciones, pero por primera vez veo a través de ella. Veo su inseguridad y no me puedo creer que exista—. Porque si es así tal vez debería irme.


    —Es gracioso.


    —¿El qué?


    —Que creas que soy capaz de decirte que no.


    Saboreo como la sorpresa conquista su rostro, entro en la habitación y cierro la puerta. No me acerco más porque si lo hago mi autocontrol va a salir por la puta venta. Así que solo la miro y hago un par de respiraciones mientras ella se muerde el labio y trata de ocultar lo mucho que le gusta que le haya hecho caso. Necesito que mi cerebro la grabe, y que luego me repita las imágenes de forma obsesiva. Ella es lo único que quiero ver. Cuando se acerca a mí tengo que hacer grandes esfuerzos para no atacarla, pero me mantengo firme. Cloire llega hasta mí, se inclina hacia delante y aprieta el botón del pomo, accionando el cerrojo. 


    —Esa confesión puede ser peligrosa, Huntley Bayke —susurra cerca de mi oído pegándome la espalda a la puerta—. ¿Te gusta mi vestido?


    Me tomo la libertad de mirar hacia abajo. Se le marcan los pezones a través de la fina tela que recubre sus preciosos pechos, tanto que me deja en trance. El vestido le ajusta más a la altura de las caderas porque la curva de su culo es demasiado redonda y perfecta como para que acepte que la aprisionen.


    —Te queda muy bien. —Estoy demasiado cachondo para no haberla tocado todavía.


    Su olor dulce me está llenando los pulmones cuando coge una de mis manos y la pone en su culo. La aprieto ligeramente y la acerco más a mí, desestabilizándola. Ella vuelve a recuperar el control y me guía las manos subiéndolas hasta sus pechos. Tiene las tetas más bonitas que he visto en la vida y quiero hacerles muchas cosas. La acaricio controlándome para no ejercer demasiada fuerza porque no quiero hacerle daño, pero la tela me estorba. Quiero tocarla sin barreras, quiero hacerla gemir otra vez. Tengo muchas fantasías y ella es la protagonista en todas.


    —¿Estás bien? Parece que tienes problemas para respirar —dice de forma airosa.


    —¿Puedo quitarte el vestido?


    Tiene las mejillas rojas y los ojos llenos de deseo, pero aun así sacude la cabeza.


    —¿Por qué no?


    —Porque quiero que me desees tanto como te he deseado yo desde que…


    No la dejo terminar y aun así las palabras que no dice son un látigo que golpea directamente en mi polla. La cojo de la cintura y la atraigo hacia mí, y la presiono contra mi erección y los dos gemimos. Si antes la tenía dura ahora estoy batiendo un récord. 


    —¿Te parece que he pensado en otra cosa desde que te corriste en mi cara?


    Cloire se humedece el labio inferior y luego se lo muerde. Sin apartar la parte más necesitada de contacto de nuestros cuerpos, se desabrocha la cremallera lateral del vestido, dejando la mitad de su cuerpo expuesto. 


    —Dios —gruño. No se las toco, mantengo las manos en su cintura. No entiendo cómo no me he salido de mi cuerpo. Quiero meterme sus tetas en la boca, pero tengo que saber algo primero—. Deberías decirme qué quieres de mí ahora, Cloire. No porque no puedas cambiar de opinión en cualquier momento, sino para que no me haga ilusiones. 


    Mueve las caderas y se agarra a mis hombros.


    —Quiero sentirte dentro de mí, Huntley —baja el tono—, y esta vez no solo con tu lengua o tus dedos.


    Me lanzo hacia ella como un puto animal y la beso. Le abro la boca y la beso de verdad. Ella gime y yo me vuelvo adicto a ese sonido. Su cuerpo contra el mío es una puta delicia. Es alta y fuerte, como una guerrera, pero también es delicada y suave. Le toco los pezones, se los aprieto y si no se los chupo es porque no soy capaz de dejar de besarla. La cojo del cuello impidiendo que se aleje ni un milímetro, pero por la forma en que me hunde la lengua en la boca, diría que alejarse es en lo último que piensa. Le aprieto el culo contra mí y me muevo contra ella. Quiero hacerle tantas cosas que no sé por dónde empezar. Cuando se frota contra mi erección, dejo de pensar y meto la mano bajo su vestido.


    —¿Quieres esto? —pregunta mientras se lo sube despacio, porque por lo visto se ha propuesto matarme.


    Que no se lo quite, que solo se lo suba, me pone a unos niveles insospechados. Como si tuviera tanta prisa por meterme en ella que desnudarnos es un lujo demasiado caro. Aparto la fina tela de sus bragas y le acaricio para comprobar lo caliente y mojada que está. Es el único momento en que dejo de besarla, porque necesito mirarla a los ojos.


    —Sí, esto es todo cosa tuya —dice moviéndose contra mi mano, mientras acaricio su clítoris de nuevo.


    —Es muy halagador.


    —Te aseguro que no es la primera vez que pasa. Me alegra que esta vez seas tú el que va a solucionarlo. 


    Que admita que se ha masturbado pensando en mí es todo un cumplido y mi ego podría exigirme que le diera vueltas al asunto durante al menos tres vidas, pero no puedo porque necesito tocarla. Sin apartar la mirada, le doy lo que quiere. Le hundo dos dedos y se agarra a mí como puede cuando la dejo sin aire.


    —Dios mío.


    Tengo que hacer grandes esfuerzos para no ponerme de rodillas porque me muero de ganas de saborearla otra vez. Cloire cabalga mi mano y yo me encargo de darle la velocidad que necesita. No puedo dejar de mirarla y lo que más me mata es que ella tampoco lo hace. Mantiene sus enormes ojos verdes clavados en mí y siento que se me va a fundir la columna. Me coge un dedo de la mano que no tengo dentro suyo y se lo mete en la boca. «Joder». Los sonidos que salen de ella arrollan con todo a su paso y juro que me convierte en una máquina únicamente creada para complacerla. Sigue sin apartar la mirada con tal de demostrar que tiene la situación controlada, entonces curvo los dedos en su interior y se pierde. Se le arquea la espalda y gime mi nombre como si se lo arrancara de la boca a la fuerza. Le saco el dedo de la boca y la sujeto. Está tan prieta que no hago más que imaginarme lo que sentiré cuando sea mi polla la que entre y salga de ella. Tal vez soy impaciente y cedo ante el movimiento de sus caderas, pero cuando el orgasmo la atraviesa y se deja llevar, tengo que hacer grandes esfuerzos para no correrme yo también solo con mirarla. Tiembla y se sacude, dándome todo el poder. Cuando su cuerpo se calma, retiro los dedos con delicadeza y me besa. Y ese beso es distinto a todos los demás. Es lento, más íntimo. Me acaricia las mejillas para tenerme justo donde quiere. Está sin aliento, la sujeto, pero no se aparta de mí. Cuando me mira, las primeras palabras que pronuncia son:


    —Desvístete, Huntley.


    Tiene las mejillas rojas por el orgasmo y los labios hinchados y más rojos que de costumbre. Está radiante, espectacular y me desea a mí. Sonrío.


    —Qué mandona.


    —También puedo ser muy servicial —dice alcanzando mi cinturón, a lo que mi erección responde con una sacudida.


    Tiene los dedos delgados y esbeltos y casi le digo que es una lástima que no sea pianista, pero por suerte cierro la boca a tiempo. Me quito la camiseta y sus manos se detienen en mis pantalones. Necesita un momento para comerme con los ojos y me encanta. 


    —No entiendo por qué no me odiabas —susurra sin dejar de mirarme el cuerpo.


    —¿Qué?


    Clava esas esmeraldas que tiene por ojos sobre los míos antes de contestar.


    —Fui injusta contigo.


    —Por suerte para ambos, sé ser paciente.


    —No me merecía tu paciencia.


    La agarro por la barbilla.


    —Lo que pasó entre nosotros es tan culpa mía como tuya —sentencio—, porque si me hubiera enfrentado a ti, todo se habría solucionado. Pero no lo hice. 


    Algo que se parece mucho a la tristeza cruza sus ojos y lo odio.


    —¿Por qué no lo hiciste?  


    —Porque prefería imaginarme que me odiabas, a tener la certeza de que lo hacías.


    —No habías hecho nada para merecerte mi odio, Huntley.


    —Eso a mi miedo le daba igual.


    —¿Por qué ibas a tener miedo de que yo…? —La beso antes de que lo entienda y espero que no lo haga porque no quiero asustarla. 


    No quiero decirle que la vi llegar en primero y en seguida me fijé en ella, porque sé que no quiere nada serio. Y si lo quisiera, fijo que no sería conmigo. Tampoco le hablo de las veces que Dave y yo jodimos los planes de Jayden a escondidas con tal de ayudarlas, porque no quiero que sienta que me debe nada. Solo quiero que esté conmigo. Aquí y ahora. La cojo en brazos y ella me rodea con las piernas. No dejamos de besarnos, aunque más que eso parece que nos estamos comiendo el uno al otro. La llevo hasta la cama, la tumbo sobre su espalda, le separo las piernas y me coloco entre ellas. Me ha quitado los pantalones, pero todavía tengo los bóxers puestos. Aun así, la fricción es una puta fantasía.


    —Ah, maldita sea, vas a hacer que me corra si vuelves a hacer eso. 


    —¿Sí?


    La tentación es demasiado grande, así que lo hago otra vez y gime fuerte, clavándome las uñas.


    —Quiero sentirte dentro esta vez, Huntley —suplica, como si estuviera a mi merced y no al revés.


    Saco un preservativo de la mesita de noche y ella me lo quita de las manos. Casi no puede respirar, pero no duda ni un momento.


    —Debería haber pensado antes en que lo alto y grande que eres podría volverse en mi contra —suelta cuando lo consigue.


    Decir que me resulta difícil no correrme cuando me pone el condón es quedarse muy corto, pero si a eso añadimos los halagos que empieza a regalarme…


    —Vas a tener que estarte un poco callada o esto va a durar muy poco.


    —No pasa nada, yo solo con verte ya estoy a punto.


    La miro, sin estar seguro de si la he oído bien.


    —Si me lo echas luego encara te juro que… —No la dejo terminar.


    Empiezo despacio, con una embestida no demasiado profunda. «Santo Dios». Hago el mismo movimiento, pero esta vez más lento y un poco más profundo. Entonces alguien suena en mi puerta, intentando abrirla.


    —No me lo puedo creer.


    —No pasa nada —susurra.


    —Sí, sí pasa. Voy a matar a quien sea que esté detrás de esa puerta.


    —No vas a moverte de aquí —enreda las piernas en mi espalda y la fricción me deja a sus pies—, podemos estar calladitos.


    Me rio un poco porque parece que no se conoce en absoluto. Subiendo una mano por sus curvas, termino en uno de sus pezones y no soy capaz de dejarlo escapar. No cuando veo lo que le hace y lo que me hace a mí verla. Juro que voy a perder la cabeza. Dudo si quien intentaba entrar en mi cuarto nos ha oído, pero el picaporte ya no se mueve. Cloire sacude las caderas contra mí y solo pienso en comérmela de todas las formas posibles.


    —Oh joder —gime haciéndole coros al sonido de nuestros cuerpos—, pensaba que no entraría. Dios, me llenas entera. ¿Por qué…? ¿Por qué sonríes?


    —Ni siquiera tengo la mitad dentro.


    —Huntley… me vas a matar. —Tiene los ojos muy abiertos y unos labios a los que quiero hacer muchas cosas.


    Pero me detengo.


    —¿Quieres que pare?


    —No, no, no quiero. Solo dame un momento. —Se recoloca e intento darle espacio.


    Mi piel está ardiendo y a ella se pegan algunos mechones en la cara. Se contonea para mí y abre aún más las piernas. Palpita y yo sigo dentro de ella, en su entrada. Se mueve y se clava en el punto justo en el que voy a perder el norte, pero me aferro a mi autocontrol como si me fuera la vida en ello. Entonces me pide que siga. Intento mantener la situación bajo control cuando empiezo a embestirla de nuevo, pero hace que sea imposible. La beso, porque juro que si la oigo decir una vez más lo mucho que le gusta no podré darle más de un orgasmo. Y es lo que quiero. Necesito que esto le guste más que a nada que haya probado en su vida con tal de que no vuelva a cerrarme la puerta. Cuando mueve las caderas contra mí me arranca un gruñido que casi ni reconozco, pero es que el placer tampoco. Nunca he sentido esto. Siento que mi cuerpo ya no es mío. Lo que su lengua hace con la mía es obsceno y me encanta. Todo en ella es sensualidad que se vuelve adorable cuando menos lo espero. Cloire mira nuestros cuerpos, en el punto exacto en que se unen y me paro. Ella levanta el culo, pero yo guardo las distancias.


    —No apartes la vista —digo y cuando obedece, la penetro hasta el fondo. Grita mi nombre, me clava las uñas en la espalda y aprieta sus piernas en mis caderas. Decir que estamos sincronizados no nos hace justicia. Repito el movimiento y el espacio es tan justo que dudo si me va a pedir que pare—. ¿Estás bien?


    —Sí, ahhh. Eres… —La embisto y lo que fuera a decir abandona su cuerpo. 


    Le chupo el cuello y su pulso golpea contra mis labios. Cloire me muerde el mío y juro que no sé dónde termina ella y dónde empiezo yo. Me pide que vaya más rápido y cedo, porque no puedo desearla más. El orgasmo la arrolla y estalla en mis brazos. Me gustaría decir que aguanto uno, dos o incluso tres minutos más. Pero no. Me corro casi a la vez que ella, escasos segundos después. El placer es brutal. No, es descomunal. Es tan intenso que me atraviesa con una violencia con la que no sé qué hacer. Dura tanto que siento que me va a matar, pero sobrevivo de alguna forma que no logro entender. Sin aliento, la miro, porque está preciosa y también agotada, igual que yo. Cuando me aparto, saco el coraje de donde ya no me queda y la miro a los ojos. Espero que sonría, pero no lo hace. En su lugar, la esmeralda brilla con algo incluso mejor que eso.


    La casa está desierta y son las tres de la mañana. Dave y yo estamos limpiando mientras Austin finge que lo hace, pero en realidad está con la cara pegada al móvil suspirando por una chica que quería que viniera a la fiesta, pero al final no ha venido. Nathaly. Ha estado esperándola hasta que nos hemos vuelto a quedar los tres solos. Me ha dado pena, como un cachorro que quiere salir a pasear después de todo el día encerrado en casa y al que dicen que no. Pero dejemos las cosas claras, Austin tiene a una legión de chicas de primero, segundo y tercero detrás de él, pero claro, a él le gusta la de cuarto. He visto a Nathaly, a ella también le gusta Austin. De hecho, Dave y yo estamos bastante seguros de que dejó a su ex novia por estar pensando mucho en él. ¿Pero sabe lo que tiene entre manos? Estoy seguro de que no.


    —¿Por qué te gusta tanto? —le pregunta Dave.


    —Porque es una mujer —dice apoyado en la escoba—, estoy harto de que me traten mal, de que me usen como un juguete. Quiero a alguien que sepa lo que quiere y que ese algo sea yo. —Sonríe—. ¿Puedo autoinvitarme a su lista de regalos las próximas Navidades?


    —Puedes intentarlo —le digo.


    Dave y yo nos vamos a la cocina y Austin “va a recoger lo que falta en el comedor” o lo que es lo mismo, a fingir que lo hace.


    —Pero ¿cuánta gente ha venido a esta fiesta? —pregunta Dave viendo que tenemos dos bolsas de basura llenas a cada lado del sofá y ya hemos bajado cinco cada uno.


    No solo es de vasos y botellas vacías, también nos han roto un par de cosas. Entre ellas, un cuadro raro y feo de cojones de un cohete que vino con Austin de la mano cuando se mudó con nosotros.


    —Si llego a saber que le importaría tan poco perderlo lo habría roto yo mismo —dice Dave mientras le damos un grito a Austin desde la puerta y bajamos lo que falta.


    —Termina de barrer y deja Instagram.


    —Es TikTok.


    —Austin —le digo en imperativo, no como su compañero de piso, sino como su capitán.


    —¡Señor, sí, señor! —grita desde alguna parte de la casa.


    Bajamos a la calle, en la que no hay ni un alma, y llenamos un poco más los containers. Lo aprisionamos todo con tal de que quepa dentro porque no queremos ensuciar la calle. Somos unos buenos chicos, sin duda. Cuando acabamos, no he llegado a alejarme ni un metro cuando un brazo impacta contra mi pecho.


    —Alto ahí —Dave se coloca frente a mí—. Exijo saberlo.


    —¿Saber el qué?


    —Huntley Hal Bayke.


    —Mi segundo nombre no es Hal.


    —Te he visto.


    —Básicamente porque no tengo segundo nombre.


    —Escúchame bien —se acerca—, te he visto subir las escaleras con Cloire y si no he sacado el tema en cuanto se han ido ha sido porque soy tu mejor amigo y sé que Austin ya tendrá bastante trabajo guardándose lo que pasó en los vestuarios delante del resto del equipo como para añadir más actos sexuales a la lista.


    —Sí, no entiendo por qué le cuesta tanta energía guardar secretos.


    —Porque es un corazón puro y débil —dice tan serio que casi crece un palmo—. Pero te juro que utilizaré a ese pobre inocente a mi favor en cuanto lleguemos con tal de sonsacarte lo que ha pasado, así que yo que tú… ¿Por qué sonríes?


    —Porque tengo motivos.


    —¿Te ha dado una segunda oportunidad para mejorar tu sexo oral? ¿Te ha dado lecciones? ¿Habéis visto porno juntos?


    Le pego en el hombro y el finge que le duele. No sé cómo rebatirle que no es eso lo que hemos hecho, porque no estoy preparado para darle voz a eso. Sigo teniendo miedo de que el castillo de naipes se me desmonte.


    —Detalles. ¿Tengo que sacárselos a Sutton? Porque ella también os ha visto y te aseguro que le va a hacer un tercer grado a Cloire en cuanto lleguen a casa. Tal vez ni siquiera espere tanto. Además, he sido un buen amigo y me he guardado que le comiste el…


    —Nos hemos acostado.


    Estrecha la mirada, pero sonríe. Es todo un cuadro.


    —Curiosa elección de palabras, Bayke. No has dicho que habéis follado, pero tampoco que habéis hecho el amor. —Abre mucho los ojos—. Te has colado por ella, pero quieres darle espacio.


    —Yo ya estaba colgado de Cloire desde hace mucho. —Es casi gracioso lo fácil que me resulta admitirlo.


    —Guau —dice.


    —¿Qué?


    —No pensaba que tardarías tan poco en admitirlo.


    Cuando me doy cuenta de que Dave no tiene bastante con nada, echo a andar de vuelta a nuestro piso. Me sigue y me doy cuenta de que es como un hada madrina pervertida.


     


    

  



  

    Capítulo 11


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    Hace un día radiante. El sol brilla y no hay ni una sola nube en el cielo. Siento una presión en el pecho que solo puede significar que me estoy muriendo o que algo mucho peor que eso me está pasando. Intento ignorarlo, pero no se me da muy bien. Nada más ver a Sutton sentarse delante de mí sé que no voy a poder terminarme el bol de cereales a gusto.


    —¿Qué pasa? —le pregunto porque me sonríe cual hiena a su presa. 


    —Estás muy guapa.


    —Ajá.


    —Debe ser por todos los orgasmos que Huntley Bayke te regaló anoche.


    —Ay, Sutton.


    —¿O tal vez todavía te dura el glow de la vez que te corriste en su cara?


    —¿Vas a dejar el tema en algún momento?


    —No.


    —A noche me tuviste despierta hasta las tantas.


    —Eh, nos hice un favor a ambas —se excusa—, tú tampoco habrías podido dormir con todas esas hormonas revolucionadas en tu interior. ¡Dios!


    —¿Qué?


    —Es que me acabo de dar cuenta de que cada noche que entrenéis en la piscina…


    —Tenemos que grabarnos.


    —Bueno, si eso os pone ese rollo, no soy quién para juzgar —dice, con ojos prejuiciosos. 


    —¡Sutton! Que tenemos que grabarnos mientras entrenamos, para poder demostrárselo al comité. No podemos hacer nada.


    —Lo cual es una pena, ¿eh? —Mueve las cejas.


    «Sí, lo cierto es que sí es una pena».


    —Te lo estás pasando demasiado bien a mi costa.


    —Bueno, disculpa, es que esta es una situación nueva para mí, nunca tienes interés en nadie.


    —¿Y quién te ha dicho que tengo interés en Huntley? —Mi voz suena rara y creo que mi expresión también lo es. 


    —Tú. Los regionales son de aquí a poco y no te he oído mencionarlo en días y ahora sé por qué. Tu gesto del ramo fue precioso, pero también una declaración.


    —No fue una invitación a lo que pasó después, eso no lo planeamos.


    —Raramente se planea, guapa. Te aseguro que yo no pensaba dejar que la primera vez que Dave me lo comiera fuera en su coche, pero no puedo hacer nada contra esos ojos. En serio, haría cualquier cosa si me lo pidiera. Quiero decir cualquier cosa sexual, si me pide robar un banco le planto.


    —Sabes que yo no necesito saber tantos detalles, ¿verdad?


    —Lo sé, pero yo sí, así que vamos, empieza a hablar. ¿Tiene algún fetiche poco común?


    —No que yo sepa.


    —¿Y no te pidió nada raro?


    —¿Raro como qué? ¿Sabes qué? No termines esa frase.


    —Eres tan mona y recatada cuando quieres. Pero luego bien que te sientas en caras ajenas.


    —Cállate y vámonos. No quiero llegar tarde.


    —¿Te estás enamorando de él?


    —Deja de decir sandeces y coge tus cosas.


    —¿Sabes? Una parte de mí siempre creyó que vuestro enfado era un tanto pasional. Nunca lo dije porque no quería que me arrancaras la cabeza, pero a veces es de lo más satisfactorio hacer que se corra alguien que odias porque le dominas. Espera, ¿es eso lo que hacéis? ¿Es una lucha de poder?


    —Me voy.


    —¿Es una tregua falsa solo para poneros cachondos? 


    Salimos del apartamento juntas porque Sutton es rapidísima por las escaleras y me alcanza. Las clases van bien. Ya no hay más trabajos a la vista y para rematar he sacado buena nota en un examen difícil de estadística. Llega la tarde y empiezo a estar un poco molesta porque esta mañana me he puesto una sombra de ojos que brilla y me la voy a tener que quitar para entrenar porque no es waterproof. Por no hablar de que llevo el pelo liso y con un clip triangular de perlas que es la representación más exacta de en lo que me gasto yo el poco dinero que tengo. Y quiero verle. No, quiero que él me vea. Bueno, quiero las dos cosas. Pero no me ha escrito. No ha dado señales de vida. Y mi día empieza a volverse gris. 


    —Cloire —una voz femenina me llama desde alguna parte y recorro los jardines del campus con la mirada hasta encontrarla. 


    —Nathaly, hola.


    —Por fin… te encuentro… —dice sin oxígeno.


    —¿Ocurre algo?


    —Sí, verás —coge aire—, Dios, he corrido demasiado, dame un segundo.


    —Tranquila, tómate tu tiempo. —Le sonrío, porque me cae bien.


    Estudia periodismo, pero nos hicimos amigas en primer año. Cinco minutos después de que nos conociéramos en una fiesta, me regaló los mejores apuntes de principios de la microeconomía existentes, tras robárselos a su ex como venganza por ponerle los cuernos. Pensaba que la vería ayer en la fiesta, porque los de periodismo suelen apuntarse a un bombardeo. «Puede ser que llegara cuando estuviera desnuda en la habitación de Huntley».


    —Vale a ver, estamos haciendo un artículo sobre mujeres en el ámbito deportista y nos interesan las que vuelven al mercado laboral después de dejarlo durante algunos años para ser madres. De cómo compaginan su vida familiar con la laboral y de qué les gusta más de cada una.


    —Vale —digo sin entender qué pinto yo ahí.


    —Pensábamos entrevistar a Stone, pero no podemos, y quería saber si tú conoces a alguna otra entrenadora que tenga hijos. Lo ideal sería que tuviera más de dos. Cuanto más complicada sea su vida, mejor.


    —Espera, ¿por qué no podéis entrevistar a Stone? Ella tiene tres hijos.


    Abre la boca, pero vuelve a cerrarla. Hace un «mmm» que no entiendo y luego ladea la cabeza.


    —¿Puedes olvidar que la he mencionado?


    —Mmm, no.


    —¿Porfa?


    —Nathaly, ¿qué pasa?


    Chista la lengua y se pasa una mano por su larguísimo pelo dorado.


    —Ailith lleva años divorciada y no tenemos claro de que se hable con sus hijos. Pero no debería haber dicho nada, ya que si ella no lo cuenta por ahí es que no está interesada en que se sepa y técnicamente nosotros no deberíamos haber podido averiguarlo.


    —Tranquila, no diré nada —digo intentando recuperarme del shock.


    —Me haces un favor enorme.


    —Preguntaré a algunas chicas que conozco de la Universidad de Byllmour y Dheil. Son las únicas que me vienen a la cabeza que no tienen entrenador.


    —Gracias, me haces un favor enorme. —Me da un rápido abrazo y empieza a alejarse, lista para echar a correr de nuevo.


    —No es nada.


    —Estás muy guapa hoy.


    —Tú también —digo porque soy incapaz de aceptar un cumplido sin devolverlo y porque es verdad. 


    Pero mi sonrisa flaquea en cuanto me quedo sola. Siempre han habido detalles en Ailith… A ver, nunca ha sido explícita porque es muy reservada en cuanto a su vida personal se refiere, pero sí nos ha dado a entender montones de veces que al irse volvía a una casa con mucho ruido y llena de gente. ¿Y resulta que está divorciada y no se habla con sus hijos? ¿Por qué nos mentiría? Empieza a vibrarme el móvil como nunca y lo saco del bolsillo imaginándome mi apartamento en llamas. 


     


    Austin Denver


     


    Austin Denver


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.30.42.png]


    No me lo puedo creer.


    Conoces a Nathaly Adams????


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.30.58.png]


     


    Cloire Rhed


    Sí, desde primero.


    Espera, como sabes que la conozco?


     


    Austin Denver


    Acabo de veros desde lejos.


    Podrías darme su número??


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.31.19.png]


    Cloire Rhed


    Para qué lo quieres?


     


    Austin Denver


    Para pedirle que se case conmigo.


     


    Cloire Rhed


    Será una broma.


     


    Austin Denver


    No me digas que estás celosa.


    Cloire, no puedo salir contigo, Huntley me haría pedazos.


    Por favor, deja que rehaga mi vida.
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    Cloire Rhed


    Por qué iba a querer matarte Huntley?


     


    Austin Denver


    Sabes que legalmente no puedo contestar a eso.


     


    Cloire Rhed


    Tú deberías estar estudiando arte dramático.


    Eres un desperdicio en cualquier otra rama


     


     


    Austin Denver


    Si eso es lo que hace falta para que me lo des,


    me matriculo hoy mismo.


    Oye, de verdad, te juro que la conozco.


    No soy ningún acosador.


    Ayer pensaba pedírselo, pero no vino a la fiesta.


    Te lo suplico?


    Sé que rompiste tú mi cuadro del cohete y era mi favorito.


    Vale, sé que no fuiste tú y ni siquiera me gustaba esa cosa


    Pero, por favor???????


     


    [Cloire Rhed ha compartido contacto: Nathaly A.]


     


    Llego al complejo deportivo de la universidad con una mandarina en la mano, y entonces siento algo. Se me eriza el bello cuando noto que he pasado algo por alto. O a alguien. Me giro y le veo ahí parado junto a la verja de la entrada del parking, con las manos en los bolsillos, observándome. Por poco se me cae la mandarina. Quiero hacerme la dura, quiero irme y que se quede con las ganas por no haberme dicho nada en todo el día y porque iba a dejarme entrar sin detener mis pasos. Pero no lo consigo. Sonrío y me acerco a él, y él me devuelve el gesto. «Dios qué guapo es».


    —Hola, Cloire —dice y una parte de mí quiere reírse como una tonta porque su tono grave me ha hecho cosquillas en el estómago.


    —Hola, Huntley. —Le ofrezco la mano y él junta las cejas.


    —¿Qué haces?


    —¿No es así como se saludan los amigos?


    —¿Todos tus amigos saben la clase de ruidos que haces al llegar al orgasmo?


    Me da un ataque de tos y sacudo la cabeza. Siento la cara tan roja que estoy a punto de estallar. «Esto me lo merezco».


    —¿Querías algo? —pregunto.


    —Sí. Pensaba que después de ayer no volverías a ser distante conmigo, pero me equivocaba.


    —No estaba siendo distante.


    —Pues tu forma de ser cercana se parece mucho a tu forma de ser distante —dice las cosas de un modo tajante, pero no parece enfadado.


    Abro la boca para rebatir que él también tiene móvil cuando yo empiezo a estarlo, pero me doy cuenta de que la pelota estaba en mi tejado. Que había sido yo la que había huido la última vez y que esta debía ser yo la que demostrara que las cosas eran diferentes.


    —Lo siento.


    —¿De verdad?


    —Sí. Te prometo que no estaba siendo distante, no me arrepiento de nada de lo que pasó ayer, es solo que…


    —¿Qué?


    «Que me late el corazón muy rápido, que no estoy temblando por el frío porque ni lo noto y que quiero que me pidas salir porque yo no puedo pedírtelo». Como no soy capaz de decir esas verdades, digo otra.


    —Hay una razón por la que soy distante con la gente. Este último año me juego mucho…


    —A pesar de que no quieres ir a las olimpiadas.


    Me detengo porque da pánico que me descubra. Esa verdad no la sabe ni Sutton.


    —Sí, a pesar de eso. Tengo que graduarme con las mejores notas que pueda, además de conseguir convencer al comité de lo que ya sabes.


    —¿Eres distante por falta de tiempo?


    —No.


    —¿Tus patrocinadores no te pagan lo bastante para ser cercana?


    —¿Puedes dejar de hacer eso?


    —¿El qué?


    —Ponérmelo difícil, estoy intentando sincerarme. Además, deja de mirarme como si ya lo supieras todo de mí. No me lees como un libro abierto, Huntley, apenas me conoces.


    Cuando su mirada divertida se vuelve fría siento un nudo en la garganta y quiero dar marcha atrás. «Mierda».


    —No lo sé todo de ti y rara vez entiendo algo de lo que haces —dice y me sorprende lo calmado que es, la paciencia que tiene conmigo y las ganas que tengo de volver a estar en sus brazos—. Estaba intentando hacerte fácil una conversación difícil. Y estoy aquí porque no quería que la cosa volviera a ser incómoda entre nosotros. Por eso he venido.


    Cuatro palabras capaces de convertirse en un puñal. No reconozco mi voz de lo vulnerable que sale.


    —¿Solo has venido por eso?


    Va a decir algo, pero se contiene. Cambia de idea y pregunta:


    —¿Qué quieres oír, Cloire?


    No llego a contestar. La entrenadora Ailith me llama. La miro y miro a Huntley, pero cuando no camino hacia ella, se acerca a nosotros y corta nuestra conversación.


    —Hora de entrenar, Cloire.


    Miro la hora en el móvil y todavía es pronto.


    —Un segundo, necesito…


    —No era una pregunta. Tengo que hablar contigo. Dentro, ahora. —Ailith se va y se detiene en la puerta.


    La sigo sin mirar a Huntley a los ojos porque si le miro, no me voy. Y si no me voy, va a conocer la versión más borde de Ailith Stone y con lo que acabo de hacer, es lo último que se merece. El sol ya no calienta nada, el cielo ya no es azul y hace un frío horrible incluso dentro del centro deportivo. Ailith se gira hacia mí antes de entrar a los vestuarios, me coge del brazo y me aparta a un lado.


    —Escúchame bien porque no quiero tener que repetírtelo. No eres la primera que echa a perder su futuro por quedarse embarazada de un chico del que cree estar enamorada.


    —No sé de qué… —empiezo con tal de alejar esa atención tóxica de Huntley.


    —Niña, no intentes engañarme. Os acabo de ver y ni siquiera me hacía falta después de oír cómo salíais en defensa el uno del otro en el despacho de Solace. ¿Te has propuesto no dejar de decepcionarme este curso?


    —No es justo. Mi vida personal y los entrenamientos son cosas distintas.


    —Y siempre lo he respetado hasta que decidiste que ponerte unas aletas era buena idea.


    —Solo fue una vez y ni siquiera… —dejo de hablar cuando me aprieta del brazo.


    —Solo hace falta un error para echarlo todo a perder, Cloire. Una mala decisión y se acabó.


    —Me parece una reacción desmesurada para mi situación.


    —No lo es. —Se acerca—. Solo hace falta un segundo para que todo esté perdido y tus sueños fuera de tu alcance.


    —No voy a quedarme embarazada de nadie. Pero quiero tener una vida, además de una carrera.


    Me suelta y me mira como si la hubiera ofendido. Entonces me doy cuenta de que lo que me ha dicho Nathaly es verdad.


    —Tener una carrera brillante es la mejor vida a la que deberías aspirar. Nadie que conozcas a esta edad valdrá la pena. Eres demasiado joven para eso, pero no para esto —señala el suelo bajo nuestros pies—. Te has convertido en una nadadora excelente y no pienso dejar que eches por la borda todos nuestros esfuerzos. Sácate a ese chico de la cabeza cuanto antes.


    Sus palabras resuenan en mi mente brazada tras brazada. Sé por qué tiene miedo y a pesar de que no es asunto suyo, sé por qué se mete. Ailith es una figura materna para nosotras, de alguna forma. Supongo que todos los entrenadores lo son. Busca lo mejor para mí y aunque es su voz la que se repite, al final del entrenamiento, es la mía la única que oigo.


    Pasan algunos días y no nos vemos. Mi vida se vuelve gris y aunque mi miedo intenta que vuelva a la normalidad, no puedo. No quiero. Le he dado tantas vueltas al tema que me ha dado un dolor de cabeza monumental, pero eso no es lo peor, la sensación de asfixia en el pecho sí lo es. He mirado la pantalla de mi móvil un número ingente de veces, pero sé que esa conversación la necesito tener cara a cara. Y también sé que hoy es el día.


    Me ducho rápido con tal de ver a Huntley antes de que entre al vestuario, pero llego tarde. Así que le espero. Como fuera hace mucho frío y no tengo el pelo seco voy hasta la biblioteca para matar el tiempo y vuelvo con diez minutos de margen. Lo bastante como para que cuando le vea tenga las manos petrificadas y las orejas a punto de desprenderse de mi cabeza. Está con Dave, pero me acerco de todas formas.


    —¿Podemos hablar?


    Dave se va como si le hubiera pedido que se largara a gritos y con antorchas. Huntley asiente, pero me pide que nos alejemos de la entrada porque su equipo está a punto de salir. Acabamos frente a su coche, en el aparcamiento.


    —La gente que va a hacer deporte en coche siempre me ha parecido ridícula.


    —Es verdad que no llevo tacones, pero aun así vivo lejos. Por cierto, la segunda demanda por el robo de mis chanclas te llegará junto con la primera.


    Ese tono. La mirada que me lanza destroza mi corazón antes de empezar, porque parece que tengo infinitas oportunidades para empezar con buen pie. Así que lo suelto todo.


    —Sí, quiero ir a las olimpiadas. Mis padres no creen que tenga futuro, no porque no crean en mí, sino porque tienen demasiado miedo al riesgo. Por eso necesitaba el dinero de la beca para que ellos no tuvieran que pedir un préstamo con tal de ayudarme en algo que no quieren que haga. Ya, sé lo que estás pensando, pero la cosa es que no tengo patrocinador. No tengo, ni puedo buscar uno, porque eso sería como traicionar a mis padres. Ellos son quienes me han pedido que los rechace porque siguen sin estar convencidos y sé que obedecerles es lo mínimo que puedo hacer por ellos con todo lo que han sacrificado por mí. Pero voy a esperar a los nacionales, voy a dar el máximo de mí porque si gano, tal vez me den una oportunidad y me dejen perseguir mi sueño.


    —Cloire, es tu futuro. —Su cara se ha vuelto tan seria que su mandíbula podría cortar cristal—. El tuyo, no el suyo. Es tu vida y tu decisión. Eres increíble y cualquiera debería verlo.


    —Es más complicado que eso y no quiero hablar del tema. Y tampoco puedes contárselo a nadie porque ni siquiera Sutton lo sabe.


    —¿Y por qué me lo cuentas?


    Está subiendo sus barreras y no puedo dejar que eso pase.


    —Porque quiero. Quiero que lo sepas y quiero poder admitirte que lo que quiero de verdad no es lo que digo que quiero a todo el mundo. Nadar no es un hobbie para mí, es mi pasión. —Se me llenan los ojos de lágrimas—. Quiero ir a las olimpiadas. Pienso en pasarme el resto de mi vida dedicada a la economía y quiero morirme. Tengo claro que mi sitio está en el agua, igual de claro que tenía a la mañana siguiente que me moría de ganas de verte y la cosa no ha cambiado desde entonces. —Resoplo—. En honor a la verdad, esa misma noche, antes de acostarme, ya quería hablar contigo.


    —¿Por qué no me escribiste? —pregunta apoyado en su capó y tengo que hacer grandes esfuerzos para no lanzarme a sus brazos.


    —No quería molestar.


    —¿Qué? —dice incrédulo.


    —Ni que pensaras menos de mí.


    —¿Menos de ti? —Parece que estamos teniendo dos conversaciones distintas—. Cloire yo también quería hablar contigo.


    —¿Y por qué no me escribiste?


    —Porque después de lo que pasó en los vestuarios, intenté acercarme a ti, pero tú te alejaste. Y sé que viniste a la fiesta porque Sutton te lo pidió, no porque quisieras arreglar las cosas conmigo, así que intentaba no hacerme ilusiones.


    —Nadie me obligó a subir a tu habitación, Huntley. —Arrugo el rostro molesta, pero mi voz no sale fuerte—. Tú estabas allí. ¿Crees que algo de eso fue mentira?


    Me prometo que si dice que sí me iré sin mirar atrás. Que si cree que solo fue sexo, lo bloquearé de mi mente cueste lo que cueste.


    —No —dice rotundo—, y por eso fui a verte esa tarde, a pesar de que pensaba que me estabas haciendo el vacío otra vez.


    —No te estoy haciendo el vacío.


    —No has dado señales de vida hasta ahora, si no me estás haciendo el vacío, ¿qué estás haciendo, Cloire?


    —Estoy —a punto de llorar—, muy acostumbrada a hacer lo que debo, no lo que quiero. Y siempre soy capaz de callar esa voz, la de mis propios deseos. Eso es lo que me ha convencido de que la economía era el camino correcto para mí, lo cual es una mentira monumental. Pero contigo ni siquiera puedo empezar a mentirme. No puedo, no…


    —Respira, Cloire. —Se acerca y agradezco sus manos.


    —Ahora que te he conocido solo un poco ya no puedo volver atrás. Quiero esto. Pero no sé cómo demostrarlo porque nunca lucho por lo que… —«Dios, que vergüenza me doy»—, nunca lucho por lo que quiero solo por el hecho de quererlo. En el pasado, con otra gente, alejarme es lo que hacía porque era lo fácil. Pero contigo no es lo fácil, es lo imposible. No soy capaz y ni siquiera voy a intentarlo. —Tengo calor de pasar tanta vergüenza y me siento estúpida—. Con todo esto, quiero decir que me gustas. Mucho. Pero me da miedo que el poder no sea todo mío. Y no solo a eso, también tengo miedo de que te aburras y de no ser suficiente —me rio—. Es absurdo, pensaba que era una mujer segura de sí misma. Pero ni siquiera pude besarte cuando todos bailaban, porque sabía que si te alejabas y me rechazabas sería demasiado duro para mí. Así que puede que no te haya escrito, pero he estado mirando la pantalla de mi móvil de forma obsesiva esperando a tú… —Me besa.


    Una lágrima se me escapa al cerrar los ojos y abro la boca para devolverle el beso. Quiero más, muchísimos más, pero se separa y me acaricia la mejilla con el pulgar. «A mí miedo le daba igual», me recuerda su voz en mi cabeza. Porque él también tiene los suyos y parece que yo no paro de alimentarlos haciéndole creer lo que no es. Pero se acabó.


    —Gracias por decirlo. —Está penetrándome con su mirada oscura llena de luz resplandeciente y tengo un pánico atroz, pero le cojo la chaqueta con fuerza para que no se aleje y vuelve a besarme. Enredo las manos en su pelo y el me abraza mientras me acomodo sobre su pecho y quedo pegada a él. Juro que jamás me han besado así de bien. Cuando se separa, dice algo que me curva los dedos de los pies—. ¿Puedo invitarte a cenar?


     


     


    


  



  
    Capítulo 12


     


     


     


    Huntley


     


     


     


     


    Empiezo a pensar que nunca he tenido una cita de verdad más o menos cuando llegamos al restaurante. Está fuera del campus, pero no está lejos. Es un italiano que hace pizzas deliciosas, pero que además son sanas. Ideales para deportistas que quieren saltarse la dieta sin remordimientos. Volviendo al tema, creo que nunca he tenido una cita de verdad porque nunca he estado tan nervioso. No, tan ilusionado. Verla desabrocharse el cinturón, mirar el restaurante desde fuera y elogiar la decoración y oírla hablar de lo felices que parecen los que comen ahí dentro, me hace cosas muy raras en el estómago. Y no, no es hambre.


    —Pues venga, ¿a qué esperamos? ¿No quieres ser tú así de feliz? —le pregunto y me lanza una sonrisa de oreja a oreja que sé a ciencia cierta que se ha grabado a fuego en mi memoria para siempre. 


    Cloire no es solo un encanto conmigo, lo es con todo el mundo. Sonríe a los camareros, da las gracias a todos los que se acercan a nuestra mesa y me pide perdón cuando vamos a coger la misma botella de agua.


    —Tuviste que esforzarte muchísimo.


    —¿A qué te refieres? —Se recoloca en el asiento porque al parecer es super cómodo y mullido y eso le encanta. 


    —A cuando eras distante. Debió costarte horrores.


    Traga con dificultad.


    —¿Cómo sabes que esa no es mi verdadera personalidad?


    La miro, se sonroja y no me creo la suerte que tengo de estar aquí.


    —Lo sé porque alguien así no me habría dado la oportunidad de explicarme y porque aunque no te conozca demasiado, te conozco lo suficiente.


    Espero que me rebata, que lo niegue, que se ponga la máscara y tenga que arreglármelas para volver a quitársela. Pero me sonríe. Me da vergüenza lo muy implicado que estoy ya, lo rápido que ha sido todo, pero me encanta.


    —Oye, sé que has dicho que querías invitarme, pero podemos pagarlo a medias.


    —Es una cita —le digo y saboreo la forma en que su mano se queda congelada a mitad de camino del vaso antes de asentir. 


    —Sí, lo sé, pero eso no quita que tenga dinero.


    —Lo echaremos a suertes.


    —¿Qué propones?


    —Quien gane, paga.


    —¿Quien gane la cita? ¿Eso se puede? —Se ríe—. ¿Y cómo sabremos quién gana?


    —Lo sabremos.


    Nos traen la comida muy rápido, demasiado, aunque el reloj se empeñe en fingir que han pasado quince minutos o más. Hay un par de velas en nuestra mesa y Cloire está guapísima. Dos segundos después de que lo piense se estira de la sudadera y casi puedo oírla quejarse sobre su aspecto.


    —¿Tienes frío?


    —No, estoy bien. Solo que si hubiera sabido que cenaríamos juntos me habría arreglado un poco.


    Sonrío y el estómago se me contrae de felicidad porque no es habitual que acierte.


    —Estás guapísima, Cloire.


    Me atraviesa con las esmeraldas que tiene por ojos, coge una de las manos que tengo encima de la mesa y la besa. Luego vuelve a su sitio como si ese gesto no fuera nada mientras yo me muero en el asiento. Carraspea, porque sigo mirándole y dice:


    —Vas a tener que dejar de hacer eso o se me va a cerrar el estómago de por vida.


    Me rio y ella sonríe también. Parecemos tontos, es maravilloso. Hablamos de los entrenamientos, de las clases y de las series que ha visto Cloire, que no se parecen en nada a mis clases de derecho.


    —Entonces, ¿nadie se ha levantado en mitad de derecho fiscal gritando impugno ese alegato?


    —Impugnas un recurso ante un tribunal refutando un acto jurídico de una administración o un particular. La charla que dé un profesor de universidad en una de sus clases no se puede considerar un acto jurídico, y que el alumno no esté de acuerdo no le da bases para apelar al tribunal, solo para levantar la mano y quejarse.


    —Dices que no es un acto jurídico —se enrolla un mechón de pelo en el dedo—, pero según tengo entendido un acto jurídico se define como una acción que tiene como finalidad establecer relaciones jurídicas entre diferentes personas, para liquidar, cambiar o eliminar ciertos derechos. ¿Y un profesor no está liquidando de cuajo vuestro derecho a expresaros libremente, quitando a la figura de autoridad del tribunal que os respalde? —hace un repaso a toda mi cara y luego suelta una carcajada—. Guau, te tendría que hacer una foto. Supongo que hace falta algo más que eso para atraer el interés de un tribunal de justicia. —Bebe agua y vuelve mirarme—. ¿Tengo que robarte un trozo de pizza para que reacciones?


    —Puedes coger lo que quieras.


    La mano que había acercado a mi plato se queda en el aire y a mis ojos, sus pulmones dejan de expulsarlo.


    —Huntley, no puedo creer que vaya a decir esto, ¿pero puedes empezar a tocarme las narices?


    —No.


    Me mira como si estuviera siendo imposible, pero es que no quiero tocarle las narices. Quiero ponerla en mi regazo y acunarla. Quiero darle toda la pizza que quiera y conseguirle todavía más. Se aferra al derecho, como si no supiera lo que eso me provoca.


    —¿Y si el alumno que duda de la buena fe de su profesor le tendiera una trampa metiéndole unos cuantos billetes en el bolsillo al acabar la clase? Fijo que los sobornos sí atraen la atención de los tribunales, y antes de decir que no, recuerda que sé cantidad de cosas sobre corrupción y evasión de impuestos.


    —Sí y también sobre robos.


    —No voy a quedarme con tus chanclas, te las devolveré, son enormes.


    —¿Y la camiseta?


    Hace una mueca triste y tengo que recolocarme en el asiento en un intento de no levantarme y llevármela al baño porque quiero ser un caballero.


    —Vale, también te la devolveré.


    —Bien —digo ganándome una mueca de sorpresa y un bufido—. Lo siento, no estoy dispuesto a renunciar a mi camiseta favorita. 


    —Pfff —resopla—, ¿desde cuándo es tu camiseta favorita?


    —Desde que sé que la usas de pijama.


    Alza la barbilla, fingiendo que no tiene las mejillas rojas.


    —¿Me darás otra a cambio?


    Me doy cuenta de que me paso la mitad de la cena riéndome. Descubro más cosas, entre ellas que me encanta verla comer. Disfruta cada bocado de tal forma que casi es obsceno. Pero no lo es, es adorable.


    —¿Sigues una dieta muy estricta? —Le pregunto.


    —No, pero vigilo lo que como. Aunque reconozco que esto no suele estar en mis comidas.


    «Sí, la respuesta es sí, súper estricta». De repente encargarme de que descubra todas las delicias sanas que puede llevarse a la boca se convierte en mi nueva meta. Me imagino a los dos en la cocina, ella robando comida que yo le preparo antes de que esté lista y yo fingiendo que me enfado. Sería perfecto.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Las que quieras —respondo. 


    —¿Cómo es posible que alguien como tú tenga un hermano tan capullo?


    Pensar en mi familia me trae un poco de vuelta a la realidad.


    —Es complicado.


    —Si no quieres hablar del tema, no pasa nada —dice volviendo la atención a su último trozo de pizza, forzando una sonrisa. 


    —Sí que quiero —alcanzo su mano libre y la entrelazo con la mía, luego las dejo ahí—, es solo que no me resulta agradable. 


    —Vale —me acaricia—, estoy contigo. 


    —Empecé en la natación desde muy pequeño. Al principio me obligaban, pero luego descubrí que se me daba bien y empezó a gustarme. Mis padres invirtieron mucho dinero en entrenadores, clases y demás instituciones para que tuviera todo a mi alcance, con tal de convertirme en un nadador profesional.


    —Guau, eso es impresionante —se le ilumina la cara—. ¿A qué edad tuviste claro que querías ser nadador olímpico?


    Niego con la cabeza y se le abren mucho los ojos.


    —No es que odie la idea —me explico—, es solo que esa decisión nunca fue mía. Cuando cumplí dieciocho años, mi padre me hizo firmar un contrato.


    —¿Qué clase de contrato? —pregunta con precaución.


    —Me engañó para hacerme responsable de las deudas familiares. Dijo que solo era su modo de asegurarse de que la vida universitaria no me quitaba los ojos de la meta, pero lo que hizo fue…


    —Sentenciar tu futuro. —Se ha quedado blanca. Le brillan los ojos con una tristeza que no esperaba ver en nuestra cita—. No nadas porque quieras, lo haces por el dinero, porque es la única manera de pagar la deuda que te cargaron a ti. 


    Asiento mientras ella se imagina la cantidad de la que hablo.


    —Pero ese contrato no puede ser válido —sigue—. Tú estudias derecho, tiene que haber algún vacío legal que te exima de las responsabilidades. 


    —No lo hay, pero aunque lo hubiera, no lo utilizaría.


    —¿Por qué?


    —Porque voy a cortar todo los lazos con mis padres y si no pago mi deuda, volveré a dejarles entrar en mi vida con el tiempo.


    —Pero no es justo, no es tu deuda. Huntley, eras un niño. Y seguro que encima tú no les pediste que invirtieran ese dinero.


    Niego otra vez con la cabeza, pensando en todas las horas que me pasaba en el agua solo por contentarles. Por evitar un enfado de mi padre. Por mantener las cosas bajo control. Cloire se muerde el labio y aparta la mirada un par de veces.


    —¿Y cómo es posible que Tate no esté totalmente de tu parte? —Su voz suena dolida y quiero parar, pero sé que ambos necesitamos esto. 


    —También es complicado.


    —Sí, él es idiota y tú no lo eres, las relaciones así siempre dan problemas. 


    —Tate no lo ha tenido fácil. Mi padre siempre se centró en mí, los mejores entrenadores, las mejores oportunidades siempre me las daba a mí. Y no solo eso, a él lo despreciaba muchas veces. No le importaba que fuera dos años menor, le exigía el mismo rendimiento pasara lo que pasara. Mi padre no solo es un hombre injusto, también es violento. Defendí a Tate cada vez, me interpuse entre ellos cada vez, pero se llevó muchos golpes por no ser como yo. No puedo culparle porque me odie.


    —¿Cómo puedes decir eso? Tú no tienes la culpa de nada. Tú le protegías y además, solo eras dos años mayor que él. Eras un crío. Debería haber hecho piña contigo, debería haber visto más allá de sus celos. —Coge aire con dificultad—. ¿Y…? ¿Y vuestra madre? ¿Está viva?


    —Sí, está viva.


    —¿Y por qué no hacía nada? —alza la voz y los de las mesas cercanas nos miran—. ¿Por qué no defendía a sus hijos?


    —Eh, tranquila —le acaricio con suavidad—. Cloire. 


    —¿Dejaba que vuestro padre os pegara? —susurra y se le rompe la voz. 


    —Por favor, no llores. —Le cojo la mano con ambas.


    —No estoy llorando, estoy enfadada.


    —Vale —digo mientras veo cómo se restriega la cara. 


    —Odio que nadie…


    —¿Que nadie qué?


    —Que nadie te protegiera cuando tú no haces otra cosa por tu equipo.


    Entonces le cuento la de veces que Solace ha estado ahí para mí. Empiezo a hablar sin parar con tal de distraerla y funciona.


    —¿De verdad les envía informes?


    —Cada semana. Y en primero mi padre se presentó aquí varias veces para intervenir en la forma en la que Solace nos entrenaba y él lo echó sin miramientos. —Él me ha dicho varias veces que me apoyaría si decidiera denunciar a mi padre por lo que nos había hecho a Tate y a mí, pero no lo digo porque estoy intentando alejarla de todo eso—. Y Dave también se ha involucrado mucho.


    —¿Sí? —Sonríe un poco—. ¿Qué ha hecho?


    —Dirás, qué no ha hecho —tengo tantas historias que llenarían un libro, pero me planto en la tercera para no aburrirla—. Y durante dos semanas en primero, estuvo contestando mi teléfono a escondidas diciendo que no sabía de quién era, que se lo había encontrado en el campus y que no conseguía encontrar a su dueño por ninguna parte. Le dijo a mi padre que era un chico de arte y que los de arte no podían entrar en el complejo deportivo, así que no tenía forma de dar conmigo y que, personalmente, no creía en el sistema legislativo actual y que su religión le impedía entrar en la facultad de derecho. Cuando mi padre amenazó con presentarse aquí, tuvo que contármelo todo.


    —¿Hizo todo eso a tus espaldas? —Su risa es reconfortante y melodiosa, y me encanta ser la causa. 


    —Sí, Dave hace de todo a mis espaldas. Motivo por el cual, la mayoría del equipo no pensaba que llegaría a graduarse.


    Se ríe otra vez. Cuando el camarero nos pregunta si queremos postre ella dice que no.


    —¿No te gusta el dulce? —pregunto. 


    —Sí, sí que me gusta, pero no debería…


    —¿Qué es lo más sano de la lista de postres que tienen? —le pregunto al camarero, que tiene las mismas ganas que yo de traerle a Cloire todo lo de la carta. 


    —El helado de vainilla y chocolate con nueces de macadamia. Los alimentos fríos ayudan a hacer la digestión y cuanto más bueno está menos engorda.


    El camarero se ha ganado su propina de calle, pero ella todavía no parece muy convencida. Cuando le propongo que traigan uno de esos helados y dos cucharas se le ilumina la cara.


    —¿Por qué no me has pedido compartirlo si es lo que querías?


    Cloire se revuelve en el asiento. «Nunca lucho por lo que quiero», repite su voz en mi cabeza.


    —Has dicho que sí —le digo—, no lo has propuesto, pero has dicho que sí. Eso es un paso. Y me negaste que querías ir a las olimpiadas, pero hoy me lo has reconocido. Deberías estar lo bastante orgullosa de ti como para no querer compartir el helado.


    —Quiero compartirlo.


    —Otra vez diciendo lo que quieres, guau creo que «nunca» ha sido un adverbio utilizado muy a la ligera.


    Sonríe y me da una patada bajo la mesa. Le atrapo la pierna con las mías y luego las dejamos enredadas. Compartimos el helado a pesar de que tenía el perfecto plan de meter la cuchara en el bol fingiendo que comía mientras se lo dejaba todo para ella. Pero ha sido imposible porque es una tirana de la justicia y no cogía su cucharada hasta que yo cogía la mía. Entonces llega la cuenta, le aseguro que la cita la he ganado yo, porque he compartido más de mi vida personal que ella y responde:


    —Pero has dicho que yo he sido muy valiente hoy.


    —Sí, pero eso ha sido antes de entrar al restaurante.


    Me fulmina con la mirada.


    —Tenemos un contrato verbal vinculante en este estado —levanto las manos antes de pasar el móvil por el datáfono. 


    —Siempre puedes invitarle tú a la siguiente cita —dice Joshua, el camarero que ya es nuestro amigo. 


    —Eso haré —coge uno de los caramelos de menta que nos ha dejado Joshua antes de irse y se lo mete en la boca. 


    —Ese es un premio que pertenecerá al ganador de la siguiente cita. —Me levanto de la mesa, la beso y me quedo con el caramelo. 


    Salimos del restaurante y al segundo se encoge.


    —Dios, ¿por qué hace siempre tanto frío en esta ciudad?


    El coche no está lejos, solo debemos cruzar la carretera y caminar unos pocos metros más, pero le cojo las manos y las envuelvo en las mías.


    —¿Qué haces?


    —Sé que eres demasiado orgullosa para aceptar mi chaqueta en distancias cortas.


    Resopla y desvía la cabeza para que no la vea sonreír, pero la oigo en su «qué sabrás tú, Huntley Bayke». En cuanto entramos en el coche, pongo la calefacción mucho más alta de lo que lo haría si estuviera solo y me quito el abrigo.


    —Así que este es el sitio donde llevas a todos tus ligues. —Asiente—. No está mal, nada mal. Entiendo por qué eres tan popular. 


    Odio que no vea el lugar que ocupa. Que podría contar con los dedos de una mano la gente que sabe tanto de mi vida como ahora sabe ella. Sé que no serviría de nada que le dijera que es la primera vez en mucho tiempo que me apetece salir con alguien y que nunca había ido a ese restaurante. Si lo conozco es porque Dave llevó allí a Sutton para celebrar su segunda semana juntos. Ridículo, lo sé, se lo dije. Entiendo que Cloire es distinta a las demás chicas que he conocido en todos los aspectos y que tengo que tratarla como tal. Le cojo una mejilla y le acaricio el labio inferior con el pulgar.


    —¿Por qué una boca tan bonita dice cosas tan feas?


    —¿Cosas feas? ¿Te he ofendido?


    —¿Ofenderme? No.


    Gira la cabeza jugando con mis dedos, se acerca y me susurra.


    —Entonces supongo que puedo guardarme la disculpa para mí.


    Me besa de esa forma lenta y sentida que habla mucho más que sus palabras. Un segundo después somos incapaces de despegarnos el uno del otro. Tengo la mano en su muslo y asciendo despacio mientras ella se acerca tanto como puede. Antes de tocarla noto el calor que emana entre sus piernas, lo cual envía una descarga directa a mi polla. Todo en ella, sus labios, lo bien que huele, su personalidad al completo y lo que es, me pone ansioso, pero aun así pregunto. 


    —¿Puedo?


    Cloire me coge la mano y aprieta los dedos contra sí.


    —Sí, Huntley.


    Profundizo más el beso poniéndole una mano en la parte posterior del cuello mientras la otra cruza el dobladillo de sus bragas. Empiezo centrándome en su clítoris moviendo el pulgar como había hecho unos minutos atrás con su labio. Es suave, una caricia, porque quiero hacerlo bien y necesito tiempo. Ella gime en mi boca y es del todo vulnerable. 


    —Abre más las piernas. —Una parte de mí espera que me ladre. Pero solo se mueve contra mí, deseosa. Entonces lo hace, pega la espalda al asiento y extiende sus piernas para dejarme una posición mejor entre sus muslos, pero los leggins nos estorban y la forma en que me mira me permite ser más demandante—. Bájate los pantalones.


    —¿Eso quieres?


    —Sí, Cloire. Eso quiero.


    Juraría que se le enrojecen más las mejillas. Lo hace y los deja a la altura de las rodillas, y yo acelero el ritmo para recompensarla. Sus gemidos lo inundan todo y el sonido es adictivo.


    —Huntley… —se agarra donde puede del coche, a la puerta y al asiento.


    Noto lo líquida que está, lo preparada que está para mí. Mi pecho sube de forma abrupta cuando su espalda se arquea y entonces lo hago. Le hundo dos dedos y los curvo hasta tocar su punto G. Cloire tiembla con brusquedad y grita.


    —Dios, eres espectacular —mi voz suena más ronca de lo normal y entonces me mira


    Coge mi mano y la acompaña presionándola contra sí. Sé que hace grandes esfuerzos para no cerrar los ojos cuando el placer amenaza con romperla. Todo en ella es salvaje y cálido. Saco y meto los dedos deseando que se corra para mí, que me deje sentirla. Parece que lo oye, porque es justo en ese momento cuando pierde el control. Se sacude con fuerza y su orgasmo parece capaz de romper las ventanas.


    —Y yo que… —empieza—, que pensaba que… ese arma solo era mía.


    Entonces entiendo que he hablado en voz alta. Respiro hondo cuando veo que no se sube los pantalones, sino que se los quita del todo.


    —No quiero que te lleves una mala impresión de mí.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta. 


    —La última vez me corrí demasiado pronto, no se volverá a repetir.


    Traga con dificultad porque la he pillado tan desprevenida que de tener el caramelo en la boca se habría atragantado con él. Entonces una chispa ilumina su mirada y su cara delicada y dulce se vuelve una mueca traviesa. 


    —¿Qué propones?


    —Que me dejes recompensarte —echo el asiento del copiloto hacia atrás para que tenga espacio y doy un par de toquecitos sobre mis piernas. 


    No necesito mejores argumentos para convencerla y se sube a mí a horcajadas. Me sorprende lo blandita y dulce que se vuelve a veces, es todo un contraste con lo dura que es otras. 


    —¿Sabes? —Me mira con sus enormes ojos verdes—. Dices que quieres recompensarme, pero la cosa debería ser al revés. 


    —¿De qué estás hablando? —Le aparto el pelo y se lo coloco detrás de la oreja. 


    —He tenido muchos más orgasmos que tú desde que empezó esto.


    Sonrío porque es graciosa y preciosa. Entonces mueve las caderas contra mí y se me olvida qué iba a decir.


    —Y no hablo solo de los casos en los que tú has estado presente —susurra.


    Fusiona su boca con la mía. Se inclina y me muerde el labio. Quiero hacerle un monumento a los suyos, pero se aparta antes de que consiga el molde. 


    —Sé lo que intentas. Hoy no va a funcionar —miento porque soy un tío con esperanza.


    Se pone recta y empieza a tocarse por todas partes.


    —No sé de qué estás hablando, Huntley. Yo solo estaba siendo sincera a cerca de las veces que he tenido que darme placer por pensar mucho en ti. Ya sabes, en la ducha, en mi cama… 


    La noto palpitar contra mí a través de las bragas que aún lleva puestas y trago con dificultad.


    —Cloire —la cojo de la cintura clavándole un poco los dedos en los costados.


    —En serio, —habla con voz juguetona—, si no fuera porque tengo la mente más que entrenada para bloquear lo que deseo, habría tenido que tocarme en público. 


    —No te creo.


    Se inclina hacia delante.


    —Tal vez no, Huntley, pero lo he pensado y eso para mí ya es una puta locura. —Se mece contra mí haciendo que mi erección se sacuda—. De hecho, ahora podría vernos cualquiera y eso no hace que quiera parar.


    —Los cristales son oscuros y no hay nadie en la calle.


    Se gira, lleva una mano al techo del coche y enciende las luces.


    —Ahora tampoco querría parar.


    Las apago y le cojo las manos.


    —¿Qué pasa? —Ladea la cabeza y su pelo cae hacia un lado como una cascada—. ¿No quieres que nadie nos vea? 


    —No.


    —¿No te van esos rollos?


    —Ahora mismo lo que me importa está dentro del coche. Lo que pase fuera me da igual.


    La sonrisa traviesa se le borra del rostro. Cuando me mira, lo hace con una dulzura que casi ni reconozco. Entonces me besa. Parece que quiere succionarme la vida, pero me la está dando toda. Sus labios son suaves a diferencia de la forma en la que la aprieto contra mí. No he perdido mi foco, así que llevo las manos hasta su culo y se lo abro un poco antes de deslizarla sobre el largo de mi erección. Se le abren los ojos y rompe el beso para coger aire de forma entrecortada. Tiene unas bragas negras de encaje que se quita con una destreza magistral, pero cuando la veo no puedo pensar en nada más que en el hecho de que me pasaría la vida bebiendo de ella. Muevo los dedos sobre su clítoris y le meto otro haciéndola jadear. 


    —Quiero que te corras mil veces y que todas sea cosa mía.


    Se mueve y me resbalo fuera de ella. Alcanzo su calidez de nuevo tan rápido como ella necesita. Presiono su clítoris y lo pellizco un poco y ella se estremece. Lo acaricio y me doy cuenta de que quiero estudiarla. Quiero saborear con detalle cada centímetro de su cuerpo.


    —Pues yo quiero que la próxima vez que me corra sea en tu polla, Huntley. —Se retuerce y no tengo más remedio que parar porque estoy a un segundo de que sea demasiado tarde para ella para dar marcha atrás—. No debería decir esto —empieza, mientras saco un condón y me lo pongo sin perder el tiempo, para que no se ofrezca ella—. Pero tienes un arma muy poderosa contra mí. No sonrías así, no me refiero a tu polla. —Pone las manos en mi pecho y mira el lado izquierdo. Entonces me da un toque con el índice—. Me refiero a esto. Así que deja que sea yo quien te recompense, Huntley Bayke, por todo lo que has hecho por mí. 


    No llego a contestar. Cloire pone la espalda recta, se recoloca y se mete la mitad de golpe. La sensación es tan abrumadora y perfecta que me deja sin aire. Se sacude varias veces y creo que me va a matar. Se mueve contra mí intentando metérsela más y juro que voy a perder la cabeza. Intento decirle que vaya con calma, que no quiero hacerle daño, pero no para de soltarme comentarios acerca de lo lista que está y lo mucho que me desea. «Dios mío». Cuando quiero darme cuenta ya no hay separación alguna entre nuestros cuerpos, Cloire mueve las caderas en círculos y durante un segundo creo que voy a perder la partida. La agarro con fuerza no sé si para mantenerla quieta un segundo o para instarla a repetir el movimiento, pero ella es más rápida y lo repite. Gruño porque me tiene justo donde quería.


    —¿Te gusta así, capitán? —tensa los músculos internos y la sacudida de placer que va desde mi polla a mi espina dorsal es tan bestia que no sé cómo no me corro en ese preciso momento. 


    —Dios, Cloire. Tú no eres de este mundo.


    Le aprieto el culo porque lo tiene increíble y entonces ella se lleva las manos a sus pechos y empieza a tocarse bajo la sudadera que aún lleva puesta. Y luego empieza a gemir.


    —Huntley —cierra los ojos y se muerde el labio con fuerza—. Oh, Huntley. 


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    Hacerle perder el control, ese es mi objetivo. El asiento está reclinado y yo estoy subida encima de Huntley. Para ser más exactos, tengo su polla metida dentro y joder, la sensación es impresionante. Me muevo en círculos viendo cómo se le tensa el abdomen, como se le endurece la mandíbula y como habla sobre lo increíble que soy. Pero el tío cabezón no cede. 


    —¿Por qué luchas contra lo que quieres? —le pregunto jadeando—. ¿Por qué no te has corrido todavía? ¿Es que acaso no te gusto?


    Me mira con pura determinación en los ojos y su pulgar llega hasta mi clítoris. Ese que ha estimulado tan bien hace cosa de minutos y me ha hecho ver las estrellas. Lo mueve arriba y abajo, lo acaricia, lo presiona y…


    —Ah —gimo, consciente de que estoy sintiendo que mis células se licúan a tan altas temperaturas—. ¿Qué haces?


    —Las damas primero, preciosa.


    Huntley se lo toma como una competición y cueste lo que cueste, quiere ganarla igual que la cita. La mano que no está en mi punto más vulnerable, sube bajo la tela de mi sudadera granate y llega hasta mis pechos. Esos que he estado amasando delante suyo para tentarle. El problema ha llegado cuando ha acabado gustándome tanto que casi pierdo de vista mi objetivo. Estimula mi clítoris mejor que yo y aunque jamás se lo reconoceré, creo que no hace falta por la forma en la que me retuerzo contra él. Lo sabe. En último intento me saco su polla de dentro y muy despacio me la vuelvo a meter hasta el fondo, luego otra vez. Y otra.


    —Dios, Cloire. —Habla con la voz entrecortada y su mano me aprieta justo debajo del pecho en un momento de debilidad que me hace creer que tengo posibilidades de ganarle. 


    Entonces Huntley acelera el ritmo. Estoy empapada y cuando la mano que presionaba mi pezón llega hasta mi culo, me lo aprieta, me inclina más hacia delante y es perfecto. Caigo sobre él y soy consciente de lo desnuda que estoy en su coche.


    —Puedes correrte o no, cariño. Por mí podemos estar aquí toda la noche. 


    Que me llame «cariño» me ablanda y bajo la guardia. Esta vez no soy yo la que se mete su polla dentro, es él el que me penetra. No sé lo que hace conmigo, pero dejo de ser capaz de pensar. Oigo mi voz suplicándole que siga justo ahí, pero casi ni la reconozco. Estoy echada sobre su pecho y es la posición perfecta porque con la segunda embestida, le miro a los ojos y estallo. Palpito con fuerza y me contraigo, sacudiéndome sin control. No tengo tiempo de recuperarme del orgasmo porque Huntley no me da tregua. Estoy sensible y blanda y sus manos hacen cosas en mis pechos que hace que vuelva a retorcerme contra él. Lo lógico sería que le pidiera un mínimo descanso, pero no lo hago porque en la vida me lo han hecho tan bien. El sonido que inunda el coche es obsceno, igual que el olor a sexo, pero me encanta porque es nuestro. Me besa y yo no me opongo porque quiero y porque estoy a su merced. Cuando sus manos abren un poco mi culo y me inclina, mi clítoris vuelve a recibir la mejor clase de fricción y gimo. No me reconozco.


    —Dios, nunca he tenido orgasmos tan seguidos —digo cuando veo que estoy a punto otra vez. 


    —Ya no vas a poder decir eso.


    Huntley tumba más el asiento hasta que mis tetas están a la altura de su boca y subiendo mi sudadera, se mete una en la boca. Ahora estoy en su abdomen y ya no le tengo dentro de mí, pero un segundo después, la cosa cambia. Noto dos dedos en mi entrada, manteniéndome expectante, rozándome y acariciándome con demasiada suavidad mientras succiona uno de mis pezones.


    —¿Por qué…? Ahhh. ¿Por qué juegas conmigo? —pregunto porque quiero sentirle dentro y quiero que aumente la velocidad, pero no es lo que obtengo. Intento inclinarme hacia sus dedos, pero no lo consigo—. Me vas a matar. 


    —No, solo voy a hacer que lo desees —acaricia mi clítoris y tiemblo. 


    Coloca los dos dedos en la entrada, pero no me penetran más que un escaso centímetro.


    —¿Querrías volver a ver esto? —pregunto jadeando mientras le miro lamer mi pezón. «Dios»—. Porque te juro que si no dejas de jugar conmigo voy a grabarnos para que puedas ver lo mucho que te deseo. —Me contraigo. Ah—. Tal vez debería encender la luz —busco en el techo, sin tener muy claro qué es arriba y qué es abajo—, puede que otros te convenzan más que yo. 


    Mi técnica funciona porque resbalo por su abdomen antes de encender la luz y esta vez lo que noto en mi entrada no son sus dedos. Pongo los ojos en blanco cuando entra de golpe y es una barbaridad. Hundo la lengua en su boca igual que él hunde su polla en mí. Muevo las caderas con el ansia que siento y él por fin me corresponde. Es brutal incluso antes del orgasmo. Me aprieta el culo, me lame el cuello y me tiene justo donde quiere. Se me hunde el pecho y se me contrae el abdomen cuando el orgasmo me atraviesa. Uno de sus brazos rodea mi cintura y puedo aferrarme mejor a él cuando más le necesito. Entonces noto como él llega. Cómo tiembla dentro de mí. Como se endurece y se le tensa el cuerpo que tiene ardiendo. Una parte de mí habría deseado grabarle porque «dios». El placer se me ha asentado dentro, ha montado una tienda de campaña y no parece tener intenciones de largarse. Casi no puedo ni respirar. Él tampoco. Me inclina hasta poner mi frente contra la suya y me besa la punta de la nariz.


    Y no puedo evitar sonreír con toda la cara.


    Tener una compañera de piso está genial, salvo cuando vuelves tarde, con el pelo revuelto y las mejillas rojas de tantos orgasmos. 


    —Vaya, vaya —dice levantando la cabeza de su libro de derivadas—. Mira quién ha tenido la decencia de volver a casa. ¿Te has sentado en la cara de alguien?


    Es muy tarde, no debería estar estudiando, por eso sé que era una excusa y que en realidad me estaba esperando. Así que me siento en la cocina y le doy lo que quiere. Le cuento a lo que he ido y lo celebra. No entro en detalle, pero sabe que me he disculpado con él.


    —Luego me ha dicho si podía invitarme a cenar y hemos tenido una cita.


    La alegría de Sutton es palpable y sonora, pero el sentimiento se vuelve amargo en mi paladar cuando pienso en que sigo mintiéndole. No puedo contarle toda la verdad, porque no estoy preparada para que sepa lo de mi inexistente patrocinador. Porque le mentí, lo hice. Y no solo con eso, también conseguí hacerle creer que la natación es un hobbie que adoro, no mi pasión, igual que le pasa a ella con el violín. Esas son las únicas dos mentiras que existen en nuestra relación y no hay un día que no me arrepienta. Pero hasta ahora, no había otra opción, porque creía que la economía era mi destino inevitable y no podía luchar contra mí misma y también contra ella.


    Pero Huntley lo ha cambiado todo.


    Después de darme una ducha, me seco y me pongo su camiseta. Cuando me meto en la cama estoy un poco dolorida y del todo saciada. Entonces me destapo y me hago una foto de tal forma que mis piernas quedan bien a la vista y cubro las braguitas para que su mente y su imaginación me hagan un favor. «Creo que mi ego podría correrse si después de todo lo que hemos hecho consigo que tenga otra erección». Ese pensamiento provoca una serie de ideas de qué clase de ángulo debería tomar o si debería quedarme desnuda del todo bajo su camiseta. Tal vez si abro las piernas…


     


    Huntley Bayke


     


    Huntley Bayke


    Me lo he pasado muy bien esta noche.


     


    Cloire Rhed


    Yo también.


     


    Huntley Bayke


    Gracias por venir a buscarme.


     


    Cloire Rhed


    Gracias a ti por escucharme.


     


    Huntley Bayke


    Te estás burlando de mí??


    Por qué repites lo que digo?


     


    Cloire Rhed


    No, es solo que…


    Me has pillado desprevenida y…


    No se me dan bien este tipo de cosas.


    Pero pensaba enviarte un mensaje,


    esta noche no me canso de ser valiente.


     


    Huntley Bayke


    Y de qué iba tu mensaje?


    Eran solo emoticonos de buenas noches?


    Porque tampoco los menospreciaría.


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.33.37.png]


     


     


    Cloire Rhed


    (Foto)


     


    Huntley Bayke


    Joder, Cloire.


    Cloire Rhed


    Sigue siendo tu camiseta favorita?


     


    Huntley Bayke


    Lo será siempre que tú la lleves puesta.


    Cloire Rhed


    Buena respuesta.


    (Foto)


     


    Huntley Bayke


    Dios, Santo.


     


    Pasan los días y me encuentro en la biblioteca mientras Sutton y Dave convierten nuestro piso en el santuario del sexo. Está diluviando fuera y preferiría estar en cualquier otra parte que no fuera nadando entre libros de econometría II y III, pero tengo un examen justo después de los regionales y sé que mañana ya no podré/querré estudiar. Intento no pensar en Huntley. Ni en la forma en la que hace lo que quiere conmigo. Mi cabeza vuelve constantemente a la noche de nuestra primera cita. Estoy segura que de haber tenido más preservativos habríamos muerto de sobredosis orgásmica o algo así. Trato de borrarme la sonrisa, pero no lo consigo. Cuento los minutos que faltan para que nos veamos esta noche. Los entrenamientos extras se han convertido en mi momento preferido del día, superando con creces los entrenamientos de Ailith. Para empezar, Huntley no me grita. Y eso no hace que sea peor nadadora, al revés, en uno de los retos que hicimos la vez pasada, batí mi propio récord con lastre. También he mejorado el estilo mariposa. A pesar de que eso me deja un muy buen sabor de boca, no consigo quitarme de encima las últimas broncas de Ailith. «Últimamente estás muy torpe», «vas a fallar a tu equipo cuando más te necesita», «estás distraída»…


    —Vaya, vaya, ¿quién es una rata de biblioteca?


    Reconozco la voz y el cuerpo se me enfría de golpe. Hoy he escogido una sala de estudio solo para mí, precisamente para evitar esto. Alzo la vista y contengo mis cejas. Recuerdo todo lo que dijo Huntley, y es justo por eso por lo que busco el tono más neutro posible y le digo:


    —Márchate, Tate.


    —Estás haciéndote amiga de todo el equipo de natación masculina y me estás dejando al margen, ¿te parece bonito?


    No sé qué decirle. Huntley dio pinceladas muy por encima sobre las putadas que ha estado haciéndole su hermano a lo largo de la carrera, una vez estuvieron lejos de sus padres. Pero me bastó para hacerme una idea.


    —¿Tengo que repetírtelo?


    —Necesito tu ayuda.


    Cuando le miro, no le veo a él, veo a Huntley. Pienso en que no quiero traerle problemas, pienso en que voy a salir de esta sin que tenga nada de lo que enterarse.


    —No, gracias.


    —Sé que das clases de matemáticas a alumnos necesitados —alza una mano—, soy un alumno necesitado. 


    —Ni en un millón de años.


    —Vamos. Si te sientes incómoda conmigo puedes traerte a tu mejor amiga. Se me dan bien los tríos.


    No es ningún secreto que Tate lleva colado por Sutton desde que entró en la universidad.


    —Ni en tus mejores sueños, chaval.


    —Yo no sueño, tengo insomnio. ¿Por favor?


    —¿En que idioma te digo que no?


    —Venga, ya, ¿a mi hermano te lo tiras y a mí no me quieres dar ni la hora?


    —Yo no me estoy tirando a nadie. —«Desde luego que no voy a ser yo la que ponga esa información en tus manos». 


    —Venga ya, se oyen rumores desde el incidente en la piscina. ¿Unas aletas? Pfff, no es con eso con lo que estabais jugando. —Se inclina hacia delante—. Si vamos a ser familia podrías ayudarme a no suspender mi próximo parcial. Huntley estaría orgulloso de ver que me porto bien. 


    «No. A Huntley no le haría ni puta gracia saber que te has acercado a mí». Entiendo que voy a tener que irme a otra parte, aunque no sé a dónde, así que empiezo a recoger.


    —Los regionales son pasado mañana.


    —Lo sé —se pasa una mano por el cuello inundado de tinta—. ¿Y?


    —Que deberías estar entrenando, no perdiendo el tiempo aquí.


    —No he faltado al entrenamiento de Solace.


    —Ese es tu problema, que haces lo mínimo imprescindible y ya crees que es suficiente.


    —¿Eso es que no me vas a ayudar? —Ladea la cabeza y pone esa expresión capaz de traer muchísimos problemas a chicas inocentes que no ven más allá. 


    —Desde luego que no, Tate. Aquí un consejo: si quieres ganarte a alguien, no lo hagas pidiéndole favores.


    Finjo que no me estremezco cuando se le oscurece la mirada y me convenzo de que no veo nada nuevo. Que es el Tate de siempre, solo que ahora su ojos apuntan en mi dirección. Me voy a la cafetería más cercana, donde el delicioso olor y el ruido entorpecen mi estudio. Me pongo la banda sonora de Interestelar en los cascos y me obligo a tragarme todo lo que puedo sobre variables explicativas exógenas. No entiendo cómo Sutton no está loca y luego me doy cuenta de que lo está porque hay que perder muchos tornillos para adorar los endiablados números como lo hace ella.


    El día siguiente llega antes de que nadie tenga la decencia de impedirlo. Tengo el estómago tan cerrado que no me entra ni el café, pero Sutton ya lo sabe, así que no me insiste. Con suerte, habrá algún momento del día (lo más seguro cuando esté agotada) que pueda ingerir todo lo que necesito para mañana dar el doscientos por ciento de mí misma. La universidad tiene la delicadeza de darnos el día libre justo antes de un acontecimiento deportivo importante, eso significa que los entrenamientos serán por la mañana y que tendré la tarde libre.


    —¿Comemos juntas? —pregunta Sutton mientras se dirige a su clase de álgebra.


    —Huntley me ha pedido si puede venir a buscarme.


    Hace una mueca. Hoy se ha rizado el pelo y está tan guapa que parece una modelo.


    —¿No le vale con que vayáis a pasar la tarde haciendo entrenamientos extras?


    —Por lo visto, no.


    —Y luego querrá quedarse también con la noche —dice y cuando recorre mi cara abre los ojos con ofensa—, sois unos adictos al sexo.


    —Habló.


    —¿No se supone que baja el rendimiento en los eventos deportivos si tienes esa clase de diversión la noche de antes?


    —Eso es mentira.


    —Lo dices porque te conviene —estrecha la mirada.


    —Eso no quita que sea verdad.


    —Echo de menos a mi mejor amiga —alza la voz mientras se aleja.


    —Podrás apuntarlo en tu nueva libreta.


    —No puedo, la he usado para clase de cálculo.


    —No hablo de esa libreta. —Sonrío ampliamente.


    —¡¿Has vuelto a comprar…?! ¡Cloire!


    Mis hombros se mueven de camino a ver a Ailith. Pienso cenar con Sutton, lo que no lo sabe. Le llevaré sushi y veremos Los Juegos del Hambre, porque nada aviva más mi espíritu competitivo que querer aplastar a Snow con toda la ira de mi meñique. Es nuestro ritual antes de un regional y no pienso fallar a mi cita. Sutton lo sabe, pero finge que no para que compre más sushi. Los chicos de Solace entrenarán primero, así que mientras tanto, nosotras vamos a repasar vídeos de todo tipo de competiciones. Algunas nuestras y otras de nadadoras olímpicas que nos desencajarían la mandíbula con admiración si no fuera porque hemos visto tantas veces los videos que ya sabemos el número exacto de bolas que tiene cada corchera. La sala está llena de tensión. Las más jóvenes del equipo temen no estar al altura y las veteranas tememos no dejar un buen legado. «Aquí hoy no duerme nadie».


    —Estoy decepcionada con vosotras —dice Ailith antes de empezar con las grabaciones—. A noche, en vez de descansar la mente y el cuerpo como deberíais, salisteis de fiesta.


    No me inmuto, pero veo a Harper revolverse en su asiento por la visión periférica. «Mierda». Ailith da un golpe en la mesa.


    —¿Os parece una medida inteligente? ¿Acaso esto es una broma para vosotras?


    —No, entrenadora —contesto como capitana.


    Espero a que siga echándonos la bronca, pero sus ojos se fijan en mí y sé que lo que va a echar por la boca es veneno.


    —Tú deberías haberlo evitado, Cloire. Es tu responsabilidad procurar que todas estén en su lugar mañana.


    —Lo estarán —digo, pero en vez de relajarla, consigo lo opuesto.


    —¡No puedes asegurármelo! Lo que me demuestras con esto es que no tienes la cabeza donde deberías y cada error es una declaración de que no te tomas en serio la natación. Y lo que tu hagas, no solo te afecta a ti, nos afecta a todos, como capitana debes dar ejemplo.


    —Vi a Cloire estudiando y ella no podía saber si alguien del equipo…


    —Cállate, Cassandra. —Le ladra.


    Luego reproduce la primera grabación y yo intento recuperar la respiración habitual. Los humos de nuestra entrenadora están cada vez peor y a mí no puede sorprenderme más su actitud. Siempre tiene el ceño fruncido y anda gritándonos, pero el día antes de una competición suele ser más comprensiva e incluso nos hace un repaso de todo lo que hemos hecho bien hasta ahora, para motivarnos. Pero hoy su mala hostia vuelve su rostro más duro y frío que nunca. Me prometo que no cometeré ningún fallo en los entrenamientos, pero sin importar lo que hagamos, la cosa va cuesta abajo y sin freno. No es una buena idea que subamos el peso de los lastres con los que nadamos habitualmente el día previo a un campeonato, pero ninguna rechista para no hacerla enfadar. Aun así, nos comemos su furia por una cosa o por otra.


    —Estáis dando un rendimiento pésimo. Se supone que os pasáis treinta horas a la semana en el agua, debería notarse en algo. —Resopla—. Me daría vergüenza ser vosotras si mañana lo hacéis así. La gente va a pensar que estáis sustituyendo a las nadadoras de verdad que os han dejado con una mano delante y otra detrás.


    Salgo del agua cuando nos lo pide y tengo un cabreo encima que no sé ni cómo manejar. Y no solo eso, estoy llegando a un punto que no me conviene, uno en el que voy a acabar diciendo algo de lo que me arrepienta. Me concentro en el reloj, quedan solo siete minutos para que acabe esta pesadilla y no paso por alto la mirada de Jade pidiéndome que me calme. Pero entonces, Ailith también la ve.


    —¿Tienes algo que decir, Cloire?


    —No, entrenadora.


    —¿Estás segura? Porque no tienes cara de sentir haber hecho un mal trabajo, ni de estar arrepentida por no estar preparada para lo que se te viene encima. ¿No tienes nada que decir?


    —Sí, está siendo muy injusta con nosotras. No hemos faltado a ningún entrenamiento, no hemos…


    —Ah, ¿ahora tengo que daros las gracias por venir a entrenar? —interrumpe acercándose a mí y es jodidamente intimidante—. ¿Por hacer lo que es mejor para vosotras? ¿Por eso tengo que daros las gracias?


    —No —me mantengo firme—, lo que quería decir es que hemos demostrado con creces nuestra dedicación y lo mucho que nos importa esto.


    —¿Estáis graduadas? Respóndeme, Cloire —exige cuando no lo hago—, ¿alguna de vosotras se ha graduado ya?


    —No.


    —Entonces vuestro esfuerzo no puede mermar ni un poco, porque con un poco de nada, todo se va a la mierda.


    —¿Qué más quiere de nosotras? —pregunto haciendo un repaso de las horas que llevamos aquí, en las que se le ha ido por completo la pinza.


    —No estaría de más ver un poco de vocación, la verdad. ¿Sabéis qué? Hemos acabado por hoy, id a cambiaos. No tengo energía para seguir fingiendo que lo hacéis bien.


    —No —digo rotunda y todas me miran alarmadas, incluida ella.


    Se hace un silencio, pero dura poco.


    —El resto a los vestuarios, ¡ahora! ¿Qué acabas de decir, Cloire?


    —No puede tratarnos así después de todo lo que hemos hecho. —Mantengo la espalda recta y aprieto las manos que me tiemblan.


    —¿De lo que vosotras habéis hecho? —Se ríe.


    —Nos está menospreciando y lleva toda la mañana haciéndolo.


    —Lo que os estoy dando es un baño de realidad. No sé si te das cuenta, pero para ser de la elite, tienes que hacer lo que nadie hace y a la cima no se llega con palabras bonitas —dice y lo hace con tanta agresividad que no soy capaz de rebatirle—. ¿Quieres que te dé unos golpecitos en la espalda? ¿Que te dé las gracias por lo que has hecho? Pídeselas a tu madre. Si quieres mi sincera opinión, Cloire, no eres tan buena. Desde luego no tanto como para tener el lujo despistarte. ¿Y sabes lo que les pasa a las que se creen que están por encima de todo y todos? Que se estrellan. La gente como tú, con mucho potencial, suele acabar siendo mediocre o ni siquiera eso. ¿Sabes por qué? Porque se lo tienen muy creído. No trabajan lo bastante para dar la talla porque creen que han nacido con el éxito en las venas. Y eso es lo que te va a pasar a ti, Cloire, que te vas a quedar sin nada. —Se acerca y baja el tono—. La próxima vez que me desautorices delante de mis nadadoras, te saco del equipo.


    En cuanto me quedo sola, suelto todo lo que se ha acumulado en mi pecho y lloro. Me doblo sobre mí misma y con los sollozos no oigo la puerta, pero por algún motivo levanto la vista y le veo. Casi le salto encima. Cuando sus brazos me rodean, el miedo que me agarra el corazón se afloja un poco. No sé cuánto pasa hasta que me coge las mejillas y pronuncia las palabras «vamos a hablar con el director», pero siento un pánico incluso mayor.


    —¿Qué? ¡No! —Me aparto, pero Huntley intenta alcanzarme otra vez.


    —Cloire, no puedes dejar que te hable así.


    —No es tan grave, no pasa nada —me seco las lágrimas con manos temblorosas.


    —Cassandra me ha avisado, pero todas estaban cagadas de miedo. Ni siquiera han pasado por las duchas. —Se acerca—. Seguro que podemos convencerlas de que también vengan.


    —¡No voy a hacerle eso a Ailith!


    —Cloire.


    —¡No, no ha hecho nada! Solo ha dicho la verdad.


    Su respiración se hunde con dolor, como si le hubiera clavado algo afilado en todo el pecho.


    —¿Por qué no te defiendes? ¿Por qué dejas que te trate así? Te ha hecho llorar.


    —Huntley, no podemos hacer esto sin Ailith.


    —Cloire, escúchame.


    —No, escúchame tú, no podré hacer nada sin ella. No alcanzaré el nivel para los nacionales, no conseguiré convencer a mis padres y me quedaré sin nada. —El simple hecho de dar voz a esa posibilidad me aterra a niveles extremos, por eso creo que el miedo no me deja entenderle bien cuando dice:


    —¿Y a quién le importa eso?


    —¿Q-qué has dicho?


    —¿Acaso no ves que importa mucho más cómo llegues a tu meta, que el hecho de que la alcances?


    —No sabes lo que dices —se me vuelven a llenar los ojos de lágrimas mientras sacudo la cabeza y creo un espacio entre los dos.


    —Sí lo sé, Cloire —la dureza en su rostro es abismal—. Estabas llorando y sé por cómo te mira y por cómo te comportas tú en su presencia, que no es la primera vez que pasa. ¿Te crees que esto no ha afectado a tu autoestima? ¿Que no tiene que ver con que no seas capaz de hablar con tus padres sobre lo que necesitas?


    —No sabes lo que dices —me cierro en banda porque no sabe la clase de persona que es Ailith.


    Huntley agacha la cabeza y suelta una exhalación intentando calmarse. Se le mueven los hombros con la siguiente profunda, cuando no lo consigue.


    —Cloire, no tienes por qué aceptar que te traten así. No es normal. No te lo mereces.


    —Es muy fácil para ti decirlo, cuando tú ya tienes un pie en las olimpiadas. —Me arrepiento al instante de haberlo dicho, pero él no se ofende.


    No me grita y me dice que a él eso le da igual, y que si tiene que ir no es por voluntad propia y que yo ya lo sé, porque me lo contó. No me lo echa en cara y por si fuera poco, suaviza el tono cuando dice:


    —Cloire, seguir con ella te va a destrozar emocionalmente. Te va a hundir.


    —No si me hago más fuerte —digo muy flojo, porque quiero disculparme—. No tengo que tomármelo a lo personal, tengo que oír solo sus consejos técnicos.


    —Hay otras formas. Y si el director le da un toque de atención…


    —¡No! Nos grita porque cree que podemos ser mejores. Nos empuja hasta el límite…


    —Sí, sin importar que un día os lance por el barranco de tanto empujar —su tono se vuelve arisco—. ¿Es que no lo ves? Cada año le llegan nuevas chicas, tiene infinitas oportunidades de conseguir lo que quiere.


    —¿Estás diciendo que soy una más?


    —No, en ningún planeta eres «una más». Sé que eres increíble. Sé que puedes conseguir ir a las olimpiadas y a lo que cojones quieras, Cloire, porque eres una puta pasada. Pero ella no tiene por qué verte así y no quiero que te haga daño cuando sé que hay otros caminos.


    —No los hay. No puedo costearme una entrenadora privada y además, la necesito a ella. No solo porque es buenísima, también porque me conoce. Sabe cuáles son mis debilidades y cómo hacerme mejorar. El crecimiento que he experimentado desde primero se lo debo todo a ella.


    —No, Cloire, todo no —dice en tono seco y triste.


    Se que la discusión ha terminado porque lo veo en sus ojos. Que va a aceptarlo, a pesar de que no le guste nada la idea, porque sabe que es cosa mía. Y entonces, me abraza.


    —¿Sigues queriendo comer conmigo? —pregunto con la cara enterrada en su pecho.


    —Claro que sí. —Me acaricia la cabeza sin soltarme.


    Me separo lo bastante para poder mirarle a los ojos.


    —Siento haberte gritado.


    Sacude la cabeza con suavidad y me acaricia una mejilla.


    —Me gusta que te sientas lo bastante libre conmigo para decir lo que piensas. Aunque sea a gritos.


    Me besa y estoy a punto de llorar otra vez. Me doy prisa en recoger mis cosas y a pesar de que me insiste en que me duche, no lo hago. Ya casi estoy seca y además esta tarde vamos a entrenar juntos. Mi pelo puede soportar un poco de cloro. O yo voy a obligarle a que lo soporte. Cuando estamos en su coche siento que si me muevo romperé algo. No por nada que haga él, sino porque es la primera vez que discutimos así y al verle esperándome fuera de los vestuarios me he dado cuenta que desde que le conozco de verdad, me ha hecho mucho bien. En todos los aspectos de mi vida.


    —¿Quieres decirme algo más? —pregunta dudoso tras el volante.


    Me mira como una caja de dinamita a punto de estallar. Le cojo la mano, la entrelazo con la mía y la beso.


    —Necesito que me prometas que no tomarás cartas en el asunto —digo—. Que no harás nada contra Ailith y no hablarás con nadie sobre lo de hoy.


    Endurece la mandíbula, pero asiente.


    —Te lo prometo, Cloire. No diré nada.


    Suspiro aliviada. Me inclino y le beso en los labios.


    —¿Y esto por qué?


    —Porque estoy agradecida de que existas, Huntley Bayke.


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


    Huntley


     


     


     


     


    Hemos llegado a casa hace quince minutos y todavía no se ha quitado la chaqueta. Me he dado cuenta de que cuando se siente mal, el poco calor corporal que tiene desaparece de su cuerpo. Odio lo habituada que está a que le pasen cosas como la de hoy, y eso solo me deja hacerme una idea de cómo son sus padres y cómo la han educado. Tengo tantas preguntas que podría explotarme la cabeza, pero no las hago porque ni de coña es el momento.


    —¿Está bien? —me pregunta Dave acercándose a la cocina, mientras Austin está con ella en la mesa, jugando a algo. 


    —Muy bien, solo que Ailith es bastante dura.


    —Ya ves, da un miedo —coge un bol con ensalada y lo lleva a la mesa. 


    Llevo lo que falta y nos sentamos a comer. Bueno, antes que eso le pongo a Cloire una chaqueta por encima de los hombros.


    —Esto espero que me lo devuelvas.


    —Eres un hombre con mucha fe, Huntley Bayke —me dice antes de morder una zanahoria. 


    —Vale, Cloire —Austin chasquea los dedos para recuperar la atención de su público—, ¿puedes coger otra carta? —Ella lo hace—. Vale, ¿puedes sumarle dos a ese número? 


    —Hecho.


    —Bien, con ese número en mente, cuenta de izquierda a derecha en las cartas que sujeto y coge la pertinente. —Lo hace—. ¿Es esa tu carta?


    —¡Austin! —chilla, aunque un poco forzado—. ¿Cómo lo has hecho?


    —Con la ayuda de www.trucos-cutres.com —dice Dave.  


    —Y un deseo latente y obsesivo de hacer amigos.


    —¿Podéis callaros? —Nos ladra. 


    Cloire sonríe durante toda la comida. Tiene los ojos un poco rojos y aún la veo encogida al borde de la piscina llorando, pero intento animarla. Austin es, sin duda, al que mejor se le da. Incluso cuando le cuenta que tuvo unos padres bastante ausentes, consigue darle la vuelta a la tortilla diciéndole que en la universidad ha encontrado lo que siempre había querido. El momento álgido de la comida es cuando empieza a imitar a Solace juntando insultos en cadena tipo «escoria de huevones», «panda de cabrones despreciables carachanclas».


    —¿Vais a entrenar esta tarde? —pregunta Dave. 


    —Sí, ese es el plan —dice Cloire balanceándose en la silla. 


    Algo que por lo visto, hace indiscriminadamente de lo que sea su asiento.


    —Una piscina olímpica para nosotros solos suena tentador —admito poniendo mi última zanahoria en su plato.


    Me mira como si le hubiera regalado la luna y Austin y Dave fingen que no se dan cuenta.


    —Estáis locos —dice Dave—, el de esta mañana ya era un entrenamiento extra.


    —Ese era el entrenamiento previo al entrenamiento extra —dice Cloire dando otro largo trago a su caldo de huesos caliente mientras Dave la mira como si tuviera seis cabezas.


    —Pues yo pienso salir por ahí con mi chica, como hace la gente normal.


    —¿Te refieres a que vais a ir a una feria de matemáticos viejos en la facultad de Sutton? —intervengo.


    —Y luego, saldremos como la gente normal.


    Todos menos Dave nos reímos. Me gusta que en cuanto el nombre de Sutton aparece en la conversación, a los dos les brillan los ojos. Me gusta que tengan eso en común.


    —Pues yo tengo una cita. —Austin nos silencia a todos—. Vale, para empezar, salgo un montón y no necesito esas miradas.


    Dave y yo compartimos una mirada.


    —Precisamente.


    —Siempre sales, pero nunca lo llamas cita.


    —Sexo esporádico.


    —Conocimiento del cuerpo humano ajeno.


    —O cualquier chorrada similar.


    —Pero cita…


    —Cita nunca.


    —Porque esta vez es diferente —dice muy seguro. 


    —¿Has quedado con Nathaly? —Cloire, quien le dio su número, había estado hablándole bien de Austin a una chica que ya estaba colada por él. 


    Eso había conseguido que fuera Nathaly quien llamara a su puerta. «Vamos, que si este no tiene una flor en el culo, no sé qué cojones tiene». Austin le lanza una mirada a Dave y otra a mí, disfrutando que nos cortemos un poco con lo que decimos delante de Cloire para no dejarle en mal lugar, mientras explica que han quedado para ir al cine. Somos demasiados considerados con él pero como buenos anfitriones, nos debemos a nuestra invitada. Cuando ve que su suerte peligra desaparece sin dejar rastro. Dave también se marcha diez minutos antes de que las clases de Sutton terminen, ya que también tiene coche. Nos quedamos solos y Cloire deambula por el piso como siempre ha querido hacer desde que vino a la fiesta. Lo sé sin necesidad de que ella lo diga porque salta de la silla de la cocina en cuanto se cierra la puerta.


    —Vale, ¿cuál es el truco? —Se gira hacia mí con las manos en jarras—. ¿Drogas? ¿Armas?


    —¿De qué hablas?


    —Vienes de familia humilde, pero tienes coche y un piso en el que podríamos jugar al escondite.


    —El coche es de segunda mano y el piso era tan viejo que cuando llegamos Dave y yo tuvimos que comprar muebles para no sentir que vivíamos en una peli de miedo.


    —Ahhh, así que tienes fantasmas.


    —Y muebles de segunda mano.


    —Son demasiado bonitos para ser de segunda mano.


    —Es que no los compramos en el rastrillo de cosas feas.


    —¿Te haces el gracioso?


    —Soy gracioso, y además, como tú bien has dicho, estamos muy lejos de todo. 


    Estrecha la mirada, no parece convencida. La beso y se olvida de los muebles. Me sorprende lo fácil que me resulta estar con ella, lo cómodo que estoy y lo adictivo que me resulta. Incluso cuando las cosas se ponen difíciles. Le cojo de la mano y la llevo al sofá.


    —Huntley Bayke —me dice jugando con mis dedos—, si no vas a soltarlo, baja el volumen de tu radio. 


    —¿Qué? —pregunto, a lo que ella me toca la cabeza con el índice. Su gesto en seguida se vuelve en una caricia así que me armo de valor—. No tienes por qué contestar si no te apetece. Es solo que quiero saber… —«todo»—, ciertas cosas de ti. Cosas que son muy importantes y que me harán entenderte mejor. No es que quiera meterme en tus asuntos, voy a seguir respetando tu espacio…


    —Haz tus preguntas.


    —¿De verdad?


    —Sí, por muy adorable que me parezca oírte balbucear, te doy permiso para meterte en mis asuntos.


    —¿Cómo son tus padres?


    Se toma su tiempo y se abraza las rodillas, metiéndolas bajo la enorme chaqueta. De hecho, empiezo a pensar que no va a contestar justo cuando lo hace.


    —Mis padres no son malos padres. Siempre me lo han dado todo. 


    —¿Sí? —pregunto cuando su sonrisa no me convence. 


    —Me tuvieron siendo mayores, después de perder la esperanza de tener hijos. Estuvieron años intentándolo y tras gastarse mucho, muchísimo, dinero en técnicas de reproducción asistida que no dieron resultado, tiraron la toalla. Entonces, un buen día, sin saber cómo llegue yo. Bueno, los médicos sí saben cómo, fue debido a que dejaron de utilizar métodos anticonceptivos y lo que era una baja probabilidad se convirtió en una realidad. Siempre me han dejado claro que no les importó tener que pedir tantísimos préstamos, aunque al final nada de eso diera sus frutos, porque fueron los pasos necesarios para llegar al último que fui yo.


    Aprieto los dientes porque tengo la sensación de que los señores Rhed creen que su hija les pertenece, que pagaron por ella y ahora es suya.


    —Mi madre se quedó en casa y mi padre tuvo que renunciar a un trabajo que le gustaba, con tal de dedicarse a otro que le daba más dinero para mantener a la familia. Se han sacrificado mucho por mí.


    —Tú no pediste nacer, ellos fueron a buscarte. Ellos te querían.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no tienes que entregarles tu vida a cambio de lo que hicieron. Que igual que ellos decidieron, tú tienes derecho a decidir.


    Mis palabras parecen calar hondo porque tarda bastante en seguir. Cuando lo hace, está un poco más triste.


    —Bueno, el caso es que estuvieron a punto de llamarme Milagros, y la verdad, me alegro de que no lo hicieran porque me gusta más Cloire —dice en tono de broma y me esfuerzo en sonreírle—. Ellos quieren que tenga una vida normal de economista porque el trabajo de mi padre le llevó a crear una empresa y yo podría heredarla, llegado el día. Tienen miedo de que la natación vaya mal porque hay que ser muy buena para conseguir el éxito. 


    —La conducta de Jayden y Stephany nos jodió a todos. De no ser por ellos, tendríamos muchas más medallas colgando del cuello. Pero no las necesitas, Cloire. 


    —Gracias. 


    —No me las des. Eres muy buena. Esa es la verdad. 


    —Lo sé —dice para mi sorpresa—. Sé que lo soy. Por eso estoy preparada. —Saca el móvil y lo pone en el sofá, entre los dos—. Voy a pedirles que me dejen buscar un patrocinador. 


    La emoción me da una sacudida tan bestia que me congelo.


    —Creí que querías esperar a ganar los nacionales.


    Sacude la cabeza.


    —Lo he estado pensando. No me hace falta ninguna medalla más para saber que tengo potencial. Ailith me lo ha hecho ver todos estos años. Sé que voy a ganar los regionales y los nacionales, pese a la mala fama que aún tenemos, pero lo cierto es que no los necesito para convencerles.


    «Dios. ¿Esto está pasando?».


    —Estoy contigo, Cloire —le digo, aunque me muero de miedo porque ahora está convencida y si va a la fuente de su inseguridad tal vez… 


    No sé si es buena idea, pero alguien descuelga el teléfono en la otra línea.


    —¿Va todo bien, hija?


    Suena amable, pero no me fío. Cloire pregunta por su padre, quiere que ambos estén en la conversación. Esperamos mientras la madre lo busca y ponen el altavoz como nosotros.


    —Tengo algo que deciros y no os va a gustar.


    —¿Has suspendido? —pregunta su padre al instante—, Loïda te dije que esto se tenía que acabar. Los estudios son más importantes que la piscina. ¿Por qué no me dejaste sacarla de…?


    —No es eso —interviene Cloire—. No tiene que ver con los exámenes, tiene que ver con que… No quiero se economista. Voy a dedicarme a la natación de manera profesional. He recibido muchas ofertas de patrocinadores, así que no hará falta…


    Estoy super orgulloso de su elección de palabras. «Voy a dedicarme», no “podría” u “os parecería bien si”. «Voy». Pero su padre lo jode interrumpiéndola antes de que termine.


    —¡¿Es que te has vuelto loca?!


    —Papá, espera.


    —Ni en tus sueños vas a tirar tu vida por la borda.


    —Papá.


    —¡¿Cómo puede ser tan ingenua?! ¿Es que no va a madurar nunca? 


    Le cojo la mano a Cloire y le doy un apretón mientras su padre sigue rajando. Ella no me mira, pero me lo devuelve.


    —Cálmate, Charles, no la habremos entendido bien. ¿Qué estás diciendo, Cloire? —pregunta en un tono mucho más distante que al principio.


    —Odio la economía y la idea de seguir los pasos de papá me hace muy infeliz.


    —¡Hemos pagado tu carrera! —grita su padre—. ¡Te lo hemos dado todo y tú nos escupes en la cara!


    —No es eso lo que estoy haciendo.


    —No sé a qué viene esto, Cloire —intervine su madre—, pero de saber que la natación se convertiría en un problema, no habríamos pagado las clases.


    Se me encoge el estómago.


    —Sabía que no debía vivir allí, que debía estudiar en casa —dice su padre.


    —No soy vuestra —dice con voz temblorosa—, mi futuro es mío.


    —¿Y cómo te lo vas a pagar? ¿Eh? Si tan lista eres, ¿cómo piensas financiarte?


    Desprecio a su padre y la forma en que la ningunea, pero me aguanto.


    —Como os he dicho muchas veces hay patrocinadores que están interesados en mí.


    —¿Pero tú qué te has creído? —pregunta su padre—. ¿Que la vida es así de fácil? ¿Que puedes hacer lo que quieras solo porque te apetezca? ¿Sabes todo lo que tuvimos que sacrificar para tenerte? ¿Sabes a todo lo que renunciamos para que tú tuvieras una vida fácil?


    —Yo no te pedí que te cambiaras de trabajo, papá.


    —¡Serás desagradecida!


    —¡Cloire, no vuelvas a hablar así a tu padre!


    —Mamá…


    —Yo tenía que cuidarte y por eso dejé de trabajar.


    —Pudiste volver y meterme en una guardería, mamá —no lo dice en tono recriminatorio, sino como si no entendiera la postura que toman con ella.


    —Pero eso no nos habría hecho felices. Tu padre se sacrificó por las dos y ahora tiene una empresa que quiere darte a ti. Es lo más preciado que ha creado en toda su carrera y te lo va a dar para que lo cuides igual que nosotros te hemos cuidado a ti. —De repente la mujer está al borde del llanto—. ¿Es que eres tan egoísta que no puedes verlo?


    Estoy a punto de intervenir y empeorarlo todo, pero me aguanto porque Cloire puede con ellos. Porque es capaz de cualquier cosa ella sola.


    —Voy a dedicarme a la natación de manera profesional —insiste en voz muy baja.


    —Voy a colgar, Cloire —dice su madre—, cuando te tranquilices ya nos llamarás para pedirnos perdón.


    —No. No voy a pediros perdón, ni tampoco voy a cambiar de opinión —jura—. Esto no es algo que haya decidido de manera impulsiva. Esto es lo que soy y lo sé desde que empecé a nadar, pero nunca me había atrevido a decirlo en voz alta.


    —Pues más valdría que hubieras seguido calladita como hasta ahora —ladra su padre.


    —Voy a dedicarme a la natación, os parezca bien o no —Cloire está llorando, pero soy al único al que le importa—. Pero me gustaría que me apoyarais.


    —No eres tan buena, Cloire, te vas a estrellar.


    Tengo que llevarme la mano libre a la cara y apretar con mucha fuerza para no mandarlos a la putísima mierda, romper el móvil de Cloire y luego mi apartamento entero.


    —Sí, mamá, soy lo bastante buena —dice ella, pero no suena creíble.


    Porque ahora ya no cree que sea tan buena. Le aprieto la mano y la obligo a mirarme. No sé lo que ve en mí, si determinación o pura furia, pero las lágrimas cesan durante un instante. Entonces su padre y su madre dejan de decir sandeces que ni entendemos porque hablan uno encima del otro, y nos dan un ultimátum.


    —Si quieres tirar tu vida por la borda, hazlo. Pero aquí no vuelvas. Deberías estar agradecida porque te vea capaz de llevar adelante mi empresa, cuando nunca has sido muy brillante en los estudios. Tu madre me convenció y me hizo ver que era lo único plausible para ti. Pero si vas a tirar tu vida por la borda, no será a costa de nuestro dinero. Retiraremos los fondos mañana por la mañana si no nos has llamado para pedirnos perdón y tu entrenadora nos envía un documento conforme dejas la natación.


    En cuanto cuelga, ella se desmorona. Se hace polvo en mis brazos y solo puedo abrazarla con fuerza. Le digo que estoy ahí para ella aunque sé que no hay nada que pueda evitar ese sufrimiento porque puede que sus padres sean muy distintos a los míos, pero también son pésimos. Mientras ella llora, la conversación se repite en mi cabeza y lo entiendo todo. Por qué es como es. Por qué teniendo tantísimo potencial se comporta como si no valiera nada. La han anulado como ser humano, la han cogido por el cuello y le han hecho creer que no sirve para nada. La han criado para que piense que sin su ayuda, está perdida. Pero es fuerte. Muchísimo más de lo que creen.


    —¿Qué quieres hacer? —pregunto cuando se calma y se bebe un vaso de agua casi de golpe.


    Coge el teléfono y se me congela la sangre. Me obligo a no moverme, a no tocarla, a no impedirle que les llame. Entonces veo cómo bloquea los números individuales de sus padres, luego de su casa y por último, los elimina de su agenda.


    —Voy a ser nadadora profesional —repite.


    Me arrodillo frente a ella porque no parece que me oiga llamarla. Le cojo de las mejillas y la noto muy fría. Antes de que pueda decir nada, se levanta y va al baño corriendo. Se pasa vomitando más de cuarenta y cinco minutos y verla así me hace trizas. Odio no haberla conocido antes. Odio no haber podido ayudarla. Pero una voz en mi cabeza me asegura que sin mí, Cloire también habría sido capaz de hacer lo que ha hecho.


    —¿Qué voy a hacer, Huntley? —pregunta desde el suelo del baño, con los ojos llenos de lágrimas.


    —Se les pasará cuando vean lo increíble que eres. Te pedirán perdón, algún día.


    —No hablo de ellos —dice, demasiado dolida como para demostrar lo que sangra esa herida—. Voy a quedarme sin nada.


    «Por encima de mi cadáver».


    —No. Eso no es lo que va a pasar. Vamos a conseguirte un préstamo estudiantil para este último curso. Vamos a conseguirte un patrocinador que crea en ti. Y vas a ser nadadora profesional.


    —Si retiran mañana mismo los fondos, no tendré tiempo de conseguir un préstamo estudiantil. —Se lleva las manos al pelo y se lo aparta de la cara—. Dios, ¿y si no puedo ir a los regionales?


    Me acerco más y la obligo a mirarme.


    —Cloire, voy a pedirte algo que no te va a gustar, pero necesito que lo hagas.


    —¿El qué?


    —Necesito que hables con Solace. Que se lo cuentes todo.


    —¿Qué? Yo no…


    —Él puede ayudarte a conseguir un préstamo. Tiene contactos y no es la primera vez que los utiliza por alguien que está a punto de perderlo todo. Te juro que puedes confiar en él tanto como confías en mí.


    Noto como si ganara cien años de vida cuando asiente y pide que vayamos de inmediato. Alucino con lo fuerte que es. La admiro tanto que me deja sin palabras y cuando llegamos al despacho de Solace, ni siquiera tengo que ponerle en contexto, lo hace ella. Solace reacciona como esperaba, apoyándola.


    —La universidad será tolerante con tu caso hasta que recibamos la confirmación del préstamo estudiantil —dice él—. Podemos presionarles bastante porque nunca te has retrasado en los pagos, estás en tu último curso y además tu situación familiar es complicada. La Universidad no va a darte la espalda, Cloire. Encontraremos una solución. 


    Me llena de orgullo que Solace hable en plural desde el principio. Ese hijo de puta tiene el corazón más grande de la historia, aunque se empeñe en ocultarlo y juro que el día que consiga una medalla olímpica se la voy a dedicar a él. Salimos de allí y Cloire está echa polvo. Propongo ir a nadar, aunque ni siquiera en mi cabeza suena como una buena idea. Dice que no, que tiene que volver a su piso con Sutton para no sé qué ritual. No me gusta nada la idea de dejarla esta noche, así que le pido si puedo participar en su tradición. Se le iluminan los ojos y se aferra a mi cuerpo con más fuerza. El plan es ocultarle lo sucedido a Sutton, ya que así Cloire puede evitarse otra conversación difícil. No la culpo después de todas las que ha tenido hoy. Pero cuando Sutton la ve, Cloire no miente. Se le caen los escudos y lo suelta todo. La ayudo como puedo y cuando Sutton entiende lo ocurrido se deshace en llantos y se lleva las manos al pecho.


    —¿Por qué no me dijiste que lo que querías no era lo que querías de verdad? —Solloza—. Cloire, creía que eras mi mejor amiga.


    —Por favor, perdóname, Sutton.


    —¡No me pidas perdón, cuéntame las cosas!


    Cloire la abraza y solloza con fuerza, pero cuando llega a la parte del ultimátum y se entera de que sus padres le han cerrado la puerta, los insultos salen de ella como misiles. Y luego grita:


    —Yo te voy a pagar el último año. ¡Yo soy tu préstamo estudiantil!


    Cloire no quiere aceptar su dinero, pero a mí me alivia enormemente saber que tenemos un plan B. Ella tiene toda la vida para devolverle el dinero a Sutton y su mejor amiga toda la vida para rechazárselo. Veo todo lo que Dave me ha dicho que ve en ella, sobre sus principios y su código moral, y solo puedo imaginarme el bien que le habrá hecho a Cloire solo por estar a su lado. Si ha podido llegar a este punto, también ha sido gracias a la ayuda de Sutton y por eso le estaré eternamente agradecido.


    Mientras Sutton pide la cena por teléfono, le pregunto a Cloire si quiere que me vaya. Sé que lo que han vivido juntas y lo que ha pasado hoy requerirá intimidad, una que no pueden tener si yo estoy en medio. Aunque lo último que quiero hacer es irme, la verdad.


    —No —pide cogiéndome de la sudadera—, por favor, no te vayas.


    —¿No quieres…?


    —Quédate a dormir. No te vayas. Por favor.


    La beso para que entienda que no tiene más que decirlo para que lo haga, y también porque yo lo necesito. Cuando nos sentamos los tres en el sofá, por algún motivo a ver los Juegos del Hambre, las dos se quedan muy calladas.


    —¿Tienes frío? —pregunto.


    —No, estoy bien —dice la chica que me tiene cogido del brazo y que tiene una pierna extendida sobre Sutton desde que la susodicha se ha quejado de que «no se sentía parte del grupo de afecto». 


    —Puedo dejarte algo más.


    —Tu chaqueta es más que suficiente. Además, eres una estufa humana. —Baja el tono—. Me encanta. 


    —Qué monos —dice Sutton con chispas en los ojos—. Oye, Huntley, ¿es cierto eso de que la noche de la fiesta en vuestro piso te pusiste a ordenar al acabar de limpiar porque no podías dormir?


    —¿Qué? —¿Cojones?


    —Me lo ha dicho Dave.


    «Lo mato». Cloire se gira hacia mí y me mira con una sonrisa que no es tan radiante como las habituales, pero que es más de lo que podría pedirle un día como hoy.


    —¿Es eso verdad? —pregunta.


    —Nos dejaron el piso hecho un desastre… —empiezo a sacudir la cabeza mientras me miro las manos y Katniss grita a Effie en un tren camino al Capitolio.


    Sutton se parte de risa, Cloire me besa y eso le gana a Dave una futura muerte rápida.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    Cuando termina la peli, Huntley va al baño en un intento evidente de darnos espacio. Sutton me abraza y me dice lo muchísimo que me quiere. Luego se aparta y me recorre la cara con sus enormes ojos azules.


    —Cloire, ¿Ailith qué sabe exactamente?


    —Sabe que no tengo patrocinador y que mis padres son un poco reacios a elegir uno todavía, porque creen que encontraré algo mejor.


    —Pfff, unos padres mejor sí que podrías encontrar. —Al instante se arrepiente de haberlo dicho—. Perdón, Dios, perdón. Qué insensible soy. 


    —Te quiero mucho, Sutton. Y siento haberte mentido.


    Se aparta las lágrimas de los ojos y me vuelve a abrazar. Luego dice que si acepto un préstamo estudiantil antes que su dinero, me matará con sus propias manos. La creo. Cuando me tumbo en la cama estoy echa polvo. El cuerpo me pesa y me siento tan débil emocional como físicamente. Estoy esperando a Huntley, que se está lavando los dientes con un cepillo que le ha prestado Sutton. «Lo tenía de decoración, pero sirve», le dice cuando le presta una raíz cuadrada con elegantes cerdas blancas. Cualquier otro día ese se habría convertido en mi momento favorito de la semana, pero hoy no puedo saborearlo en condiciones. Cuando entra en la habitación, la única luz que nos ilumina es la de la mesita de noche.


    —Siento que mi cama no sea tan grande como la tuya.


    Se acerca sin decir nada y me destapa un poco. Su sonrisa me llega hasta el corazón. No dice nada, me vuelve a tapar, se tumba a mi lado y me abraza.


    —Supongo que no querrás dormir así, solo dame unos minutos —dice acunándome en sus brazos. Cuando vuelve a hablar, su voz es más profunda—. Estoy muy orgulloso de ti, Cloire. 


    Me giro en su abrazo. Nuestras piernas quedan entrelazadas y yo le miro porque necesito hacerlo mientras habla.


    —Voy a estar contigo en cada paso y Solace también, y Sutton. Pero sobre todo, quiero que sepas que de lo que estoy más orgulloso, es de que hoy tú has estado ahí para ti.


    Huntley habla mientras me acaricia el pelo y como era de imaginar, me deshago en lágrimas. Otra vez. Me aferro a su camiseta con olor a limón porque no quiero espacio y en algún momento, los dos nos quedamos dormidos.


    Cuando me despierto, siento como si tuviera la peor resaca de la historia. La cabeza me va a estallar, tengo los ojos hinchados y me pesa el corazón. Pero a su vez, estoy agradecida. Y no puedo ignorar esa vocecita en mi cabeza susurra palabras como «libertad» y que hoy es el comienzo de mi nueva vida. Me acerco al chico que duerme plácidamente a mi lado y cuya mano todavía sigue en mi espalda y le beso. Hacen falta un par más para que se despierte. Ni siquiera ha abierto los ojos y ya me está rodeando con sus brazos. «Perfecto». Me coloca de encima suyo como si fuera peso pluma y dice con voz ronca:


    —Podría acostumbrarme a esto. —Sus manos llegan a mi culo—. No, un segundo, ya lo he hecho. 


    Sonrío, pero no contesto. El silencio le hace abrir los ojos y yo siento los míos llenos de lágrimas.


    —Gracias —le digo. Huntley se despierta de golpe y me abraza con la intensidad de un recién levantado, pero yo sigo—. Me has dado fuerza cuando más la necesitaba.


    —Ha sido un placer.


    —No entiendo cómo han podido cambiar tanto las cosas en tan poco tiempo.


    —¿Te arrepientes?


    —De lo único que me arrepiento es de no haber llegado a este punto antes. —Mi cabeza tiene que estar muy echa polvo para que atacarle no sea mi primer pensamiento. Estoy tumbada sobre un montón de músculos calentitos, pero solo quiero acurrucarme. Así que eso es lo que hago, hundirme en su abrazo que ensordece el mundo exterior—. No creo que nunca pueda agradecértelo lo suficiente.


    —Gana los regionales.


    Levanto la cabeza.


    —¿Qué?


    —Si quieres agradecérmelo, arrasa con todas las categorías femeninas en los regionales.


    Le beso. Porque sé que lo dice porque eso atraerá la atención que necesito y voy a desmayarme si sigue siendo tan dulce. Como si Huntley intuyera que la idea de levantarme de la cama me cuesta horrores, me abraza y tira de mí hasta ponernos de pie.


    —¿Eres Huntley o Houdini?


    —Soy muchas cosas, Cloire Rhed. Pero hoy soy el chico con quien vas a celebrar tu victoria.


    Salimos de casa cuando todavía es de noche. Hago unos esfuerzos monumentales para no centrarme en el pozo de mierda del que estoy intentando salir, pero tengo manchadas hasta las cejas. Odio tener que separarme de Huntley, pero vamos en autocares diferentes, así que me resigno. Ninguno de los dos propone pasarse el viaje enviándonos mensajes de texto porque tanto Ailith como Solace utilizan este tiempo para dar los últimos consejos, recordar estrategias y si se ven de humor, su última charla motivacional. La de Ailith se asemeja bastante a una disculpa. No dice «lo siento» ni nada por el estilo, pero sí nos deja claro que está muy segura de nuestras capacidades, que vamos a arrasar con los otros cinco equipos femeninos y que obtendremos todo por lo que hemos trabajado sin descanso. Cuando sus ojos se centran en mí, está clarísimo que ve toda la mierda que tengo encima y me sorprendo a mí misma cuando me doy cuenta de que me da igual que crea que es cosa suya y que se sienta culpable. Puede que haya pedido a Huntley que se mantenga alejado del tema, pero eso no significa que yo vaya a olvidar lo que pasó.


    Llegamos al evento y las chicas están eufóricas. Bueno, menos Harper que está vomitando de los nervios.


    —No me puedo creer que esta sea la última vez que vamos a hacer esto —dice Cassandra pasándome un brazo por encima de los hombros. 


    —Hagamos que cuente —le sonrío. Creo que he aguantado el tipo bastante bien con ellas. Por eso me sorprende cuando, justo antes de salir de los vestuarios, Jade y el resto me rodean en un círculo—. ¿Pasa algo? 


    —Queríamos pedirte perdón —empieza Amy. 


    —No deberíamos habernos ido sin ti —dice Cassandra—. No deberíamos haberte dejado sola sabiendo que iba a echarte la bronca cuando no te la merecías. 


    —Os ordenó que os fuerais. De no haberlo hecho, la cosa habría acabado muy mal. Y Ailith no tardó más de dos minutos en irse —digo quitándole importancia—, no os preocupéis. 


    «Además, está enfadada conmigo, no con vosotras».


    —Aun así —dice Jade.


    —Tal vez deberíamos hablar con alguien —dice Amy—, hacerles saber que se está pasando de la raya.


    —No podemos hacer eso, entonces nos odiará muchísimo más —dijo Jade.


    —Lo único que vamos a hacer es ganar —digo—. Y así, tal vez, se le pase. 


    «Y si no… Joder, no sé». La entrenadora irrumpe en el vestuario para darnos los bañadores con nuestros nombres y numeración, y unos minutos después ya estamos delante de los jueces y el público. El evento es grande, hay prensa ocupando parte de las gradas y un comentarista en alguna parte del recinto. El agua de las piscinas es púrpura y este año las luces laterales son verdes y fucsias, lo cual sigue desconcertándome. No sé por qué se empeñan en tonterías así, si lo que los va a dejar con la boca abierta somos nosotras. Pero me niego a estar en plan hater porque me encanta competir y además, es la última vez, ya que en los nacionales la gente se toma las cosas más en serio. Busco a Huntley ignorando los gritos y las luces, y en cuanto le encuentro mi cabeza se queda en calma. Me sonríe, se me acelera el corazón y le devuelvo la sonrisa. Resisto la tentación de cruzar el recinto y abrazarle. Siento que mi cuerpo lo necesita, que le hace falta para seguir en pie, pero me resigno. Cuando nos llaman a nuestras posiciones, bloqueo mi mente y para cuando me agarro a la estriba de salida soy un cuerpo que ha nacido para nadar. 


    Solo para nadar.


    Decir que lo bordamos se quedaría muy corto. Cassandra ha batido todos los récords en la primera prueba de espalda, y yo he conseguido mejores tiempos que ella. Por si eso no hubiera vuelto loca ya a Ailith, el resto también han dejado el listón muy alto. Como capitana, de la prueba de espalda paso a la de mariposa, y cuando me toca nadar cien metros a braza estoy eufórica. Todos los patrocinadores allí presentes que se han acercado a mí, han elogiado mi rapidez en el mariposa y mis pies han dejado de tocar el suelo. No por sus palabras bonitas, sino por las tarjetas que he recibido y sus «estamos dispuestos a mejorar la oferta que te haya hecho tu actual patrocinador para que nos tengas en cuenta». Siguiendo el consejo Solace, no les he dado ninguna respuesta esclarecedora, pero he dejado claro que mi puerta está abierta. Sus chicos tampoco han estado nada mal. «¿Me sorprende que haya visto a alguien aparte de Huntley? Desde luego». Han conseguido clasificarse los primeros en cinco pruebas y durante el reporte final de los resultados, dos de los jueces han elogiado a Huntley. El primero por la cantidad de brazadas entre aspiración de aire (es del todo impresionante) y el segundo por su estilo mariposa, que lleva desbancando a todos desde hace tiempo. Sin duda, es un referente para mí. Sé que no es justo comparar sus tiempos con los míos porque él es mucho más alto que yo, pero sé que si fuéramos gemelos idénticos, él seguiría siendo más rápido. Aunque todo el tema del sexo pasaría a ser algo muy raro…


    Volvemos a casa después del mediodía para llevarnos una sorpresa. No una agradable, necesariamente.


    —El comité quiere celebrar nuestra victoria —comenta Ailith al bajar del autocar—, así que va a organizar una fiesta esta noche.


    «Vaya, como si lloviera en mi cumpleaños».


    —¿Vamos a tener que pasarnos otras no sé cuántas horas en la carretera? —pregunta Cassandra en tono de queja.


    —No, será aquí Halsh, y no interrumpas.


    —A la fiesta solo podrá asistir el profesorado y los demás deportistas de la universidad —sigue Solace—. Y por si os entran ganas de saltaros la única fiesta a la que sí debéis asistir, quiero haceros saber que quien no venga dejará de estar en el equipo.


    —Así, sin presiones —dice Dave por lo bajo.


    La charla informativa se vuelve más informal. No tenemos la certeza de que Keith haya dicho algo en contra nuestra, pero los vídeos de los entrenamientos nocturnos que enviábamos de buena fe pasaron a ser un exigencia obligatoria más pronto que tarde. Digamos que la gente del comité son esos primos que no te apetece ver en Navidad, a los que aguantas porque sois familia y sobre todo porque sabes que se van a ir pronto. Huntley y yo, como capitanes, tendremos que hacer algunos trucos en la piscina para dar comienzo a celebración. Nada demasiado pomposo.


    —¿Es normal que me haga tanta ilusión pasar la tarde contigo ensayando nuestro número? —pregunta entrecerrando los ojos, molesto por el sol. 


    Me acerco y le susurro al oído.


    —Me halagas, pero he de reconocer que tenía en mente otro tipo de celebración, Huntley Bayke.


    Sus manos pasan a estar en mi cintura, me acerca más y habla muy cerca de mis labios.


    —Creo que si nos damos prisa, tendremos tiempo para todo.


    —Suena genial.


    Le beso, a pesar de que es la primera vez que lo hacemos con público. Los que no se habían dado cuenta de que estábamos juntos se la dan cuando Edward Simons lo señala. Noto la mano de Huntley apretar la mía y le devuelvo el apretón, ignorando la mirada que nos lanza Ailith antes de irse. Lo hago igual que con la nube negra con la que me he despertado, la misma que de mirar fijamente no me dejará disfrutar de mi victoria. «Porque he ganado a lo grande y disfrutar es lo que me merezco».


    —¿Tienes que ir a tu piso?


    —No, pero sí que tengo que ver a mi tutor. —Noto vibraciones en el pecho y eso que estamos en público—. Voy a decirle que no haré prácticas de economía en ninguna empresa este verano, que puede darles el currículum de otro. 


    —Te acompaño. ¿Por qué sacudes la cabeza?


    —Porque sé que Solace va a daros vuestro discurso anual post-regionales sobre la importancia de ser un equipo y esos veinte minutos son lo único que necesito. Te veo en la piscina —Le guiño un ojo y me escabullo del grupo igual que el resto de nadadoras, pero me topo con Ailith. 


    «Mierda»


    —Tengo que hablar contigo —me dice, se da la vuelta y la sigo hasta que se detiene a unos cuantos metros de distancia. 


    «No dejes que te afecte».


    —¿Ocurre algo?


    —Me han llamado esta mañana diciendo que tus padres han retirado el dinero y que se niegan a financiarte lo que falta de curso. No te he dicho nada porque no quería desconcentrarte, pero… Lo sabías.


    —Sí, tuve una discusión con ellos ayer —digo mientras oigo a Solace de fondo hablar sobre la importancia de la disciplina y la constancia. 


    —¿Por qué no viniste a verme?


    No sé qué responder a eso. No sin desencajarme el cuello por mover mucho la cabeza mientras pregunto «¿no es evidente?». Así que cierro la boca.


    —Cloire, lo que os exija en el agua no tiene que nada que ver con el trato personal. Si necesitas ayuda, puedes acudir a mí. Siempre.


    —Gracias. —Una parte de mí la cree, pero aun así, si tuviera que repetir el día de ayer, volvería a hacer lo mismo. 


    —¿Sobre qué discutisteis?


    —Mis padres no quieren que me dedique a la natación profesional. Cuando…


    —Lo sabía —las arrugas de la cara se le acentúan—, sabía que ese era el verdadero motivo por el que no escogían patrocinadores. Sabía que me mentías. ¿Cómo es posible que tengan tan poca visión de futuro? ¿Acaso no han visto ninguna de las competiciones en las que has participado? ¿Es que no ven el potencial ni aunque lo tengan delante de las narices? —Sacude la cabeza, frunce los labios y se cruza de brazos—. Hablaré con ellos.


    —No.


    —¿No?


    —Las cosas están claras entre nosotros, entrenadora. Ellos no quieren que compitan, yo voy a competir. No van a financiar mi último curso y yo no puedo obligarles. Pero no quiero que intervenga.


    —¿Y qué has pensado? ¿Tienes ahorros? 


    —Voy a pedir un préstamo estudiantil.


    —No es necesario, puedo financiarte yo.


    Me quedo sin palabras. Estoy bastante segura de que no me funciona el cerebro. Ni el oído.


    —Joder, Cloire, lo haría por cualquiera de las siete. Os exijo porque creo en vosotras. Sé que soy dura, pero tengo mis motivos. Pero si me necesitáis, estoy aquí para ayudaros.


    Busco la manera de rechazar su oferta de la manera más educada y cordial posible. A pesar de que veo a la Ailith que defendí de Huntley, la idea de aceptar su dinero me horroriza. No quiero sentir que me tiene en la palma de su mano y siendo honesta, ya me siento así sin que me pague mi estancia en North Star.


    Me doy prisa para reunirme con mi tutor y su reacción también es una sorpresa. Se alegra. No solo es que nuestra brutal victoria en los regionales haya llegado ya a sus oídos (que sí) sino que dice que siempre ha visto mi lugar en el agua. Me siento muy rara cuando salgo de su despacho. «Flotando. Estoy flotando». Ayer el mundo era una montaña que debía escalar de rodillas, hoy la carta se ha dado la vuelta y donde estaba la luna, ahora brilla el sol. Sus rayos deben ser los que me ciegan, porque me choco contra una espalda enorme antes de poder pararme.


    —Au —dice una voz masculina. 


    Alzo la visto y primero veo los tatuajes. Luego el piercing. Y luego a Tate Bayke al completo. «Una de cal y una de arena, ay que joderse».


    —Estás en medio de las escaleras, igual no deberías ponerte de espaldas a la entrada.


    —Te estaba esperando —dice. 


    —¿A mí?


    Extiende su brazo en mi dirección y miro la botella rosa con letras fucsias.


    —La última vez me dijiste «si quieres ganarte a alguien, no lo hagas pidiéndole favores». Bien, pues vengo a ganarme tu simpatía, regalándote un…


    —Un zumo.


    —Si lo dices así, suena a chiste. Es un zumo muy caro.


    Mi instinto dice una palabra alto y claro. «No». No quiero hablar con él, no quiero ser simpática, ni siquiera educada porque no ha tratado bien a Huntley. A Huntley, joder, que es una persona mucho mejor de lo que Tate se merece. Pero estamos de celebración y tal vez a la larga esto suponga algo bueno para Huntley. Es un «tal vez» muy grande teniendo en cuenta lo capullo que es Tate. Pero, sobre todo, Huntley me pidió que fuera comprensiva. O al menos dijo que él tampoco lo había tenido fácil y yo…


    —Entiendo tu confusión, Cloire. Ves todos estos músculos y crees que no, pero se me cansa el brazo.


    Resoplo, cojo el zumo y lo dejo atrás. Me alcanza.


    —¿No vas a probarlo?


    —Piérdete.


    —¿Cómo sé que no vas a tirarlo y ya está?


    —No lo sabes. Va unido a eso de perderse.


    Me corta el paso.


    —¿Vas a darme una oportunidad o no?


    «No», «no», «no»… Gruño ante el parecido perverso que comparte con Huntley. Abro la botella y me bebo la mitad de un trago. Es tan delicioso que tengo que hacer grandes esfuerzos para no gemir del gusto, pero es como si él lo oyera porque sonríe. 


    —Así que vale lo que cuesta.


    —Sí, cada centavo, ahora apártate de mi vista antes de que me arrepienta.


    —Has estado increíble hoy, Cloire. Felicidades.


    —Gracias —estrecho la mirada.


    —¡No vas a poder resistirte a mi lado encantador, Rhed! —dice mientras se aleja—. Llegará el día en que no sabrás con qué Bayke quedarte. 


    Me paro, me giro y le lanzo una mirada asesina a la que responde con una carcajada. Le dejo atrás. Cuando tiro la botella vacía ya me he arrepentido cinco veces de no haberle estampado el zumo a la cara. Cuando llego al complejo deportivo, mis piernas llevan quejándose todo el camino. Estoy echa polvo, pero ser capitana supone los mismos beneficios que ser una integrante más del equipo, con un montón de castigos añadidos. Pero nadar con Huntley no podría, en ningún caso, considerarse un castigo. Miro a mi alrededor a ver si doy con él, pero entiendo que ya debe estar dentro cuando no le encuentro. Antes de entrar al vestuario me vibra el móvil un montón de veces.


     


    Slutton


     


    Slutton


    Te he dicho ya lo orgullosa que estoy de ti???


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.32.14.png]


    Cuando seas una nadadora olímpica


    seré la matemática que cuente tus victorias.


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.32.37.png]


     


     


    Cloire


    Puedes empezar ya?


    No sé cuántas medallas tengo en mi posesión


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.32.58.png]


     


    Slutton


    Pienso colarme en la fiesta esta noche


    He convencido a Timothée, del equipo de baloncesto


    Ahora soy la mascota del equipo


     


    Cloire


    Todo esto es gracias a ti, sabes?


    Bueno, y a los Juegos del Hambre


     


    Slutton


    Por Panem! 


     


    Quiero leer el resto de mensajes que me envía Sutton, pero no puedo. No sé qué me pasa en la vista, pero me cuesta enfocarla y las letras se mezclan. Entro al vestuario, dejo las cosas esparcidas por el banco como de costumbre y saco una barrita energética de mi mochila. Me como la mitad, porque no me apetece más y me lavo la cara. El frío en las mejillas sienta muy bien y me recompongo un poco. Cojo el gorro, las gafas y la toalla y salgo a la piscina. Entre mi tutor, Tate y Sutton, habría jurado que Huntley ya estaría en el agua, pero no.


    —Fijo que Solace tiene demasiados cumplidos que hacerle —sonrió a mis chanclas mientras me las quito. 


    Es rarísimo que dos personas como Ailith Stone y Theodor Solace sonrían tanto como lo han hecho hoy. Sin duda, es lo segundo más épico que ha pasado en todo el día. Estoy un poco revuelta, pero lo achaco a la mezcla de la barrita y el zumo, y después de calentar me tiro de cabeza. Noto mis brazadas más lentas y cuando golpeo la pared por primera vez, mi patada no me impulsa tan lejos como de costumbre. Lo achaco al cansancio y sigo. Bajo el agua, veo sombras. No tiene sentido, porque ya no estamos en la competición y nuestra piscina siempre es de un color normal, pero las hay en una esquina. Entonces veo luces blancas que parpadean, aparecen y desaparecen. Se me acelera el pulso porque creo que son mis ojos. Salgo a la superficie a mitad de camino. La piscina es quince veces más larga que de costumbre y mis pulmones son mucho más pequeños. Me paso una mano por la cara y se me resbala. Es entonces cuando me doy cuenta de que hay algo en el agua. No sé lo que es, pero estoy pringada de ello. Mis brazos se mueven con más dificultad y no es por eso. Mantenerme a flote es un problema cada vez mayor. No sé qué me pasa, pero sé que me está pasando algo. Entro en pánico y busco el lateral más cercano.


    —¿Huntley? —alzo la voz por si está en el vestuario, pero no hay respuesta. Llego al borde mucho más débil que antes, agotada por cada brazada, pero con las fuerzas necesarias como para salir de la piscina. Me resbalo cuando intento agarrarme y subir. Es por culpa de lo que hay en el agua. Lo intento una y otra vez, y cuando soy consciente de que no voy a poder, el miedo se junta con el pánico y creo que me voy a desmayar—. ¡Huntley! —grito, pero estoy atontada. Mi voz no suena fuerte, no suena bien—. ¡Huntley! ¡Que alguien me ayude! —Miro a mi alrededor y no hay nadie. «Las escaleras, Cloire». Es su voz la que suena en mi cabeza, no la mía. No están lejos. Soltarme del borde me habría dado un pavor espantoso si hubiera podido cogerme a él en algún momento. Nado. Mi cerebro está en llamas y las lágrimas no ayudan. No entiendo qué está pasando, ni qué me está pasando, solo quiero llorar y que alguien me ayude. Me cojo a una corchera y la uso para acercarme a la escalera. Entonces noto cómo mi agarre se afloja en contra de mi voluntad. Casi no se me mueven los pies. Estoy cerca, un par de brazadas y podría salir. Salvo que no. No podría, porque ya no tengo fuerzas. «Dios mío. Dios mío, me voy a ahogar». Se me cierran los ojos solos y mi cerebro me advierte que tengo que dejar de luchar—. Hun-Huntley. ¡Huntley…! —«Tengo que darme la vuelta». Intento hacerlo, pero no lo consigo. Quiero chillar de la impotencia, pero no me sale la voz. 


    Mi agarre se suelta.


    Mis pies dejan de patalear. La preocupación y el terror empiezan a diluirse. Mi corazón ya no late tan deprisa. La oscuridad engulle a las luces que parpadean.


    Y me hundo.


     


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


    Huntley


     


     


     


     


    En cuanto Solace termina su monólogo optimista que se me ha hecho más largo que nunca, me separo del grupo, pero alguien me corta el paso. Matt Mowen.


    —Ey, Huntley, felicidades por lo de hoy. Ha sido un alucine.


    —Gracias, tío. —Le choco la mano, pero luego no me la suelta. 


    —¿Una cerveza?


    —No puedo, he quedado con Cloire para practicar. —Me suelto, pero él me coge de los hombros.


    —Vamos, capitán, ¿ni una sola cerveza con tu equipo?


    Austin se acerca al oírle y empieza a revolotear a nuestro alrededor, saltando y diciendo chorradas.


    —No puedo, lo siento. Cloire ya estará de camino, no puedo dejarla tirada.


    —Podrías enviarle un mensaje para que se venga a la celebración —propone Austin, pero me niego categóricamente a compartirla. 


    Quiero saber cómo está y no lo voy a averiguar si tiene que poner cara de «todo va bien» por estar rodeados de gente. Y además, después de hacer nuestros deberes, si ella quiere, podríamos hablar de eso que me ha susurrado antes.


    —Ya, ya, lo pillamos —dice Matt—, que prefiere pasar tiempo con su chica antes que con nosotros. 


    Sonrío, pero no lo niego.


    —Os veo esta noche. Nos podemos tomar esa cerveza entonces.


    —Vale, pero para entonces puede que ya no recuerde quién eres —dice Austin a quien lanzo una mirada de atención en toda regla y que él entiende a la perfección—. Es broma, capitán. 


    —¿No hay nada que pueda decir para convencerte? —insiste Matt con la frustración arrugándole la cara—. ¿Seguro?


    No entiendo por qué insiste tanto en que yo vaya, porque no solemos salir juntos a menos que vaya todo el equipo y hoy no es el caso porque Dave ya no está.


    —No, no lo hay. Lo siento, tío. Nos vemos luego.


    Me voy de allí tan rápido como me dan las piernas. Saco una de las dos mandarinas que me he traído hoy y me la como por el camino para que Cloire me huela en cuanto nos veamos y crea que no le he dejado nada para ella. «Está tan guapa cuando se enfada». Llego al vestuario y oigo el agua porque la puerta que da a la piscina está abierta, como de costumbre. Me doy prisa en sacar las cosas porque tengo muchas ganas de verla. Hoy hemos pasado el día separados o a distancia. «No es justo». Me descalzo y cojo las chanclas. Ni siquiera me he quitado la camiseta cuando me recorre un escalofrío. La oigo. No como si me llamara para que me diera prisa, no es su voz normal. Se me caen las chanclas de las manos mientras me juro que ni siquiera me ha llamado y que soy un puto paranoico. Salgo a corriendo de todas formas porque mi instinto está gritando. Entonces la veo. Está boca abajo, hundida. 


    —¡Cloire! —No se mueve, ni tampoco responde. No está jugando, no es una broma. Ella no haría eso. Siento que mi cuerpo está congelado, pero corro y me tiro al agua. Nado hasta ella y los ojos me pican un huevo. Me doy cuenta de que hay algo en el agua. Algo oscuro que pringa como el aceite. El corazón se me sale del cuerpo cuando la alcanzo, le doy la vuelta y ella no me responde—. ¡Cloire! Cloire, háblame. Abre los ojos, cariño, por favor. —Nado con ella mientras la llamo, pero los tiene cerrados. Me golpeo el codo con fuerza cuando intento sacarla por el borde y me resbalo. La cojo y nos saco a ambos por la escalera. ¿Se ha resbalado en el borde y se ha dado un golpe en la cabeza? ¿Y si la contusión es muy grave? «Esto no puede estar pasando. Por favor que sea una pesadilla». La tumbo en el suelo con cuidado y me asusto cuando veo sangre. Está claro que me está dando un ataque porque tardo varios segundos en descubrir que sale de mi codo y no de ella. Entonces lo compruebo y veo que no tiene pulso. Me late el cráneo y creo que estoy a punto de entrar pánico, pero no puedo porque ella me necesita. En una súplica infinita empiezo a hacerle le reanimación cardiopulmonar. «Por favor, vuelve conmigo. Por favor». Saco mi móvil, que sigue en el bolsillo de mis tejanos, marco el número de emergencias y pongo el manos libres mientras sigo con la reanimación. Cuando el servicio de emergencias responde les doy nuestra localización, digo que necesito una ambulancia y repito una y otra vez «ahogamiento» aunque realmente no sé lo que ha pasado. No entiendo nada. Eso también se lo digo. Mientras espero a que lleguen, me muero una y otra vez. Entonces su pulso golpea mis dedos y empieza a toser. 


    —Cloire —me acerco jadeando—. Dios, dime que me oyes. —No responde. Tengo miedo de moverla, pero no quiero que se ahogue así que la ayudo un poco.


    —Hun-Huntley…


    —Sí, sí. Estoy aquí. —Le cojo una mano y la aprieto con fuerza—. Cariño, estoy aquí.


    —Que alguien me… Me voy a… Alguien…


    No me oye, no está aquí conmigo. Alguien me aparta de ella. Me caigo hacia atrás y veo como se la llevan. Después otros brazos distintos me levantan. Ya no estamos en la piscina.


    —¡Chico! —Me grita el paramédico que tengo delante en la ambulancia—. Necesito que me digas qué ha pasado.


    Se lo cuento. Que he llegado tarde. Que no sé qué cojones había en la piscina y que no sé cómo alguien como ella que prácticamente vive en el agua, ha podido ahogarse. No lo entiendo, pero no importa, porque ha pasado. Así están las cosas.


    —Tienes que calmarte —pide una mujer que controla las constantes de Cloire y me mira con una comprensión desmedida—. Sé que estás asustado, pero le has devuelto el pulso, lo has hecho muy bien…


    No me creo nada de lo que me dice. La gente con pulso se muere constantemente. Es luego cuando dejan de tenerlo, cuando ya están muertos. No puedo apartar la vista de ella. Parece tan indefensa inmóvil en la camilla. No queda nada de la chica que parecía capaz de arrancarme la cabeza con una mirada. Pero sin duda, esta Cloire me da muchísimo más miedo. Dios, ¿es que no puede tener un puto descanso? Solo quiere nadar, joder. ¿Es que no la van a dejar tranquila? Me aparto las lágrimas y les sigo allá donde van. Cuando me cierran una puerta en la cara, la abro y acto seguido tengo a dos personas pidiéndome que retroceda con algo más que palabras.


    —Van a hacerle un lavado de estómago, mientras tanto déjanos curarte la herida y hacerte pruebas en los ojos. —Dice un tío desconocido, pero intento seguir a Cloire otra vez—. ¡Escúchame! Si no obedeces tendremos que sedarte y tardarás más en verla. Déjanos curarte.


    —A mí no me pasa nada.


    —Te has herido el codo y lo que hubiera en ese agua te ha hecho daño en los ojos. Déjanos hacerte las pruebas necesarias.


    Me convencen diciéndome que la puerta de Cloire y la puerta a la que tengo que ir, no están lejos la una de la otra. Me siento en una camilla y espero a que terminen con mi brazo. No siento nada en el cuerpo de lo que me hacen, aunque me dan puntos. Vamos a otra sala, también cercana. No sé cuánto tiempo pasa, pero como no paro de revivirlo todo una y otra vez, me doy cuenta de que me he dejado el móvil allí en el suelo de la piscina y necesito hacer una llamada.


    —¿Puedes dejarme tu móvil? —pregunto a la mujer que me está mirando los ojos con distintas luces y aparatos que no reconozco.


    —Toma el mío —dice el tío que me ha convencido para que me curen. Por lo visto sigue aquí—. Si no fijo que pones todo patas arriba. 


    No contesto. Ni siquiera estoy seguro de si le doy las gracias. Llamo a Solace, esperando a que esté en su despacho porque no me sé de memoria el número de su móvil.


    —Te vas a poner estas gotas —dice la mujer, pero no termino de oír esa historia. 


    —¿Diga?


    —Solace, soy Huntley.


    Me rompo contándole todo lo que ha pasado y todo lo que no sé. Por lo visto él sabe más que yo. Aceite de motor, eso han vertido en la piscina. Pero quien sea que lo ha hecho, no ha sido personalmente. Alguien había atado los barriles a las puertas de los vestuarios, de tal forma que se vertieran en la piscina nada más abrirse.


    Pero ahora mismo eso me importa una mierda, porque a Cloire no le habría pasado nada solo por el aceite en la piscina. No se habría resbalado, porque habría visto la parte oscurecida en una de las esquinas y eso la habría alertado. La habían drogado, de ahí la necesidad de hacerle un lavado gástrico.


    Drogado.


    A ella.


    A Cloire.


    ¿Por qué?


    ¿Para qué?


    Sé que ella no había sido, que no había intentado hacerse daño. Se lo he dicho a todos los médicos y seguiré diciéndoselo las veces que haga falta porque esa mujer está llena de vida y no quiere quitársela. Solace ha puesto encima de la mesa una posibilidad en la que no había pensado: que hubiera sido alguien de los equipos rivales. Pero eso no tenía sentido, porque aunque todavía no me habían dicho qué sustancia concreta había ingerido, era de efecto rápido, de eso estaban seguros. ¿Qué había pasado en el tiempo que habíamos estado separados? ¿Cómo se había ido todo a la mierda tan deprisa? Devuelvo el teléfono al tío cuando Solace cuelga.


    —Llorar es bueno, limpia los ojos —dice la mujer rebuscando en sus cajones—. Pero para cuando se te acaben las lágrimas, te pondrás estas gotas, ¿vale? No tienes daños graves, pero más vale prevenir que curar. Sobre todo, siendo tan joven como tú. 


    —¿Sois nadadores profesionales? ¿De los que se preparan para las olimpiadas?


    Asiento y sigo al tío cuando me saca de la sala. Intenta tranquilizarme y sé que es una buena persona, lo ha demostrado, pero necesito que me la traiga sana y salva o que deje de hablar. Cuando me quedo a solas en la futura habitación de Cloire el mundo se me cae de los hombros a los pies.


    Perfectamente podrían haber pasado quince horas hasta que vuelvo a verla, digan lo que digan los médicos. Está dormida y mi pesadilla continúa. No me dan mucha información salvo que está bien, que necesita respiración asistida un par de horas más para recuperarse del todo y que se despertará pronto. Pero no lo hace. Miro el reloj y la miro a ella, dudando si se han confundido de paciente. Si no le están dando la ayuda que necesita. Mi corazón late de un modo frenético y angustioso, a pesar de que veo como se le hincha el pecho con cada respiración. El móvil me vibra otra vez. Es Dave, me pregunta si se ha despertado ya. Él y Cassandra van a sustituirnos esta noche durante la ceremonia, por eso no está aquí. Austin y Sutton sí han venido y me han traído mi coche, además del móvil. No querían irse, pero se han acabado las horas de visita a las ocho y solo dejaban que uno se quedara. Sutton me ha permitido ser yo el que la acompañara esta noche y me he sentido muy aliviado, pero para ser honestos no pensaba irme. Con toda la tranquilidad del mundo le habría dado un codazo a cualquier puerta para que alguien tuviera que curarme otra vez y luego aprovecharía para colarme aquí. Me froto la cara con fuerza odiándome a mí mismo por no haber llegado antes y me pican los ojos. Necesito que se despierte. Necesito oírla. Necesito que vuelva conmigo. 


    —Huntley.


    Levanto la vista y sus ojos están llenos de lágrimas. No está desorientada y confusa como dijeron los médicos que estaría, se acuerda de todo.


    —Cloire —me acerco y la abrazo.


    Me rodea el cuerpo y llora, y yo también lo hago. 


    —Oh, Dios, Huntley —solloza y la miro porque necesito calmarla—. Me ahogaba. No podía hacer nada porque mi cuerpo no respondía y había algo en el agua, y todo resbalaba, era una pesadilla. —Su voz se rompe y yo la aprieto contra mí y la beso porque aún la veo boca abajo en el agua.


    Porque aún siento que se me congelan los dedos al comprobar que no tiene pulso y porque nunca en mi vida había tenido tanto miedo.


    —¿Me encontraste tú?


    —Te oí llamarme —compartimos un silencio que grita a pleno pulmón «¿y si allí no hubiera habido nadie?». 


    Entonces es ella la que tira de mí para alcanzar mis labios. Minutos después vienen los enfermeros y dicen que tienen que hacerle pruebas. «Control de daños por el agua contaminada que ha ingerido». Al final, cuando la traen de vuelta a la habitación, me informan de que debe pasar la noche aquí para vigilarla y que es algo muy habitual en personas a las que se les ha parado el corazón, que no tengo de qué preocuparme. Pero tengo la sensación de que nunca en toda mi vida voy a dejar de estarlo. Solace me ha dicho que la universidad se encargará de los gastos médicos, —por sus huevos—, así que no pienso más en eso.


    Es Cloire quien saca el tema de la droga, no yo. Por lo visto se me han adelantado los médicos. Le han estado haciendo algunas preguntas conforme no estaba intentando hacerse daño a sí misma, ya que no es habitual ver a una nadadora profesional en peligro de muerte por ahogamiento. Les ha dejado claro que no es habitual que una piscina se llene de porquería y cuando me lo ha contado, he sonreído imaginándome a la Cloire indignada de siempre. Ella asegura que no bebió, ni comió nada fuera de lo común, solo media barrita energética cuando empezó a encontrarse mal, nada más. Eso no nos ayuda mucho, porque de ninguna forma ha sido una reacción alérgica, pero ahora lo único en lo que puedo centrarme es en su recuperación. No soy capaz de soltarla. En el momento en que la traen, no puedo romper el contacto con ella para nada. Cuando nos quedamos dormidos, lo hago en una silla junto a la cama, inclinado hacia delante, abrazándola. Así están las cosas. A la mañana siguiente le dan el alta y yo no estoy muy conforme con que salgamos del hospital.


    No me da tranquilidad.


    —Huntley, deja de mirarme como si estuviera a punto de explotar, estoy bien.


    Entonces ocurre algo que me tranquiliza un poco. Resulta que no puede llevarse las zapatillas del hospital y sus chanclas se quedaron en la piscina, lo cual se traduce en que puedo llevarla en brazos sin que oponga (mucha) resistencia.


    —Cógete bien —le pido, a pesar de que no pienso soltarla ni aunque se abra el suelo bajo mis pies.


    Se ríe y la miro. Con los rayos de sol en la cara está preciosa.


    —Estoy bien cogida, Huntley. Por Dios, esto es ridiculísimo.


    —No, qué va. Es super normal. De hecho, soy tu nuevo medio de transporte favorito.


    —¿Eres como mi moto personal? —Cloire me acaricia el cuello, hunde los dedos en mi pelo y baja el tono—. ¿Y cuándo puedo montarme en esta moto?


    «Joder». Consigo recomponerme más o menos rápido.


    —De momento solo vas a hacer reposo.


    —No me gusta la idea. —Pone una mueca y finjo que no me hace polvo.


    Le abrocho el cinturón de seguridad y ella me besa. Se hunde en mi boca y despierta mi cuerpo con una rapidez desmesurada. Le inclino la cabeza y la beso hasta que jadea. Me he prometido cuidarla y obligarla a hacer reposo aunque no quiera porque eso han recomendado los médicos y yo soy un hombre obediente y de palabra. Así que me aparto de ella un segundo y medio antes de que sea demasiado tarde. Cuando la miro tiene la respiración agitada y los labios rojos.


    —Vas a ponérmelo difícil, ¿eh?


    —No sé de qué estás hablando —pone cara de inocente lo cual me hace querer desvestirla todavía más.


    Compartir la cama con ella va a ser lo más difícil que he hecho hasta ahora. Salimos de allí y cuando ve la dirección que tomamos me mira frunciendo el ceño.


    —¿Huntley?


    —No voy a llevarte a tu piso.


    Se calla y me mira durante unos segundos.


    —¿Sabes? Este es el típico momento en la peli de miedo en que la prota empieza a sentir que su vida está a punto de acabar.


    —Idiota.


    —¿A dónde me llevas?


    —Ha sido idea de Sutton —empiezo—. Sabe que no… —«que no quiero separarme de ti». Carraspeo—. Sabe que preferiría vigilarte de cerca y ella está igual, así que hemos pensado que vais a dormir en nuestro piso unos días.


    No contesta así que tengo que apartar la vista de la carretera un segundo para mirarla. Tiene los labios separados a mitad de una palabra y sus enormes ojos verdes muy abiertos. La verdad, no sé si le gusta la idea o la odia.


    —¿Vas a saltar del coche? Por favor, Cloire, no saltes del coche.


    —N-no. Es…


    Vuelvo a mirarla porque me está matando.


    —¿Qué?


    —Me gusta —dice y cuando pongo la mano en su muslo, ella la coge y la abraza.


    Descubro que me encanta llevarla en brazos. Está muy guapa mientras me va diciendo que tenga cuidado con no sé qué escalón, o admira lo largos que son mis pasos y empieza a hablar sobre las utilidades de ser tan alto. Verla sonreír me oprime el pecho y a pesar de que la imagen que tengo delante me asegura de que está bien, no tengo bastante. Llegamos a mi apartamento y yo me odio en secreto por haber aparcado tan cerca.


    Nada más entrar en casa Sutton viene corriendo y la mira con los ojos llenos de lágrimas. Se pasó llorando todo el tiempo que estuvo en el hospital, así que no me sorprende nada que se esté saltando clases para verla. Dave también está, claro. La dejo en el suelo cuando me lo pide con una mirada.


    —¿Puedo abrazarte? —pregunta Sutton.


    —Sí, estoy perfectamente. Como nueva. Estoy… —Cloire deja de hablar cuando Sutton la placa.


    ¿Me preocupo porque no pueda respirar? Sí. ¿Y porque le haga daño en alguna parte del cuerpo? Sí en mayúsculas. ¿Pero digo algo? Nop, porque sé que la voy a volver loca si doy rienda suelta a mi preocupación y pienso esperar hasta el tercer día de convivencia para eso. Cuando se haya vuelto adicta a mis desayunos, no podrá escapar ni aunque quiera.


    Dave me mira y les decimos que vamos a comprar algunas cosas para abastecer la nevera. No es mentira, también vamos a hacer eso, pero primero vamos a ver a Solace. La ceremonia fue un éxito, el comité estuvo más que conforme con que los capitanes cedieran el foco de atención a los segundos mejores nadadores de cada equipo. Pero el entrenador no nos había citado allí a los siete por eso. Dave y yo hemos venido antes porque sabía que me afectaría entrar aquí, porque sigo viéndola en el suelo y en el agua, aunque ahora esté en mi apartamento. Ha sido una muy mala idea, ver que todo ha vuelto a la normalidad no me tranquiliza una mierda. Y por si fuera poco, ha conseguido que antes de que Solace empiece a hablar, yo ya me muera de ganas de salir de allí.


    —Estoy tan de mala hostia que no sé ni por dónde empezar. —Solace se pasea de un lado a otro con las manos a la espalda—. Ayer por la tarde Cloire, la capitana del equipo femenino de Ailith, tuvo que ser trasladada con urgencia al hospital Health Svencorp por culpa de alguien. Porque «alguien» decidió gastar una broma pesada sin pensar en las consecuencias. —Se calla y nos mira uno por uno.


    La policía nos había dicho que mantuviéramos lo de la droga en secreto mientras investigaban lo que había pasado. Más que nada porque si quien gastó la broma del aceite no tuvo nada que ver con la droga, y eso era lo más probable, estaría demasiado asustado con que le cargaran también con eso como para confesar. Yo solo tengo ganas de gritar porque han drogado a mi chica, así que me limito a tener la boca cerrada.


    —¿Está bien? —pregunta Edward Simons, que estaba tan borracho durante la ceremonia que ni se dio cuenta de que Cloire y yo no fuimos los que la iniciamos.


    —No, no está bien, Simons —dice Solace.


    Edward me mira y me cuesta horrores no asentir para tranquilizarle, pero es que yo no estoy tranquilo, ni lo estaré hasta que lleguemos al fondo de este asunto.


    —Cloire estaba dentro de la piscina cuando se dio cuenta de que algo no iba bien. Pringada de aceite, se asustó, intentó subir por el borde y no pudo. En otro de sus intentos, se golpeó en la cabeza y la contusión hizo que perdiera el conocimiento. Podría haber muerto, si no fuera porque Huntley Bayke la encontró y la reanimó. ¿Quién ha sido?


    —¿Sospecha de nosotros? —pregunta Mike Kenzal horrorizado.


    Lo mira y parece que está a punto de arrancarle la cabeza.


    —Sé que cuando los de baloncesto os quieren gastar una broma, lo hacen en la residencia. Sé que cuando os peleáis con los de hockey al día siguiente el campus está lleno de carteles ridículos con vuestras caras. Pero este territorio es solo nuestro. Era Jayden el culpable de todo lo que pasaba en la piscina, el único que cruzó esa línea hasta ahora, así que sí, Kenzal, por mis cojones que sospecho de vosotros. No pienso permitir que volvamos a lo de antes, no tengáis duda alguna de que habrá consecuencias. Pero tened esto claro, si quien lo hizo no sale a decir la verdad en las próximas veinticuatro horas, no le ayudaré cuando la policía intente cargarle encima un intento de asesinato. Los entrenamientos quedan suspendidos hasta que esto se aclare. Ahora largaos.


    Antes de que Solace se vaya, les miro. Hay alguien que no ha abierto la boca, pero que tiene cara de querer morirse. Su piel tiene tan mal aspecto que no es que se haya quedado blanco, está más bien verde. Dentro del vestuario, todos se van hacia la salida, menos él, que corre hacia los baños. Le hago un gesto a Dave para que le siga mientras yo me quito te encima a todos los que aseguran que no han tenido nada que ver y muestran preocupación por Cloire. Me doy tanta prisa que incluso le oigo vomitar. Sale justo cuando yo llego frente a la puerta del baño.


    —Huntley, yo no…


    Lo aplasto contra una pared, sin escuchar las advertencias de Dave porque ni quiero, ni voy a calmarme.


    —Tú me entretuviste. No querías que me fuera porque sabes algo. Matt, tienes dos segundos antes de que te dé la paliza de tu vida y te denuncie por intentar…


    —No, por favor, Huntley. Me conoces desde primero, sabes que yo nunca querría hacerle daño a nadie —empieza y le aprieto más contra la pared para que se dé prisa—. Tate y yo solo íbamos a gastaros una broma. Lo preparamos todo esta mañana.


    «Tate». «Ha dicho Tate». Me giro a Dave.


    —Tráelo —pido y él sale del vestuario en un instante.


    —Queríamos entorpecer vuestros entrenamientos nocturnos, nada más, lo juro. Juro que no quería hacer daño a Cloire. ¡Tienes que creerme!


    —¿Por qué? ¿Por queríais entorpecerlos, Matt?


    —Porque no es justo que aceptáramos su idea de repartir el dinero. Creemos que Dave y tú os merecéis quedaros con toda la beca, sois los mejores y ellas son tres, salís perdiendo por mucho en el reparto. No sabíamos que iba a haber una celebración, pero cuando nos enteramos la broma pasó de joderos solo una noche a tener muchas más posibilidades.


    —¿De qué estás hablando?


    —Intenté que no fueras a entrenar con ella porque si no ensayabais para la no estaríais listos. En el mejor de los casos, conseguiría emborracharte, la piscina estaría en la mierda y el comité se pondría echo una furia y cancelaría el trato. Pero te juro que nunca imaginamos que algo así podría pasar. Te juro…


    —La idea fue de Dave y mía, pedazo de imbécil.


    —¿Qué? No, no es cierto. Fue de Cassandra Halsh.


    Oigo a Tate y a Dave en el vestuario y arrastro a Matt Mowen hasta allí. No sé qué me pasa por la cabeza cuando le veo, pero un segundo después está en el suelo con el labio partido.


    —¡Espera, Huntley! —Matt se abalanza sobre mí, pero Dave me lo quita de encima.


    —Le has mentido. Le has hecho creer que la idea de repartir el dinero fue de Cassandra cuando sabes que fue de Dave y mía, ¿por qué? —Le pregunto mientras se pone en pie.


    El muy gilipollas sonríe antes de contestar.


    —Ya sabes por qué.


    «Para joder». Le oigo alto y claro en mi cabeza.


    —Matt, lárgate —le ordeno.


    Tate asiente para que lo haga y se esfuma. Hay que reconocer que el cabrón los tiene bien puestos. Dave se pone de espaldas a Tate y me lanza una mirada de alerta supongo que para que me controle y no lo mate. Todo depende de cómo vaya la conversación.


    —¿Por qué engañaste a Matt?


    Se encoge de hombros.


    —Porque necesitaba que alguien me ayudara con la broma pesada.


    —¿Y qué pretendías con eso? —pregunto incapaz de llamarlo «broma».


    —Entorpecer tus entrenamientos nocturnos. Reconozco que cuando el comité y la celebración entraron en juego ya era tarde para pararlo, aunque tampoco lo habría hecho.


    —Hijo de puta —Dave lo coge del cuello—, ¿por qué no dejas de joderle, cabrón de mierda?


    —Sabía que los regionales le subirían el ego, solo quería bajárselo. Es mi deber como su hermano.


    Le pido que le suelte y lo hace. No estoy preparado para hacerle la pregunta que necesito hacerle, porque no estoy preparado para oír su respuesta. Me tiemblan las manos, el corazón me late de forma frenética y soy plenamente consciente de que la pondría a ella por delante de Tate sin importar los lazos familiares que nos unan.


    —¿Sabías que ibas a poner en peligro a Cloire? —pregunto y lo primero que hace es sacudir la cabeza.


    —Claro que no, por eso fui a verla. Quería entretenerla lo bastante como para que no llegara aquí y tú tuvieras que volverte loco buscándola, ese era el plan. Todo con tal de conseguir que tardarais lo máximo posible en descubrir el estado de la piscina y nadie tuviera tiempo de adecentarlo para la ceremonia. Pero no funcionó. Esa chica no tiene ni pizca de conversación y acabó en el agua. —Se vuelve a encoger de hombros—. ¿Qué quieres que te diga, Huntley? Tal vez tendría que graduarse la vista, porque hasta un ciego habría visto que el agua estaba negra.


    Ni una pizca de culpabilidad, ni de sentirlo, no hay nada en absoluto en esos ojos negros. No le preocupan las consecuencias de lo que ha hecho, ni Cloire. Mis nudillos se hunden en su estómago. Una y otra vez hasta que lo tumbo. Cuando Dave consigue alejarme de Tate, sigue en el suelo y con sangre en la boca. Un dolor punzante irradia de mis nudillos y lo único que me permite alejarme de él, es que no se ha defendido. Eso me da esperanzas de que tal vez, en su retorcido corazón de mierda haya espacio para una pizca de remordimientos.


    —Habla con Solace y cuéntale cómo engañaste a Mowen para que te ayudara. Si no te echa del equipo, prepárate para vivir un infierno.


    —¿Tengo que asustarme?


    Me agacho y le cojo de la sudadera.


    —Sí, tienes que asustarte porque a partir de ahora para mí estás muerto y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que cada segundo que pases en el agua sea basura. Si es que vuelves.


    Dejo que Dave me saque de allí antes de que me lo piense mejor. Sé que ningún golpe me va a saciar porque lo único que me calmaría sería ver un cambio en él. Arrepentimiento. Lo que sea. Pero no lo voy a conseguir. Su «broma» casi la mata y el cabrón ni siquiera ha pedido perdón. Sé que ha sido un accidente, pero podría darle una paliza igual. Me es indiferente haber cruzado esa línea con él después de haberme prometido a mí mismo que no sería como mi padre. Yo no soy Tom Bayke y en cualquier caso, ahora mismo todo eso me importa una mierda.


    —¿Crees que la drogó él? —pregunto cuando ya estamos en su coche.


    —No. No lo creo. Es un cabrón, pero no de esa clase.


    Asiento porque necesitaba oír lo que pienso de la boca de otro.


    —¿Cloire no te dijo que le habló con él? —pregunta.


    —No. —La intranquilidad se ha asentado en mi pecho y no tiene pinta de que vaya a largarse.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    Mi móvil vibra y leo el chat del grupo.


     


    Superwomen


     


    Amy Smith


    Echo de menos nadar


     


    Cassandra Halsh


    Yo echo de menos a Cloire


     


    Jade D. Simpson


    No me puedo ni imaginar el susto que se debió dar cuando despertó en el


    hospital y le dijeron lo que había pasado


     


    Jennifer Morgan


    Menos mal que la contusión no fue grave.


     


    Cassandra Halsh


    Tenemos una capitana muy fuerte


    Ningún bordillo de piscina puede con ella


    Tiene la cabeza muy dura


     


    Jade D. Simpson


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.27.18.png]


     


    Cloire Rhed


    Cassandra, esto empieza a sonar a insulto.


     


    Cassandra Halsh


    Te he invocado!!!!!


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.27.44.png]


     


    Amy Smith


    Ahora la llama poltergeist


     


    Jennifer Morgan


    Madre mía, Cassy, como te pasas.


     


    Cassandra Halsh


    Dejad de meteos conmigo!


    ￼[image: Captura de pantalla 2023-12-14 a las 15.28.10.png]


     


    Me preguntan cómo estoy y les contesto rápido porque necesito dejar de mirar el móvil. Acabo de despertarme y la luz brillante de la pantalla me está haciendo polvo. Han pasado cinco días desde que llegué del hospital y Huntley sigue sin dejarme ir a clase. A ver, he sido bastante fácil de convencer, sobre todo porque el plan con el que me tienta es mucho mejor que el que me ofrece la microeconomía, la estadística y cualquier otra materia. Estoy tapada hasta arriba con su edredón, pero cuando le oigo subir por las escaleras me destapo y saco una pierna. Entra con la bandeja del desayuno y se queda parado en la puerta. No pregunta «¿qué haces así?» porque ya sabe lo que hago. Llevo intentando seducirle desde que me trajo aquí y joder, es un hombre fuerte, no hay duda. Pero yo soy persistente y él está ahí parado en la puerta con un cuerpo que ha tenido que ser esculpido por los mismísimos dioses, tengo toda la motivación que necesito.


    —Buenos días, capitán —digo con voz seductora a lo que él suspira con dificultad—. No me gusta nada estar en una cama tan grande sin ti.


    —Para, aún estás convaleciente —deja las cosas en la mesita de noche y se acerca para taparme.


    «Craso error». Le cojo de la mano y tiro un poco de él.


    —Estoy perfectamente —digo, pero cuando se queda ahí parado, castigándonos a ambos estoy a punto de gruñir. Pero soy más lista que eso—. ¿No puedes ni siquiera meterte aquí y abrazarme? Tengo frío. Si no quieres, puedo llamar a Austin, fijo que se presta.


    Me lanza una mirada peligrosa y se mete conmigo bajo el edredón. Me atrae hacia sí hasta que estamos muy pegados.


    —Ese comentario ha sido un poco inapropiado.


    —Es que a veces soy una chica muy inapropiada —le beso y me tumbo encima.


    Notar lo calentito que está siempre su cuerpo es del todo satisfactorio, pero nada que ver con la cara que pone cuando le bajo las manos hasta mi culo, el me acaricia un poco y enseguida descubre que no llevo bragas. Se le tensa todo el cuerpo y yo suelto una carcajada.


    —Eres…


    —Una chica muy mala, sí. —Le beso de la forma más sucia que se me ocurre. Lamiendo su lengua, mordiéndole el labio y succionándole un poco el inferior. Me restriego contra él como un animal en celo y él sigue intentando fingir que no me desea tanto como lo hace—. Me has cuidado muy bien, Huntley, pero llevo días recuperada. Lo mínimo que puedes hacer, es dejarme que te lo agradezca. —Aparto el edredón porque quiero que me vea y bajo por su cuerpo sin romper el contacto visual.


    Me acerco a su erección por encima de la tela de su pantalón negro de chándal y le acaricio con los labios. Está durísimo y cuando le bajo los pantalones, sus bóxers grises no pueden ocultar lo grande que la tiene. Nada nuevo para mí, que ya lo sé de sobras, pero aun así mi corazón se salta un latido. O cincuenta. Estoy salivando solo de pensar tener el control de Huntley Bayke en mis manos.


    —Cloire.


    —Sí, cariño, ya lo sé.


    —No —gruñe y me sube otra vez hasta que estoy justo donde antes.


    No me lo esperaba para nada, así que durante unos segundos le miro ojiplática y muy quieta.


    —¿N-no quieres?


    —No quiero que lo primero que hagamos sea eso. —Me acaricia con delicadeza una mejilla. 


    —¿Eso? —repito divertida—. ¿Quieres decir que no quieres que lo primero que haga sea meterme tu polla en la boca y chupártela hasta que te corras? ¿Es eso?


    Mis palabras siempre tienen un efecto delicioso en él. Huntley aparta la mirada de mis ojos, pero su erección da una sacudida entre mis muslos y gimo de nuevo. Es entonces cuando ambos nos damos cuenta de que la camiseta se me ha subido hasta el ombligo, dejándome al descubierto. «Uy». Sus manos llegan a mis caderas, y su pulgar está peligrosamente cerca de mi entrada, así que aprovecho la oportunidad y le tiento para que la baje más y más. 


    —¿Respiras con dificultad por algún motivo, guapetón? —susurro tras agacharme hasta su boca—, ¿tienes miedo de que me guste demasiado tu sabor?


    —Sé que te gustará. —Aprieta su agarre y lo suelta.


    Me acaricia y se aparta. «Tortura».


    —¿Y sabes la de veces que he soñado con hacértelo desde que me salvaste? ¿Eso lo sabes? —juro que Huntley deja de respirar—. ¿Qué? ¿Acaso pensabas que no estaba agradecida? ¿A mi héroe? A otra con esas.


    —No me debes nada, lo he hecho porque he querido.


    Sonrío y lo hago de verdad, porque me hace gracia. Prácticamente estamos haciéndolo, frotándonos el uno contra el otro de forma desesperada, pero Huntley no baja sus barreras lo cual al hace que mis pezones se pongan aún más duros y dude de hasta qué punto puedo soportar tanta tensión sexual no resulta. Cinco días han sabido a cinco décadas.


    —Me prometí que te cuidaría, Cloire, y yo no rompo mis promesas. —Huntley pone las manos en mi culo y me presiona contra sí con fuerza provocando un estallido intenso dentro de mí.


    —Esto no es romper tu promesa. —Sé que va a darme lo que quiero, pero necesito llevarle al límite. Porque sé que a él le pone tanto que se lo pida, como a mí su integridad y su honor—. Hay muchas formas de cuidar a una persona.


    —Dios, vas a tener que ponerte algo. No puedo pensar si estás medio desnuda.


    —¿Sabes? —Me paro y pongo las manos en su pecho deseando que estuviera desnudo—. Si en realidad lo que pasa es que esto no te parece bien, no pasa nada. Puedo aceptarlo. Siempre puedo ir a tocarme a tu baño. —Enredo un mechón de pelo en mi índice—. Es una suerte que tenga imágenes tuyas en mi cabeza para inspirarme. Así puedo imaginar que no son mis dedos los que se hunden entre mis…


    Huntley me coge de la mejilla, me arrastra de nuevo hacia él con fuerza y se hunde en mi boca. Ahh. Huntley besa mejor que nadie en el mundo. Si hubiera olimpiadas de besos, él se llevaría todas las medallas de oro. Estoy gimiendo, líquida y necesitada por tenerle dentro. Un segundo después me encuentro con la espalda pegada a la cama y la camiseta (su camiseta) todavía más subida. 


    —No te la quites —me frena cuando la alcanzo.


    Me la sube hasta dejar mis pechos al descubierto y me besa por todas partes. Succionando aquí y mordiendo allá. Mi espalda se arquea contra la cama y ya no sé respirar de otra forma que no sea jadeando. Me está comiendo viva y yo no puedo soportarlo más. Llevo mis dedos hasta donde desearía que estuviera su polla, pero él me sujeta las manos y las coloca por encima de mi cabeza antes de que llegue. Me retuerzo.


    —Huntley, me estás torturando y empieza a ser una costumbre. Tal vez sí debería pedir ayuda a otros. Austin parece maj… —Me succiona el clítoris y dejo de poder hablar. 


    Entierra la cabeza entre mis piernas y yo estoy convencida de que voy a correrme en un segundo. Sus dedos se abren camino a través de mí y es increíble. Todo lo que he estado esperando. Se desnuda para mí y antes de que se lo pida ya ha rasgado un preservativo y se coloca entre mis piernas. Huntley me embiste justo como quiero, dejando el control a un lado. Sabe que no va a romperme, estoy recuperada y después de sus cuidados mejor incluso que antes. Abro más las piernas para dejarle entrar y cuando mueve la pelvis contra mí creo que voy a desmayarme del placer. Palpito contra él y cuando intento alcanzar sus labios, se aleja lo justo y abre más la boca, para que lo desee hasta perder la cabeza.


    —¿A quién vas a pedir ayuda?


    —Huntley —me muevo contra él, pero se sale de mí antes de lo que desearía.


    —No te he oído, ¿a quién? —Me besa el cuello con la boca muy abierta, me chupa donde quiere y me muerde el lóbulo de la oreja.


    —A ti, Huntley Bayke. Siempre a ti. —Porque fue su nombre el que llamé y nada habría sido diferente si la localización hubiera sido otra.


    Porque era su mano la que sujetaba la mía. Con mis padres, con Ailith, en mis peores momentos era él quien me sostenía. Justo por eso iba a librarle de la carga familiar que suponía Tate, de una vez por todas. Nuestras bocas se funden la una con la otra y nuestros cuerpos también. Cuando Huntley me embiste, me la mete entera y grito su nombre. Es demasiado, creo que me va a destrozar, pero es perfecto. Me frota contra él y la descarga que recibe mi clítoris hinchado e hipersensible me hace polvo.


    —Dios, eres perfecta —dice, pero yo no soy capaz de articular palabra.


    La velocidad aumenta. El calor también. Huntley Bayke es un hombre incansable y persistente, sin duda, porque va a insistir hasta que consiga lo que busca y yo ahora soy una mujer echa de lava volcánica. Me siento llena y apunto antes de su siguiente embestida, y cuando llega contraigo los músculos internos y estallo. El orgasmo arrasa con todo, conmigo y también con él demostrando que me había echado tanto de menos como yo. Palpita dentro de mí y es increíble. Me siento más viva que nunca. Su cuerpo se tensa contra el mío y es una maldita obra de arte. Me besa la punta de la nariz y mi corazón sufre un espasmo que no me deja alternativa que repartir besos por toda su cara. Le echo de menos en el preciso instante en el que se quita de encima. Entonces entiendo que me estoy poniendo enferma.


    Y que para esto, no existe cura.


    Cuando Huntley vuelve a la cama, me pilla babeando por el desayuno que sigue intacto en la mesita de noche, aunque la verdad, su cuerpo le gana de calle.


    —No lo he preparado para que lo mires, ¿sabes?


    —Pero hoy has hecho tostadas —digo, puesto que ayer fueron tortitas.


    No sé cómo conoce tantos desayunos saludables que saben increíble, así que me imagino que estarán secretamente rellenos de grasas de la peor clase.


    —¿Y qué pasa? —Se pasa una mano por el pelo y me embobo.


    —Que vamos a llenar tu cama de migas. Lo mejor será que bajemos a la cocina.


    Un segundo después de que mis intenciones se topen con su sonrisa, Huntley se mete en la cama, me sienta en su regazo, nos tapa y coloca la bandeja sobre mi regazo.


    —Para lo que quieres sí eres muy rápido, ¿eh?


    Se ríe por lo bajo y me da un beso en la mejilla antes de morder una tostada. Es cierto que su cama no va a llenarse de migas, pero yo sí. Aunque Huntley se encarga de comérselas todas: las que caen en mi cuello, en mi hombro…


    —¡Si lo llego a saber dejo que tu cama se inunde de pan! —gruño furiosa cuando acabamos—. ¡Me pica todo!


    Estoy enfadada de verdad cuando una miga me pincha un pecho, pero se me pasa cuando él me quita la ropa y me mete en la ducha. Después de poner el agua bien caliente, me mete bajo del chorro y me besa con una dulzura que muy en el fondo sé que no me merezco. ¿Quién podría merecerse que le besaran como si fuera un puto ángel puro y bondadoso? La piel me arde y una vez más vuelvo a estar necesitada.


    —Dios, eres peor que el azúcar, nunca tengo suficiente.


    Me lanza una mirada peligrosa antes de agacharse para mí. No llego a pronunciar palabra y lengua ya está hundiéndose en mí, chupándome de un modo que no debería. O sí. «Sí, sí, por favor». Cuando salimos de la ducha tengo dos cosas en mente. Bueno, tres. La primera que ya no voy a necesitar comprar colorete nunca más. La segunda «Dios mío, Huntley Bayke» y la tercera… tiene que ver con las pesadillas recurrentes que me despiertan cada vez que cierro los ojos. El motivo por el cual tengo unas ojeras de campeonato.


    —Necesito volver a nadar.


    Se tensa en cuanto me oye, como si las propias palabras le aterraran.


    —Vale —dice con cautela—. ¿Cuándo?


    —Hoy —digo y él asiente despacio mientras su mirada me sigue hasta que me siento al borde de su cama—. Sé que Solace ha sancionado a Matt y a Tate con dos meses sin nadar por su broma pesada, además de tener que pagar de su bolsillo el dinero que costó limpiar la piscina. Pero mañana ambos equipos volverán a la normalidad y tú y yo debemos seguir entrenando para los nacionales, por no hablar de los entrenamientos nocturnos.


    —No deberías preocuparte de eso ahora —se acerca con voz suave y se sienta a mi lado—, no ha pasado ni una semana.


    —Ha pasado casi una semana —rebato con la misma suavidad con la que me habla él—. Echo de menos nadar. Pero tengo miedo y sé que puedo superarlo. Tengo… tengo que hacerlo si quiero conseguir mi sueño. No puedo rendirme ahora después de hacerle frente a mis padres.


    Me coge la mano y veo admiración y preocupación brillando en sus ojos a partes iguales.


    —Vale, Cloire.


    —Sé que no has ido a nadar ni una sola vez, sé que has estado diciéndole que no a Dave cada vez y que Solace ha retrasado lo de mañana tanto como ha podido por ti. Pero también necesito que vuelvas a la normalidad. Quiero que todo sea como antes.


    Mira nuestras manos unidas y por primera vez, no parece tan alto y fuerte como de costumbre.


    —Nunca en mi vida he pasado tanto miedo.


    —Lo sé, cariño.


    —No —sacude la cabeza llena de mechones mojados y me mira. Su rostro es pura vulnerabilidad—. Estabas muerta cuando te saqué del agua. Y yo no podía parar de pensar «¿me ha llamado más veces y no la he oído?», «¿por qué no he llegado antes?».


    —No fue culpa tuya, Huntley —digo con contundencia, a pesar de que tengo los ojos llenos de lágrimas.


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo. Entiendo a la gente que pierde un ser querido y se hace esas preguntas. Porque todo habría sido distinto con un minuto de diferencia y si no estuvieras aquí conmigo esa realidad sería capaz de consumirme por completo.


    El horror me sacude con fuerza. Pensar que se haría eso a sí mismo si a mí me pasara algo me aterra. Me siento en su regazo y le abrazo.


    —Te juro que no voy a volver a ahogarme en la vida.


    Espero que sonría, pero no pude. Solo asiente y me acaricia la espalda.


    —Van a instalar cámaras de seguridad dentro de la piscina —dice.


    —¿De verdad?


    —Sí, me lo dijo Solace ayer. Ha sido cosa de Ailith. Por lo visto el director tenía sus dudas por la privacidad de los nadadores y demás, pero ha insistido tanto que no le ha quedado más remedio.


    Ailith me había estado visitando cada día. No para que volviera a nadar, de hecho, no había mencionado nada del tema. Solo venía, me traía fruta fresca y me preguntaba cómo estaba. Sus visitas no duraban mucho, pero sí significaban mucho.


    —Me alegra, pero aun así mi promesa sigue en pie —digo, le sonrío y él me acuna contra su pecho—. Pienso cuidarme y no ponerme en peligro salvo cuando sea necesario.


    —Nunca es necesario.


    —Sí, ¿qué hay de las rebajas? Eso es la jungla. —Entiendo que es demasiado pronto para hacer bromas, así que le beso hasta que cede y me sonríe—. Ay, Dios, qué sonrisa. Buah, ¿lo ha dicho en voz alta? Mierda.


    Su risa grave rebota en su pecho y este contra mí.  


    —¿No te ha llamado Michael?


    Michael es el agente de policía. Sí me ha llamado, más veces de las que él cree y aunque me duele en el alma mantenerle al margen, es lo mejor. Así que sacudo la cabeza.


    —Deberíamos llamarle nosotros.


    Vuelvo a negar con la cabeza mientras me muevo un poco en su regazo, hasta sentarme de lado sobre una de sus piernas.


    —Nosotros llamamos solo si tenemos algo importante que decir, igual que ellos. —Dibujo una línea de besos descendientes por su cuello y nada más empezar siento su pulso acelerándose contra mi boca—. Las investigaciones necesitan su tiempo. 


    —Lo sé, pero no quiero seguir siendo paciente.


    —Eso es porque no dejas de pensar en ello —digo mientras le toco el pecho y bajo las manos despacio mientras sigo repartiendo besos. 


    —No, eso es porque alguien te hizo daño y necesito saber de quién tengo que protegerte.


    Sus palabras son gasolina que se prende en un instante incendiándolo todo bajo mi piel.


    —No tienes que protegerme de nadie, Huntley. Soy mayorcita.


    —Lo sé, pero cada uno elige el propósito de vida que quiere.


    Me rio, pero es más bien un sonido incrédulo que una carcajada. No entiendo al hombre que tengo delante. Me desarma con una facilidad peligrosa.


    —Te he dicho que no voy a darte motivos para preocuparte.


    —Genial, entonces seré el plan B que no utilizarás.


    Vuelvo a acercar mis labios a su cuello y esta vez le beso de verdad, con la boca bien abierta. Meto la mano en su pantalón y cruzo la barrera de sus bóxers.


    —Cloire, ¿qué…? ¿Qué estás haciendo? 


    —No sé de qué estás hablando —le susurro con inocencia mientras le rodeo la polla con una mano. 


    Se le mueve la nuez al tragar con dificultad y juro que esa es mi nueva debilidad. Le doy un último beso y me arrodillo delante suyo. Le bajo los pantalones y cuando me deshago de la única barrera restante vuelvo a estar líquida y a sus pies. Esta vez, literalmente. «Dios, no me acostumbro a lo grande que es». Huntley respira con dificultad y me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta. Se pone de pie para que esté más cómoda y con una erección de campeonato, coge un preservativo, pero sacudo la cabeza.


    —Ya me dijiste hace tiempo que estabas limpio y te creí. —Después de todo lo que hemos vivido, no hay ni un ápice de mí que ponga en duda la palabra de este hombre. 


    —V-vale —vuelve a tragar con dificultad y yo me derrito.


    Le pido que se desnude del todo porque quiero verle bien y lo hace. Empiezo besándosela, porque es lo justo: el rey de las torturas se merece un poco de su propia medicina. Lo hago con la boca bien abierta y centrándome en la punta mientras le miro, lo cual le vuelve loco. Entonces le cojo la base y empiezo mover la mano mientras saboreo despacio la punta en círculos. Él me pone una mano en la nuca y me acerca más. Saco la lengua y recorro su largura consiguiendo que se estremezca. Le da un par de sacudidas y me lo tomo como un piropo que incluso desbanca a los que salen por su boca. El sabor es delicioso y me encantaría decírselo, pero en vez de eso separo los labios, me la meto en la boca y le chupo con suavidad. El ambiente se vuelve húmedo y sus gruñidos de placer me hacen imposible controlarme. Me la meto tanto como puedo mientras mi mano sigue el ritmo en su base. Huntley maldice y me agarra el pelo con fuerza. Quiero metérmela más adentro, pero es muy grande. Sus gemidos son todo un aliciente, pero no se contenta con eso, también me dice lo bien que lo hago, lo mucho que le gusta y lo guapa que soy. Estoy jadeando, pero sin querer empiezo a gemir cuando el sonido me resulta obsceno y excitante, y Huntley no para de presionarse contra mí, sacándome ligeramente su polla de la garganta una y otra vez. Me acaricia la mejilla para sentirla dentro de mí y sin apartar la mirada de la suya, succiono un poco para generar la sensación de vacío.


    —Hostia puta, Cloire. —Lo repito y sus embestidas se vuelven más fuertes


    Se presiona contra mí y soy tan consciente de que está a punto de acabar como de que me encanta sentirle dentro. Sea de la forma que sea. Mueve las caderas mientras yo estoy empapada. Huele increíble, sabe mejor y dios, esto jamás me había gustado tantísimo como con él. Acelero el ritmo de mi mano y de mis labios, y él me ayuda. Está durísimo y está a punto, lo siento en el alma.


    —Tienes una boca preciosa, cariño.


    Soy esclava de esas seis letras. Lo sé cuando le miro y cuando ardo en deseos de contestarle que se corra en ella. Quiero decirle de todo para que pierda el control, pero no puedo y es frustrante. Igual que el hecho de no estar desnuda y no poder provocarle de otras formas. Gimo dejando que todo salga a través de mí. Estoy ardiendo, excitada, tensa y al borde del colapso y lo mejor de todo es que él lo ve y le encanta. Le brillan los ojos con una intensidad demoledora. Se coge a mí con fuerza, sus embestidas se vuelven descontroladas y entonces le oigo por encima del sonido que hace su polla en mi garganta. Gruñe y estalla en mi boca. No me lo trago de inmediato porque quiero que lo vea. Espero a que se recupere un poco del orgasmo y se lo enseño. «Ahora sí, cariño». Se le hincha el pecho cuando ve que me lo trago. 


    —Tú no eres de este mundo —sacude la cabeza y me mira como si fuera un ser de luz, puro y precioso.


    Podría reírme, pero estoy echa un desastre. Estoy cansada, pero mi cuerpo no se rinde. Tengo demasiada vida dentro. Él se acerca y me pone en pie, y luego me acaricia las mejillas sin apartar la mirada de mí. Como si no se diera cuenta de que va a matarme si sigue diciendo cosas tan bonitas con esos ojos de obsidiana.


    —¿Sabes? —Me deshago de la sudadera, quedándome en sujetador—. Hay algo de lo que hablamos mucho, pero aún no he podido enseñarte. —Alcanzo la cremallera de mis tejanos y como son ajustadísimos, no caen al suelo sin más—. ¿Me los quitas?


    Huntley lo hace tras asentir. Me pongo de espaldas a él y dejo que sus manos viajen a través de mi cuerpo. Me retuerzo contra él y se me encoge el estómago cuando inhala con fuerza cerca de mi cuello. La habitación huele a sexo y me encanta, pero por la forma que me toca los pechos parece que mi olor personal le hace algo a su cuerpo. Una reacción química. Estamos desesperados por el contacto, es evidente. Por eso me cuesta horrores apartar mi culo de él. Pero lo hago y vuelvo a ponerme de frente. Entonces me quito el sujetador.


    —No, no te acerques aún —le pido y se le hunde el pecho cuando ve el camino que voy a tomar. Me centro en los pezones y una descarga eléctrica me recorre entera, pero mi corazón sabe que prefiero que sean sus manos las que lo hagan—. Huntley —gimo, cerrando los ojos y poniendo caras obscenas mientras me imagino que su polla llena mi boca de nuevo.


    —Cloire.


    Abro los ojos y su deseo es palpable, pero aún no he acabado. Ya palpito dentro de mis bragas, pero cuando las bajo y las quito de en medio, siento la expectativa erizando mi piel. Busco un lugar cualquiera en el que poner un pie en alto y elijo su silla porque es lo que está más cerca. Todo con tal de darle una mejor visión de lo mojada y deseosa que estoy de él y también de lo que voy a hacer. Le miro justo cuando hundo dos dedos en mi interior.


    —Dios Santo.


    Los saco y los meto bajo su atenta mirada, tiene los ojos muy abiertos y parece en shock. Se revuelve, está a punto de salirse de su cuerpo. Por si fuera poco, en cuanto cierro los ojos vuelvo a estar de rodillas y él al borde del orgasmo.


    —Huntley, ojalá estuvieras aquí. —Abro los ojos y está muy cerca. No he visto cuándo lo ha cogido, pero tiene un condón entre los dedos. No me está mirando a la cara, sino al cuerpo y lo hace como si fuera el pozo de la lujuria celestial y quisiera tirarse a él de cabeza—. Hu-Hutley —gimo sin cesar el movimiento que me está matando.


    Lo estoy llevando al límite y a mí también, pero quiero ir un poco más lejos así que con la otra mano estimulo mi clítoris. Muevo las caderas en busca de más mientras le veo sin aire y con una erección enorme.


    —Por favor, déjame ser yo el que lo haga.


    —¿Te…? Ah… ¿Te gustaría?


    Asiente, tiene las mejillas rojas y respira con dificultad. Se agarra a la silla para verme bien y llega un momento que en la habitación lo único que se oye son los sonidos de mi cuerpo y sus maldiciones. Huntley se acerca, pero no me toca. Se aguanta y eso me pone tanto que estoy a punto de correrme.


    —Dame permiso, Cloire. Por favor.


    Me acerco a su boca y susurro:


    —Tienes mi permiso.


    Escucho el característico sonido del envoltorio del preservativo y un segundo después, lo tengo encima. Huntley me levanta del suelo y me embiste contra su mesa. Si la idea de que no me haya tocado hasta tener el condón puesto me hace querer sonreír con suficiencia, me las quita cuando me penetra. Me agarro a sus hombros y gimo su nombre. Bueno, no, lo chillo. Y lo hago aún más fuerte cuando me la mete hasta el fondo y el placer es inmenso. Lo hace con un ansia y una fiereza que me hace suya. Cada célula. Cada milímetro de mi cuerpo tiene su nombre escrito. Me retuerzo y abro más las piernas en un intento de controlar la situación, pero está por todas partes. El me sube una pierna dándome un ángulo mejor.


    —Venga, Cloire, córrete en mi polla.


    Ah, joder. Me lo hace tan bien que pongo los ojos en blanco y no puedo resistirlo. No entiendo cómo lo que estoy sintiendo es real. La oleada de placer es violenta y demasiado, pero también es una maravilla. Busco sus labios y cuando le beso, muevo las caderas contra él y se derrama en el condón. Su orgasmo es tan profundo que casi me atraviesa. Ralentizamos nuestros movimientos poco a poco, pero cuando sale de mí y los dos seguimos jadeando. Bueno, yo de hecho no sé ni dónde estoy, ni cómo narices me llamo. Ha hecho que se me corra hasta el alma. Nunca había sentido algo tan bestia. Estoy agotada y me da la risa de pura felicidad. Huntley sonríe, me baja la pierna con cuidado y me da un beso en la punta de la nariz. 


    —La próxima vez que vayas a masturbarte, piensa en esto.


    —Sí, capitán. —Le doy un beso en los labios. 


    Huntley y yo nos tomamos la mañana de fiesta, aunque tal vez deberíamos estudiar. Comemos juntos algo sano y rico y nos preparamos para lo que ambos tememos de una forma u otra. En el hospital, me ofrecieron ayuda psicológica para superar el trauma. Pero como no podía costeármelo y sentía que sería aprovecharme de la amabilidad de Solace y la universidad, me negué. Habría estado bien hablar con un profesional, pero he estado leyendo mucho sobre el tema, ambos lo hemos hecho, y he llegado a una conclusión. Huntley es todo lo que necesito. Soy del todo consciente de que es cierto en cuanto el miedo detiene mis pasos nada más salir del vestuario y ver el agua, y él me mira. Acto seguido pregunta:


    —¿Quieres que nos vayamos?


    Saber que tengo la opción me tranquiliza, la verdad, pero niego con énfasis.


    —No, quiero que me des la mano y que no me la sueltes.


    No duda y la entrelaza con la suya. Las imágenes vienen en flashes, respiro con dificultad y mi cuerpo se queja. «No puedo», repite una voz una y otra vez. «Me ahogo».


    —Cloire, aléjate del agua —dice el chico que me sostiene la mano al tiempo que frena sus pasos—. Camina hasta el banco. Vamos, camina hasta el banco y te seguiré. 


    Al principio no entiendo por qué me da órdenes. Durante unos segundos ni siquiera puedo apartar la mirada del agua, pero en cuanto llego al banco siento alivio por haber tenido el control de la situación. 


    —Recuerda lo que leímos de la Doctora Sharpf —dice con voz muy tranquila a mi lado—. El miedo por la ausencia de control de una situación…


    —Se soluciona siendo consciente de que tienes el control de tu cuerpo y de tu mente —termino.


    —Tu cabeza cree que tu cuerpo te traicionó, tu miedo no es al agua. —Me mira—. Y el mío tampoco.


    Asiento y dejo de luchar contra lo que siento. Acepto que el terror es ahora mi realidad y con ese terror, me levanto. Huntley me sigue, sin soltarme.


    —No van a volver a drogarme. No va a volver a pasar… —Miro a Huntley cuando veo que no sigue mis pasos—. ¿Qué ocurre?


    —Tate habló contigo aquella tarde. Me lo dijo cuando confesó que él estaba detrás de lo del aceite de motor. 


    —No lo recuerdo —miento odiando no poder ser sincera con él.


    Sé que Huntley está a salvo, que Michael y sus hombres tienen tan vigilado a Tate que no podrá comprar papel higiénico sin que lo sepan. Pero lo odio.


    —Lo sé —asiente despacio y luego se encoge de hombros—, solo te lo he dicho por si te ayuda a recordar algo más de lo que sentiste esa tarde. 


    Pero ya he revivido más de cien veces aquello. Necesito pasar a la acción. Se lo digo y me acompaña hasta la escalera. No cualquiera, sino esa. La que no llegué a alcanzar. Nunca nadie había temblado tanto al ver unas simples escaleras de piscina. Miro las corcheras y siento el pánico de ver que la vida se me escapa de las manos. 


    —Dios, esta parte ni siquiera es tan profunda —se me llenan los ojos de lágrimas y me tapo la boca como si eso hiciera algo. 


    Lloro mientras alguien me tapa la nariz y respiro por una pajita aplastada. Lo intento, hago fuerza, pero el aire no llega a mis pulmones. La presión en el pecho es monstruosa. La sangre ha abandonado mis venas y de alguna forma su voz consigue que levante la cabeza.


    —¿Por qué te gusta nadar, Cloire?
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    Está temblando. Tanto que no se da cuenta de que yo también. Le he preguntado si quiere que volvamos mañana, pero ha dicho que no. Es jodidamente fuerte y la admiro por ello, pero ver su sufrimiento me está triturando el puto corazón. Nunca pensé que pudiera odiar una piscina, pero odio esta con toda mi alma. Cloire se detiene a un paso de la escalera y mira el agua aterrorizada. Se le descompone el rostro y se queda blanca y yo vuelvo a sentir esa impotencia.


    —Dios, esta parte ni siquiera es tan profunda —se le llenan los ojos de lágrimas y cuando me mira me obligo a no ceder ante la situación.


    «Yo tengo el control. Yo te reanimé. No tenías pulso y ahora sí lo tienes, y eso es gracias a mí. No importa lo que nadie te haga, siempre te traeré de vuelta. Conmigo siempre estarás a salvo». Me lo repito como un mantra, luchando contra mi miedo y mis ganas de sacarnos de ahí. Clavo mis pies al suelo mientras llora y pienso en algo que sirva. Algo de todo lo que he leído.


    —¿Por qué te gusta nadar, Cloire?


    —¿Q-qué? —pregunta confusa, le repito la pregunta y frunce el ceño intentando pensar con todo el ruido que tiene en la cabeza—. No lo sé. 


    —Venga ya, esa no es una respuesta de una nadadora olímpica con una medalla de oro que guste a la gente. —Me siento en el suelo y la miro—. Tendrás que empezar a prepararte. 


    Duda, pero se sienta conmigo. Mientras piensa, me obligo a no recordar el punto exacto donde la reanimé, donde llamé a emergencias y donde mi mundo se oscureció por completo. Bueno, o al menos, a no mirar ese punto a mi espalda. Sobre todo, me centro en hacer respiraciones profundas.


    —Cuando era pequeña, nadar era mi momento favorito del día. —Dice jugando con sus chanclas, con la mano libre que tiene—. Mis padres me apuntaron a natación después de que les insistiera durante todo un año, y me aseguraron que no iba a durar, que me cansaría. Pero no pasó. Tuve un entrenador durante años y aunque era muy estricto, sentía una libertad dentro del agua que no existía fuera. El señor Danes me decía cómo mejorar la técnica, pero yo decidía cuándo daba la siguiente brazada. Estoy segura que, de no ser por esos ratos, no sabría de lo que soy capaz fuera del agua. 


    La escucho mientras me cuenta sus primeras veces y trato de eliminar las broncas de mi padre de las mías cuando me pregunta. La anécdota de la primera vez que intenté saltar de un trampolín y me rompí dos dientes sigue siendo graciosa. «Por suerte, eran dientes de leche». Dos horas después seguimos ahí, junto a la escalera.


    —¿Qué? —Cloire tira de mi brazo como si oyera los engranajes de mi cabeza.


    —De repente, este ya no es solo el sitio en el que casi te pierdo o el lugar de culto de los gritos de Solace. También es donde ha tenido lugar nuestra segunda cita.


    Sonríe y me acaricia los dedos. Luego hincha sus pulmones y dice:


    —Estoy lista.


    —¿Para qué?


    —Para entrar en el agua.


    Creía que eso había quedado descartado, que este era un buen principio. No quiero que mi miedo interfiera en su seguridad, así que me esfuerzo en no recordarle que tiene opciones porque ella ya lo sabe. Ailith se lo ha dejado claro cuando le ha llamado para decirle que volvía. Le ha dicho que puede tomarse más días, demostrando de nuevo que no es la clase de persona que yo creía que era. Nos levantamos del suelo y le pregunto si quiere que entre yo primero. Se le ilumina la cara y frunzo el ceño.


    —Creí que conmigo ya no te pasaba. Que siempre que querías algo, lo pedías.


    Sonríe con timidez.


    —En algunos aspectos me cuesta más que en otros —mueve la mano hacia el agua—, vamos, métete. 


    Le doy un cachete en el culo aprovechando que no está encarada al agua y entro por la escalera porque es por donde quiero que entre ella. La sensación no es tan horrible como esperaba y tiene toda la lógica, porque ella está fuera. Sigo centrándome en la respiración.


    —Vale. Puedo hacerlo.


    —Sí, sí que puedes —le digo con los pies en el suelo. La zona de la escalera es la que cubre menos, el otro extremo de la piscina llega hasta los tres metros de profundidad, pero eso hoy nos da igual. 


    Nos hemos soltado y me preocupa cómo le estará afectando, pero una vez más, se lo oculto. «Tío, tengo que dejar el derecho y dedicarme a las artes dramáticas, soy un actor de cojones».


    —¿Te estás riendo? ¿Tan nervioso estás?


    —No, es que tienes un culo precioso.


    Se mete hasta los hombros sin soltarse de la escalera. Cuando Cloire me coge la mano, está temblando, pero finjo que no.


    —Eres una chica muy valiente, ¿lo sabías?


    —Sí, soy una pasada. Bloquea padres, supera traumas y gana medallas —dice y cada vez respira con más dificultad. 


    Alargo el brazo, cojo las gafas que hemos dejado junto a las chanclas y paso de los gorros porque aquí no hay nadie más.


    —Vale, ¿te acuerdas del ejercicio…?


    —Sí, sí el ejercicio de los huevos —gruñe, pero aun así acepta las gafas.


    «Esa es mi chica». Según internet, la sensación de falta de oxígeno que perfeccionamos los nadadores, es uno de los talones de Aquiles después de un suceso como el de Cloire. Hacer ejercicios aguantando la respiración en un lugar como este en el que sus pies tocan al suelo, está agarrada a una escalera y yo estoy con ella, pueden ser de ayuda para recuperar la confianza y volver a la normalidad. 


    —¿Estás preparada? Acuérdate, solo quince segundos.


    —Dios mío —dice soltando una larga exhalación—. Sí. Sí. Vale. Puedo hacer esto. Puedo aguantar quince segundos. 


    Cloire sumerge la cabeza lo justo y yo me hundo para mirarla desde abajo. Verla tan quieta no me gusta, así que la saludo. Casi no tengo tiempo porque los quince segundos pasan en seguida, pero ella me responde soltando un montón de burbujas por la boca.


    —¿Qué tal? —le pregunto cuando salimos a respirar.


    —Quiero probar otra vez —dice sonriendo. 


    —En el libro decían que descansar un minuto para recuperar la respiración normal…


    —Pero quiero probar ya —insiste eufórica. 


    No puedo negarme. Repetimos lo mismo y cuando pasan los quince segundos le señalo el reloj de mi muñeca, pero Cloire sacude la cabeza. Espera hasta que pasan treinta y cuando salgo después de ella, se abalanza sobre mí y me besa, sin darse cuenta que se ha soltado de la escalera. Repetimos el ejercicio hasta llegar al punto clave. El límite. Ese momento en el que empieza a faltar el aire en tus pulmones es el que más miedo puede dar. Y así es. Hemos establecido el límite en sesenta segundos, que es bastante menos que nuestro máximo habitual. O lo era antes. 


    —Saber que tengo que esperar diez segundos más me pone muy nerviosa, porque quiero salir y al no hacerlo, es como si no pudiera. —Esta roja, con la mano en el pecho y la respiración agitada. 


    Se ha sentado en el borde, tachando de la lista otro de mis deseos.


    —Es normal, este es el punto más difícil.


    —No creo que pueda hacerlo.


    —¿Qué? —acaricio sus piernas—. Cloire, lo estás haciendo increíble. Confío plenamente en tus posibilidades. Vas a…


    —No, me refiero a mañana. No creo que pueda entrenar con Ailith y las demás, de golpe. Es demasiado.


    —No pasa nada.


    —¿No pasa nada? Claro que pasa. Cada día que no doy el cien por cien de mí en el agua, más lejos estoy de ganar los nacionales.


    —No estás en ese escalón todavía.


    —¿Qué?


    —La vida son escalones, Cloire. No puedes pensar en el último cuando estás a ocho de distancia. Quedan meses para los nacionales y has estado preparándote para ellos desde que entraste en la universidad. No es en eso en lo que te tienes que centrarte ahora, sino en esto. —Señalo el agua—. No sabíamos que recordarnos momentos felices junto a esta escalera haría que te diera menos miedo, pero así ha sido. —«Y yo no sabía que mi impulso por sacarte del agua sería tan fuerte, pero lo ha sido»—. Hay muchas cosas que no sabemos y que iremos averiguando a base de prueba y error. Pero si sigues siendo fuerte y no te rindes, conseguirás esto, volver con Ailith, y cualquier otra cosa que te propongas. 


    —Dios, qué bien hablas. —Lo dice medio emocionada medio admirada y me hincha el ego de dos formas distintas. 


    Cuando salimos de allí, habla con Ailith por teléfono. Le pide algo más de tiempo, hasta el viernes. Solo es una semana más, pero con el fin de semana de por medio, nos da algo de margen. La veo capaz, pero me preocupa que se estrese con la cuenta atrás sobre su cabeza. Ya estamos en el coche cuando se gira hacia mí y me dice muy seria:


    —Quiero que te saltes los entrenamientos de aquí al viernes. Sé que estoy siendo egoísta, pero quiero que me ayudes a…


    —Vale.


    —No he terminado de pedir cosas. —Se le iluminan tanto los ojos que me apuesto la cena a que va a llorar. 


    —Disculpa, sigue.


    —Quiero que me ayudes a deshacerme del miedo y a centrarme en este escalón. Te juro que no te haré perder el tiempo. Y que seré fuerte. Estoy… —carraspea—, segura de que voy a poder volver a la normalidad gracias a ti, ¿puedes dejar de asentir un segundo? Dios, no sé qué hacer con toda esa fe que tienes en mí. —Se tapa la cara para ocultar las lágrimas. 


    «Joder, esto va a ser genial».


    A la mañana siguiente, voy a hablarlo con Solace. Tengo preparado un discurso genial, pero ni siquiera llego a pedirle el favor.


    —Ayúdala —me ordena cuando le cuento lo que quiere hacer Cloire—. Ayúdala, no te necesito en el agua todavía. En tan pocos días ni siquiera Dave conseguirá estar a tu altura, pero tal vez los motive pensar que sí. Además, de esta forma cuando vuelvas podré apretarte las tuercas como te mereces sin sentirme culpable. 


    —Vale entrenador, si insiste.


    Las cosas en cuanto a la convivencia también van genial. Nunca había pensado en lo agradable que es tener risas constantes en casa, pero a estas alturas tengo la de Cloire grabada a fuego en mi cabeza. Además, los demás también estamos mejor. Es como si hubieran faltado luces en casa y ahora por fin vemos todo como dios manda. La semana pasa volando y por desgracia, Cloire quiere que el viernes sea un día de poner punto final a muchas cosas. Sutton y ella nos citan a los tres en la cocina el jueves antes de la cena.


    —Estamos muy agradecidas por el trato que nos habéis dado —empieza Sutton—, nos habéis hecho sentir muy cómodas en vuestra casa cuando más lo necesitábamos. 


    —¿Por qué suena a despedida? —pregunta Austin. 


    —Porque lo es —dice Cloire y me mira con cara de disculpa—, ya es hora de que volvamos a nuestro piso. 


    —Solo ha sido una semana —dice Dave, y suena a la versión adulta de «jo, mamá, acabamos de llegar al parque». 


    —Han sido mucho más que eso —le corrige Sutton alcanzando su mano sobre la encimera—, y en principio iba a ser solo un día. 


    —Es que somos unos anfitriones increíbles —dice Dave. 


    —¿Cuándo? —pregunto intentando sonar neutro y ocultar mi disgusto por haber perdido el beneficio de despertarme con ella.


    —Estaría bien que fuera mañana —dice Cloire pasándose una mano por el pelo—, así tendríamos el fin de semana para llenar la nevera y hacernos a la idea de que todo vuelve a la normalidad.


    Sí, así de bien han ido nuestras horas en la piscina. Hoy hemos estado ocupándola todo el tiempo que nuestros equipos no entrenaban. Cloire está lista para volver y yo también, pero eso no quita que odie parte de este cambio. Ha sido genial pasar tanto tiempo con ella y conocerla todavía más, lo voy a echar de menos.


    —Vale, os ayudaremos con la mudanza —dice Austin poniendo morros. 


    —¿Qué mudanza? —Cloire se ríe—. Pero si no hemos traído casi nada. 


    —¿De qué estás hablando, Cloire? El baño de arriba está inundado de cosas de chica.


    —¡¿Qué cosas de chica?!


    —Gomas de pelo que parecen un teleñeco, un cepillo en forma de corazón, un espejo igual que una concha de mar, por cierto, ¿por qué todas tus cosas tienen que tener forma de algo?


    —¿Y por qué no? Oye, pensaba que tú tenías tu propio baño en la habitación.


    —Y lo tengo, pero eso no significa que no me guste probar nuevos frentes.


    Se pasan discutiendo toda la cena de esa forma tan suya que solo demuestra que se van a echar de menos. Sutton se lleva muy bien con todos, pero la relación de Austin y Cloire es especial. Parecen hermanos. A estas alturas estoy seguro del todo de que es ella la que nos une como grupo. La que hace que nos sintamos en casa. «Y aun así quiere irse». Cuando Cloire cierra la puerta de nuestra habitación y pone el cerrojo, la miro sentado desde la cama.


    —Has estado de morros toda la noche.


    —¿Yo? Que va. —Sacudo la cabeza y trato de disimular que los hombros se me caen hacia abajo. 


    Viene y se sienta en mi regazo.


    —Nosotras también hemos estado muy a gusto, pero es hora de volver a la normalidad.


    Asiento y la abrazo. No sé cómo empezar a expresar lo que siento, así que no lo hago.


    —Eh —me acaricia las manos con suavidad—, ¿qué ocurre?


    Le aparto algunos mechones de la cara, le acaricio la mejilla y la beso. Quiero besarla el resto de mi vida. Es tan suave, tan dulce, que desearía parar el tiempo. Odio esto. Odio los cambios ahora más que nunca, pero tengo que dejar que se vaya porque es lo correcto. Cloire se separa de mí con los ojos llorosos.


    —Huntley, ¿qué pasa? ¿Por qué me besas así? —Se levanta y no entiendo nada.


    —¿Así cómo?


    —Como si te estuvieras despidiendo de mí.


    —No es lo que hago.


    —¡Sí! Sé reconocer todos y cada uno de tus besos y este ha sido de despedida.


    —Bueno, es que vas a irte.


    —Voy a irme a mi apartamento, no voy a romper contigo. ¿Acaso tú…? ¿Acaso tú quieres romper?


    Sacudo la cabeza, incapaz de separar los labios.


    —Eso no suena muy convincente —se queda blanca y es todo un contraste con lo rojos que tiene los labios. Se pasa la mano por el pelo y se le escapa un jadeo de angustia—. Dios, es eso. Quieres romper. 


    —No. No es lo que quiero —digo rotundo. 


    —¿Y entonces qué te pasa? —Se aparta con furia una lágrima que le resbala de la mejilla y se cruza de brazos—. ¿Por qué estás tan raro? Esta tarde estabas bien y ha sido desde la cena que te has puesto muy serio. Dime si he hecho algo mal porque no entiendo…


    —Te quiero.


    La boca se le queda abierta a mitad de una palabra, y los ojos se le llenan aún más de lágrimas.


    —La idea de que te vayas no me gusta nada porque ahora que sé lo que es despertarse a tu lado, volver a lo de antes me va a costar horrores. No me llevo bien con nadie de mi familia y estoy muy acostumbrado a que no me traten bien, pero no lo acepto. Por eso pagué tu indiferencia con más indiferencia. Pero por encima de todo lo hice porque tengo un miedo mayor a los demás, siempre lo he tenido. Descubrir lo que es querer de verdad y perderlo. Cuando dejaste de hablarme yo ya llevaba mucho tiempo fijándome en ti. Supe desde el principio que tenías un poder sobre mí, lo intuía, y que era un peligro. Pero no he podido resistirme y ahora estoy completamente enamorado de ti. 


    Se dobla por el estómago y llora. No, solloza. Me levanto sin entender qué es lo que le duele tanto. Le hago preguntas, pero solo llora. Cuando la alcanzo se abalanza sobre mí y hace grandes esfuerzos para hablar.


    —Yo también estoy enamorada de ti, Huntley, y no vas a perderme porque vuelva a mi piso. No me tienes por eso, me tienes por esto —me da un golpe en el pecho, a la altura del corazón—. Eres… Dios, eres… —Me besa entre lágrimas y entonces lo dice—: Te quiero. 


    —¿Me quieres? —lo pregunto sin querer, como acto reflejo.


    —Sí, claro que sí. Te quiero, Huntley Bayke.


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    —Hola, Michael.


    —Hola, Cloire. Quería decirte que estaremos allí media hora antes que vosotros.


    —Sí, lo sé, me lo dijo Katrina.


    —Bien, solo quería asegurarme. ¿Tienes todo lo que necesitas?


    —Sí.


    —¿Y Sutton?


    —Sí, ella también.


    Repasamos el plan y dónde estará cada uno y para entonces estoy seca bajo la toalla. Son las nueve de la noche del viernes. Los entrenamientos con Huntley de esta semana han sido increíbles. Estoy lista para volver y aunque soy consciente de que habrá baches en el camino, ambos lo sabemos, estoy segura de que podremos con ellos. Ahora mismo me siento bastante invencible, la verdad, y en una noche como hoy me hace mucha falta. Acabo de abrir el cajón de la ropa interior cuando oigo ruido fuera. Salgo y espero encontrarme a Sutton hablando sola o con el fantasma de algún genio matemático con el que le gustaría estar emparentada, pero entonces veo a Huntley, Austin y Dave en mitad del salón.


    —Dios, Cloire —Austin aparta la mirada—, vístete o algo.


    —No estoy desnuda —digo sujetando la toalla y sintiendo un calor agradable recorriéndome el cuerpo en el momento en que miro a Huntley. 


    —Un poco sí —dice Sutton. 


    —Solo veníamos a traeros un regalo —explica Dave—, uno de bienvenida a vuestro piso o de despedida del nuestro, como prefiráis verlo. 


    Me acerco a Sutton y sacamos de la bolsa tres imanes de nevera. Pero no cualquier tipo: son suculentas. Tienen relieve y son blanditas y muy coloridas. Me quedo sin palabras.


    —Sabemos que del otro tipo ya tenéis muchas —dice Huntley. 


    —También sabemos que nunca os parecen «muchas» —sigue Dave. 


    —Y como os gustan las cosas que se parecen a cosas… —concluye Austin, que sigue sin mirarme. 


    Sutton y yo compartimos expresión. Tenemos a tres tíos, tan cuadrados que no entiendo cómo caben por la puerta, que no solo nos han abierto las de su casa, sino que han venido a destrozarnos lo poco que quedaba en pie de nuestros corazones.


    —No sé qué decir.


    —Yo tampoco.


    Huntley sonríe porque sabe que eso es que nos gustan. Que nos encantan. Pero los otros dos dudan.


    —Hay en otros colores —dice Dave—, hemos escogido los tonos pastel porque creemos que pegan con vuestra cocina. 


    —Y porque la dependienta dijo que eran los favoritos de… —la confesión de Austin no llega a terminarse porque los arrollamos en un abrazo grupal bien apretado. 


    Apartamos los otros imanes para dejarles el mejor espacio a mini-Huntley, mini-Dave y mini-Austin. Huntley me acompaña a mi cuarto cuando Austin vuelve a remarcar el tema de que sigo en toalla y Sutton aprovecha para enseñarle todas las suculentas de la casa. Se ha ganado ese beneficio de calle.


    —¿Vas a quedarte ahí mirándome mientras me visto? —pregunto al que tiene las mejillas rojas de deseo. 


    —Eres preciosa, Cloire, no puedo resistirme.


    —Date la vuelta —le pido y pone morros—. Va en serio, si me quito la toalla y me miras como sé que vas a mirarme, no voy a poder estar lista a tiempo.


    —Llegar tarde a las fiestas es algo de lo más común. De hecho, es lo que hace la gente guay.


    —Ha empezado hace dos horas, ya llegamos tarde. Date la vuelta.


    En vez de eso se levanta y echa un vistazo a mi ropa interior. Me quejo, pero le da igual. Escoge unas braguitas rojas con algo de encaje y un sujetador rojo a juego.


    —Estos me encantan, ¿puedes llevar estos?


    —Te acepto las bragas, pero no puedo llevar sujetador con el vestido que tengo en mente.


    Su garganta sube y baja y yo debo de tener algún tipo de debilidad insana por ver cómo se le mueve la nuez porque ya estoy cachonda.


    —Huntley…


    —Será mejor que salga de esta habitación mientras soy capaz.


    Asiento y me giro para cerrar el cajón cuando creo que está cerca de la puerta. Un segundo después me vuelvo y su cuerpo colisiona contra el mío. Me inclina un poco hacia atrás, como en las películas, y profundiza el beso haciéndome picadillo. «Dios, ¿cómo puede besar tan bien este hombre?».


    Soy débil y estoy a sus pies, y creo que lo sabe. Por eso cuando estoy a punto de quitarme la toalla y mandar a la mierda la imagen respetable que me ha dado la ducha, se aparta de mí y sale de la habitación en un abrir y cerrar de ojos. «Joder». Intento recuperar la respiración mientras me visto, pero no me sale muy bien. La idea inicial era evitar que Huntley pusiera un pie en esa fiesta, pero ha sido imposible. Teniendo en cuenta que hemos mantenido a Dave al margen de todo, y que a donde vaya Sutton va él, ese plan hacía aguas por todas partes. Por suerte, el otro es perfecto. Además, tenemos unos novios muy populares y encontraremos la manera de separarnos de ellos el tiempo suficiente. Me estoy poniendo un vestido negro, corto y ajustado, pero ni una célula de mi cuerpo está pensando en la fiesta, en divertirse, ni en nada que no sea ese cabrón. Nos lo jugamos todo a una carta y mi corazón late desenfrenado. Sutton llama a mi puerta, la abre cuando respondo y con un tono firme y determinado pregunta:


    —¿Estás lista?


    Me acerco a ella y le cojo de las manos.


    —¿Estás segura de esto, Sutton?


    —Segura del todo. 


    Mi amiga es una puta guerrera y encima está como un tren. No me extraña nada que Dave no pueda dejar de babear por ella de camino a la fiesta. Llevamos cuarenta minutos escuchando música pop popular en TikTok cuando veo a una mujer que a pesar de ir vestida como nosotras, tiene diez años más. Reconozco a todos los que veo, porque arreglados o no su rostro es el mismo.


    A él le he visto llegar hace más de una hora, pero por suerte Huntley no se ha dado cuenta. Volvemos a estar en casa de Josh, que en realidad se llama James, porque por lo visto, es el alma de todas las fiestas. Sutton y yo mentimos a los chicos diciéndoles que vamos a por más bebidas, justo cuando vemos que el equipo de beisbol de la universidad se acerca a saludar. En vez de ir a la cocina, subimos al piso de arriba, donde hemos visto a Tate irse con una chica hace veinte minutos. Sutton empieza a tambalearse y a hablar muy fuerte.


    —¿Dónde narices está el baño? —pregunta abriendo una puerta tras otra—. Esta parece la mansión de los Hilton, Dios, ¿por qué todo el mundo es rico?


    —Tú también eres rica —me rio y la cojo como puedo—, y nos han dicho que estaba a la derecha.


    —¡A la derecha hay mil putas puertas, Cloire!


    —Ya, pero no vamos a encontrarlo antes porque me grites, guapa. Así que…


    Una puerta que hemos dejado atrás se abre a nuestra espalda cuando llegamos al final del pasillo, me giro y veo a Tate con los botones de la camisa desabrochados, pero sin chica. «Alguien no ha tenido suerte esta noche».


    —Eh, tú. ¿Sabes dónde está el baño? —le pregunto y entiendo por qué se me queda mirando unos largos segundos antes de responder.


    —Mmm, sí, es la puerta detrás de ti —dice pasándose una mano por el pelo, pero yo eso ya lo sé.


    De hecho, sé que ese baño conecta con el dormitorio de James, puerta que siempre está cerrada con llave. Qué conveniente es que haya dejado alguien esa llave bajo la cisterna para que yo la coja.


    —¿Puedes cuidar de Sutton un momento mientras voy al baño?


    Sutton se le abalanza sobre él, o más bien se tropieza y cae en sus brazos.


    —Vale.


    —¿A qué hueles, nadador? —le pregunta Sutton—. Me encanta ese olor.


    La oigo reírse mientras cierro la puerta del baño con cerrojo. Me tiemblan las manos mientras busco la llave y la meto en la cerradura. Salgo del baño por la otra puerta, vuelvo a cerrarla con llave y me meto en el armario. Uno cuya puerta se abre y se cierra sin necesidad de que yo haga nada. Espero en completo silencio, inundada por la oscuridad, mientras mi cerebro vuelve al hospital, al el momento exacto en que me dijeron que lo que me habían dado eran somníferos. Mi cabeza viajó de golpe a la biblioteca y las palabras de Tate sonaron bien alto y claro.


     


    «—Vamos.


    Si te sientes incómoda conmigo puedes traerte a tu mejor amiga.


    Se me dan bien los tríos.


    —Ni en tus mejores sueños, chaval.


    —Yo no sueño, tengo insomnio. ¿Por favor?»


     


    —¿Cloire?


    —No, no los he ingerido por voluntad propia.


    La doctora se acerca a mí con cara comprensiva y tono calmado.


    —¿Estás segura que no intentabas nada?


    —¿Te parece que alguien que se desvive por su futuro querría cargárselo así por las buenas?


    —Lo que sé es que tienes mucha presión encima.


    —No he intentado lo que insinúas. Me han drogado.


    —Vale, entonces tendrá que intervenir la policía.


    Antes de que pueda negarme, dos agentes entran en la sala. Les cuento la verdad, lo que sé, de lo que estoy segura y también que no tengo pruebas. Todavía. Les pido tiempo y les aseguro que puedo conseguirlas, y luego les suplico que no digan nada a Huntley.


    —El chico no se ha separado de ti ni un segundo —dice la doctora Melth—. Fue él quien te reanimó. ¿No te fías de él?


    —Pondría mi vida en sus manos una y mil veces.


    —¿Entonces por qué quieres mantenerle al margen? —pregunta Michael, uno de los agentes de policía.


    «Porque sé cómo se puso cuando descubrió lo del ramo y me aterra lo que podría llegar a hacer si se entera de que la razón por la que tuvo que reanimarme es Tate. Que si no llega a aparecer a tiempo, su hermano pequeño sería el responsable de mi muerte».


    —¿Cloire? —insiste Michael.


    —Porque Tate también se apellida Bayke. Es su hermano pequeño.


    Después de pasarnos más tiempo hablando que con las pruebas médicas aseguro a los doctores que puedo volver sola a la habitación. Cuando una de las enfermeras insiste en acompañarme, le pido el teléfono y voy al baño.


    —Hola.


    —¡Oh, Dios, mío! ¡Cloire! —Solloza y deseo poder abrazarla—. ¡Cloire! ¡¿Cómo estás?!


    —Estoy bien, tranquila. Sutton, respira.


    —No puedo respirar, ¡te han drogado! Dios, no me lo puedo creer, ¡estabas hablando conmigo poco antes de…!


    —Sutton, cálmate. Estoy bien, me han hecho pruebas.


    —Vamos a llegar al fondo de este asunto. Si te han drogado en los regionales, se sabrá. Moveremos cielo y tierra para…


    —Escúchame, tengo que pedirte algo muy importante, pero no tengo mucho tiempo. Tengo que volver ya a la habitación y Huntley no puede enterarse.


    —Cloire me estás asustando.


    —Sé quién me ha drogado.


    —Pero, Huntley ha dicho…


    —Le he mentido.


    —¿Por qué ibas a…?


    —Porque ha sido su hermano.


    —¡¿Qué?!


    —Tate, me ha dado un zumo y ha insistido en que me lo bebiera. Justo después he empezado a encontrarme mal y no solo eso, Sutton. Tiene insomnio, lo cual significa que tiene acceso a esa clase de medicación —oigo la voz de Huntley en el pasillo y bajo el tono—. Tienes que ayudarme, pero para que esto salga bien necesito que mantengamos a Dave y a Huntley al margen. 


    —Cuenta conmigo, haré lo que sea.


    Vuelvo a estar en el armario, jurándome a mí misma que juntas podemos con esto, que va a salir bien.


    Oigo risas. La puerta del dormitorio de James se abre y entra la luz del pasillo iluminándolo todo. Esa puerta también suele estar cerrada, pero Michael y el resto se han encargado hace rato de solucionarlo. Ha sido una suerte que no se metiera una pareja necesitada a darse lo suyo antes de que llegáramos porque nos habría jodido el plan a lo grande.


    —Necesito sentarme un segundo, estos tacones me están haciendo polvo los pies —dice Sutton llegando hasta la cama como puede.


    Tate se queda mirándola y es evidente que la desea, pero mantiene las distancias, endurece la mandíbula y se mete las manos en los bolsillos. Ella le pide que entorne la puerta porque tanta luz le da dolor de cabeza y él obedece. Entonces Sutton alza una de sus larguísimas piernas en su dirección.


    —¿Puedes quitármelos? —pregunta con voz seductora—. Me hacen daño.


    —¿Qué pensaría tu novio si supiera que te estoy viendo las bragas?


    —Yo no tengo novio —gruñe—. No salgo con tíos que se acuestan con la primera animadora que le pone las tetas en la cara.


    Tate le sostiene el pie al instante y le acaricia la pierna.


    —¿De verdad ha hecho eso?


    —¿Me sueles ver así de borracha a menudo, Tate?


    —Menudo imbécil. —Sacude la cabeza y le quita un tacón y después el otro. Los deja a un lado y vuelve a mirarla desde las alturas—. ¿Cloire no está tardando mucho?


    —Se habrá ido abajo al no encontrarnos en el pasillo. —Se ríe clavando una vez más su papel de borracha y se pasa la mano por el pelo inclinándose hacia delante para que el vestido se le arrugue en el escote—. Ya sé que habéis empezado a toleraros, pero me sentiré un poco dolida si me pides que vaya a por ella.


    —No me importa nadie de ahí fuera —le acaricia la mejilla—. Y tu amiga no me tolera, ni lo hará mientras salga con mi hermano.


    —Yo no estaría tan segura, el otro día me dijo que pensaba ayudarte a mejorar en matemáticas. Es una suerte que el golpe que se dio en la cabeza no se haya deshecho de su conocimiento.


    Tate se revuelve incómodo. Oigo gente en el pasillo, él se acerca a la puerta y la cierra echando el cerrojo. «Bien». La única luz que entra en la habitación lo hace por la ventana y es cosa de la luna. Me late el corazón a mil por hora y necesito hacer respiraciones profundas, pero no lo hago para no hacer ruido.


    —¿Puedo arriesgarme a suponer que te ha gustado el color de mis bragas?


    Cuando Tate se deshace de su camiseta y se desabrocha el cinturón a modo que sus baqueros negros le caen hasta las caderas, miro al hombre a mi lado y me obligo a no hacer nada.


    —Puedes.


    —Mmm, no has sonado convincente. ¿Seguro que no prefieres a Cloire antes que a mí? Al fin y al cabo, la matemática soy yo y le has pedido ayuda a ella.


    —¿Estás celosa?


    —Tal vez me haya dado un poco de rabia, sí. —Ladea la cabeza y sonríe de esa forma seductora.


    —No sois tan amigas como todo el mundo cree, ¿a que no?


    —¿Qué puedo decir? Soy una caja de sorpresas.


    —Nunca he tenido el más mínimo interés en tu amiga —se acerca despacio y ella le pone un pie en el pecho—. Solo era un medio largo y tedioso para joder a mi hermano.


    —No te creo.


    —¿Y eso por qué? —Le acaricia la pierna.


    —Oí lo que pasó, lo de vuestra broma. —Se ríe—. Ni siquiera querías que estuviera en la piscina, por eso intentaste retrasarla hablando con ella. Te preocupas. Mucho. Y lo triste es que ella ni siquiera se acuerda de tu gran gesto. ¿Te rompe el corazón eso, Tate? ¿Te lo rompe porque estás colado por la novia de tu hermano?


    Le coge el pie con brusquedad y le separa las piernas. Luego se acerca.


    —Si me preocupara por ella habría ido a verla al hospital, en vez de celebrar que mi plan saliera mejor de lo que esperaba.


    —Te han suspendido dos meses y has tenido que pagar una multa grandiosa, no sé cómo has salido ganando en todo esto —lo seduce con su tono y apoyándose sobre sus codos, invitándole a su cuerpo.


    —Cloire no se golpeó la cabeza, se durmió en el agua. Y al final conseguí que esos dos no iniciaran la ceremonia, lo cual jodió los planes de mi hermano de ser el centro de atención una vez más. Yo lo considero una gran victoria.


    —¿Y tú qué sabes? ¿Acaso eres médico?


    —Fui yo el que machacó las pastillas contra el insomnio y se las metió en un zumo treinta minutos antes de que la ambulancia llegara a la universidad.


    —Menudo cuento, ¿para qué ibas a querer tú dormirla?


    Se acercan tanto que sus cuerpos se tocan y quiero vomitar.


    —Para que no llegara a su cita con Huntley. Quería que él se pasara el rato buscándola y que se encontraran la piscina echa una mierda demasiado tarde como para hacer algo al respecto.


    —Suena a plan perfecto para joder la imagen de ambos frente al comité.


    —Lo era, pero joder, Huntley lleva sin nadar semanas. —Se ríe—. Es como si Solace lo hubiera castigado a él también. La suerte nunca ha estado tan de mi parte.


    —¿Y todo esto por qué? ¿Porque odias a tu hermano?


    —Esa es una larga historia.


    —¿Tan larga como lo que estoy sintiendo entre las piernas? Tenemos tiempo.


    —Mi padre me daba palizas por no ser tan bueno como él desde los siete años. Siempre he sido un cero a la izquierda para los Bayke, porque no era nada en comparación con Huntley.


    —Ya, bueno, es una historia lacrimógena interesante para un chico malo como tú, pero te podrías haber cargado a Cloire, ¿sabes? —pregunta con la sonrisa en la voz.


    —Eh, yo no la metí en el agua. No es culpa mía si fue tan tonta como para saltar cuando la mitad del agua estaba negra y luego tan tonta como para no espabilarse y salir antes de que fuera tarde. Eso es la selección natural. ¿Puedo follarte ya?


    —¿Quién te ha dicho nada de follar? Sé que lo que yo siento por Cloire es similar a lo que tú sientes por Huntley, pero vas a tener que explayarte más para conquistarme. —Se toca el pelo y se ríe, pero suena forzado—. ¿De verdad hiciste…?


    —Ya hemos hablado bastante.


    —Mmm, pues yo creo que no y ese tono mandón me corta el rollo.


    —¿Esperas que me vaya después de ponerme así de cachondo? —Forcejea cuando intenta levantarse—. Ahora vas a responsabilizarte de esto, Sutton.


    —Dios mío, ¡Michael! —grito y un segundo después estamos fuera del armario.


    —¿Pero qué cojones…?


    —Te juro que como no te alejes de Sutton ahora mismo te arranco la puta cabeza. —Solo tengo una percha en la mano, pero estoy a punto de atravesarle el ojo con ella.


    Sutton aprovecha su confusión y le da un codazo en la cara para escabullirse. La cojo y la pongo a mi espalda, un segundo después, Michael intercepta a Tate y lo estampa contra la pared.


    —Tate Bayke quedas detenido por el envenenamiento de Cloire Rhed, por poner en peligro la salud y la integridad física de Huntley Bayke y Cloire Rhed, y por el intento de homicidio de Cloire Rhed. —Lo presiona tan fuerte contra la pared que juro que le ha sacado el puto hombro de sitio, pero ni siquiera entonces deja de gritar para que le suelte—. Me tomo la libertad de añadir el intento de abuso sexual a Sutton Sanders a la lista. Tienes derecho a guardar silencio, todo lo que digas podrá y será utilizado en tu contra ante un tribunal. Tienes derecho a un abogado.


    La puerta de la habitación resuena con estruendos y gritos que casi ni reconozco.


    —¡Hijo de puta! ¡Te mato! ¡Te juro que te mato!


    —¡Huntley para! —le grito en pánico, sin saber cómo se ha enterado de todo.


    —Cloire, ¡abre la puerta! —la golpea dispuesto a echarla abajo—. ¡Abre la puerta!


    Su voz y todo lo que carga me aterra hasta el punto que veo a Tate saliéndose con la suya y a él con problemas muy graves. Le veo muy lejos de las olimpiadas, con una deuda y el agua al cuello. Sutton se pega a la puerta y su cuerpo se mueve de lo fuertes que son los golpes de Huntley. Está fuera de control. Me coloco junto a Sutton que entrelaza su mano con la mía y grita llamando a Dave en un intento de que se lo lleve, pero no obtenemos respuesta.


    —¡No dejes que entre! —suplico a Michael entre sollozos—. Por favor, no puede ver a Tate, ¡por favor, Michael!


    —Ander, Kelani, ¿dónde coño estáis? Subid aquí cagando leches, si Huntley Bayke entra en la habitación voy a tener que arrestarlo.


    —¡Eres un cabrón hijo de puta! ¡Yo te lo he dado todo! ¡Te lo he dado todo!


    —¡Tú siempre has sido mi desgracia! —grita Tate—. Todo lo malo que me ha pasado en la vida, ha sido culpa tuya. ¡Si querías ayudarme bien podrías haberte quitado de en medio para siempre!


    —¡Huntley, no le escuches! —grito, pero entonces llegan los refuerzos—. ¡Vete de aquí!


    —¡Dave, llévatelo! —grita Sutton.


    Sé que Michael ha llamado a dos agentes, pero llegan muchos más. Los oímos. También oímos cómo los reducen, incluso a Austin al que tampoco reconozco.


    —¡No pienso irme sin ella!


    —¡Soltadle! —grita Dave.


    —¡Prometiste que lo dejarías al margen! —grito a Michael—. ¡Me lo prometiste!


    —He cumplido mi palabra, Cloire, pero tú no deberías haberlo traído a la fiesta. Apartaos de la puerta.


    Soy la primera en salir. Huntley está de rodillas en el lado opuesto a las escaleras, lo han esposado y si hay alguien más en el pasillo, no soy consciente.


    —¡Solo teníais que sacarlo de aquí, no hacerle daño! —Sollozo cayéndome delante suyo.


    En el momento en que Michael se lleva a Tate y Huntley lo ve, intenta levantarse y me caigo de culo. Lo que dice me aterra. Está tan dolido que no ve más allá y yo no puedo culparle. Todo su cuerpo se tensa y parece capaz de soltarse de los agentes y eso me inunda de pánico. Me pongo en su campo de visión para que se centre en mí, pero no me ve. Le cojo de las mejillas y sigo hablándole. Entonces me atraviesa con la mirada.


    —Tú lo sabías —dice con la traición en los ojos—, me has mentido todo este tiempo.


    —¡Para protegerte! Necesitaba pruebas, por favor. ¡No teníamos nada!


    —¡Podría haberte hecho daño otra vez! —El miedo pinta su voz y me congelo—. O a Sutton. ¿Cómo has podido ponerla en peligro de esa manera? Debiste confiar en mí.


    —¡Confío en ti, pero tenía que protegerte! ¡No podía seguir viéndole intentar hundirte! Iba acabar consiguiéndolo y, ¡Michael no iba a permitir que le pasara nada a Sutton! ¿Te crees que la pondría en peligro? ¡Es mi mejor amiga! Espera, no, ¿a dónde os lo lleváis? No, parad.


    —A comisaría —dice Kelani


    —¡No podéis arrestarlo! ¡No ha hecho nada!


    —Necesito que entienda lo que le pasará si no juega bien sus cartas —sentencia Kelani y luego se lo lleva.


    Las voces de Dave y Sutton se pierden cuando los policías los obligan a echarse a un lado. «Obstrucción a la justicia». Es una puta patraña y sé que Michael no permitirá que le pase nada. Por eso corro escaleras abajo con tal de ir a buscarle, pero por desgracia, ya se ha ido. En la fiesta de James ya no queda nadie y yo me dejo caer en un césped húmedo y lleno de vasos rojos. Estoy a punto de vomitar de la ansiedad cuando Sutton llega hasta mí. No sé cómo estoy en el coche de Dave y vamos de camino a la comisaría.


    —¿Cómo habéis podido hacer algo así? ¿Es que acaso habéis perdido la puta cabeza? —Nunca había visto a Dave tan furioso.


    Da miedo, pero a Sutton no se lo da. Ella llora mientras le explica que teníamos a toda la policía de nuestro lado. Que nos dieron la oportunidad de mantener en secreto la investigación con tal de que les ayudáramos a conseguir pruebas. Dave nos dice que lo han visto todo, que no sé qué pantallas reprodujeron las imágenes sin sonido en el salón y nadie entiende por qué un tío ha salido del armario y les ha jodido el polvo a los dos. Todo es una mierda. Me doy cuenta que Austin no está en el coche y Dave dice que lo han detenido por darle sin querer un cabezazo a uno de los agentes. Estoy a punto de vomitar cincuenta y siete veces de camino allí, y cuando salimos juro que se me olvida hasta cómo caminar. En la sala en la que nos han pedido que esperemos, Sutton sostiene mi mano y me la aprieta con fuerza.


    —Lo siento muchísimo, Sutton. No debería habértelo pedido. No debería haberte puesto en esa…


    —Cállate —me coge fuerte de las mejillas y me levanta la cabeza para que la mire—. Ese hijo de puta habría sido bien capaz de matarte y colgarle el muerto a Huntley. Lo que he hecho esta noche no es nada en comparación con lo que estoy dispuesta a hacer por ti. Que te quede claro.


    El primero en llegar es Austin. Se despide de los agentes doblándose por la mitad, despidiéndose como un coreano mientras les pide perdón una y otra vez. Cuando me mira y mira a Sutton se le llenan los ojos de lágrimas. Se sienta junto a Dave delante nuestro, se tapa los ojos y llora en silencio, pero se le mueven hasta los hombros. El mundo deja de girar y el aire no me entra en los pulmones. Se me parte el corazón y cuando me mira, hace añicos los pedazos.


    —Te drogó, Cloire. Tate te drogó y tú… te ahogaste.


    —Austin…


    —No, es que necesito entenderlo. —El pecho se le hunde y los ojos se le enrojecen cada vez más—. Es un puto psicópata y un asesino en potencia y tú… vosotras… ¿os encerráis en una habitación con él?


    —No estábamos solas, estaba Michael.


    —Oh, bueno, entonces supongo que no tengo de qué preocuparme.


    —Austin, necesitábamos pruebas.


    —Ya, lo que no entiendo es por qué tenías que conseguirlas vosotras. No sois policías, no es vuestro puto trabajo. Se supone que aquí la gente se encarga de protegeros. —Dave lo saca fuera cuando empieza a hablar demasiado alto diciendo cosas que podrían traerle problemas.


    Entonces vienen a buscarme. Huntley puede recibir una visita. Sutton salta del asiento y me empuja en la dirección correcta cuando yo soy incapaz de moverme. Michael es quien me abre la puerta y también quien me dedica una sonrisa amable y quien nos deja solos. La imagen que veo es desoladora. Está roto y siento que es mi culpa.


    —Cloire —dice, como si no estuviera seguro de si la imagen que ve fuera real o no.


    Me acerco a donde está sentado y lo oigo alto y claro, que espera que le rechace. Que ni siquiera esperaba verme aquí. Así que le abrazo.


    —Estoy aquí, cariño. Estoy contigo, sana y salva.


    No me responde en seguida, pero cuando lo hace sus brazos me aprietan contra su pecho, su cabeza se hunde en mi pelo y llora como nunca he visto llorar a nadie. Con violencia, intentando liberar todo ese dolor insoportable que no puede manejar. Llora tan fuerte que tengo miedo de que nunca pueda recomponerse, que esta herida nunca deje de sangrar. Me parte el alma mil veces. Durante un buen rato no puede ni hablar, pero cuando lo hace es todavía más duro.


    —El hijo de puta… sabía que ibas a nadar. —Me coge la cara y sus ojos negros brillan con algo que me asusta—. Te drogó y te dejó marchar, pese a que sabía a dónde ibas y que estarías sola. Dios mío…


    Sus palabras me arrancan un sollozo tras otro porque su dolor es mío. Quiero pare. Su cuerpo tiembla de un modo horrible y le va a matar, estoy convencida. Necesito que deje de sentir lo que le quema el alma.


    —Es la última vez, Huntley. No va a hacer nada más, estamos a salvo. Se ha acabado todo. Se ha acabado.
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    Han pasado meses y todavía soy incapaz de acercarme a la casa da James. Todo el campus se enteró de la verdad de lo que pasó aquella noche porque Theodor Solace hizo un comunicado de disculpa. El único referente que tengo en la vida y tiene los cojones de culparse por algo que ni de lejos es cosa suya. El director, también partícipe en la nota, aseguró que aumentarían las medidas de seguridad con tal de hacer de la universidad un lugar más seguro. Pero desde que mi hermano tiene la entrada prohibida en el campus, ya lo es.


    Por el momento, Tate está en una cárcel del condado, a la espera de que lo juzguen. Michael dice que es posible que le den la condicional porque es joven y su intención no era matar a Cloire. Pero tenemos las espaldas cubiertas sea cual sea la sentencia final que dictamine el juez. Para nosotros mi hermano está muerto y no vamos a volver a verle en la vida. Pero empecemos por el principio… El cabrón intentó desmentir lo que dijo, alegando que esa noche en la fiesta había bebido más de lo que parecía, pero no le salió bien. Para empezar, ha perdido todo su futuro. No hay ninguna universidad que lo quiera, los patrocinadores se han esfumado y no podría ir a las olimpiadas ni por todo el oro del mundo. ¿Por qué? Porque tiene una orden de alejamiento de Cloire y de mí. Eso quiere decir que nosotros tenemos plena libertad para decidir a dónde vamos, pero él no. Ni siquiera puede vivir en el mismo estado que nosotros. Es genial, la verdad y estuve a punto de pedirle otra orden de alejamiento al juez para que mis padres tampoco se acercaran a nosotros, pero dicen que la avaricia rompe el saco, así que me contuve.


    Dudo que a Tate le importe que su futuro como nadador se haya ido a la mierda porque no tengo ni un solo recuerdo en el que se metiera en el agua solo por el gusto de hacerlo y no por intentar superarme a mí, poner a Solace o a mi padre en mi contra, o cualquier jugada similar. Nunca ha tenido un sueño, solo odio, y desde pequeño me sentí culpable y responsable de él por eso. Pero no es cosa mía y nunca lo fue. En conclusión, no me extrañaría que utilizara su periodo de reclusión para buscar algo nuevo con lo que ocupar su tiempo, pero en cualquier caso, no pienso volver a dedicar un minuto de mi vida a preocuparme por él. 


    Por si todo el proceso de testificar en su contra no hubiera sido lo bastante duro, ver a mis padres poniéndose de su parte en cuanto a querer librarle de los cargos y oírles decir a puerta cerrada que «estoy manchando mi propio expediente con este tema polémico» terminó de arreglarlo. Fue horrible y llegó un punto que creí que iba a poder conmigo, pero Cloire estuvo ahí para mí y solo con su existencia lo hizo todo mejor. Me hizo fuerte. Lo bastante como para poder llegar hasta el final del asunto sin volverme loco. Dave y Austin, igual que Sutton y Solace, también estuvieron ahí a cada paso, lo cual me hizo sentir muy bien en mi peor momento. «Afortunado en la desgracia, por raro que suene».


    A día de hoy, Matt Mowen parece una sombra de sí mismo. Siempre ha sido un crío crédulo, inmaduro y celoso, por eso Tate pudo manipularlo y utilizar sus debilidades en su contra. Pero desde que se supo la verdad de lo que le pasó a Cloire, no ha vuelto a ser el mismo. Ni siquiera cuando Tate admitió que actuaba en solitario y que lo utilizaba a su antojo. Decir que se siente culpable se queda corto. Unos días después de que se supiera la verdad, Matt vino a ver a Cloire llorando. Se puso de rodillas y le juró una y mil veces que no sabía nada de los somníferos y que de saberlo nunca, jamás, habría permitido a Tate llevar adelante el plan. A pesar de que ella le cree y no le culpa, dudo que él mismo se lo perdone algún día. Solace suspendió a Matt de forma indefinida porque estaba hasta los huevos de las bromas pesadas que inició Jayden y quería dar ejemplo para que jamás volviera a pasar nada parecido. Honestamente, no pensaba hacer nada al respecto, pero Cloire me convenció. Me obligó a hablar con Solace diciendo algo así como que los malos actos pesarían en nuestras conciencias y que el tío del que estaba locamente enamorada y el mismo que le había conseguido un préstamo estudiantil, no se merecían eso. Tal vez dicho así no suena muy convincente, pero es que tiene unos ojos verdes preciosos y una labia capaz de conquistar a cualquiera. Todavía no puedo creerme que al atar cabos y descubrir que Tate la había drogado y que casi muere por su culpa, lo primero que pensara fuera en mí.


    —Eh, capitán, ¿estás sordo?


    Miro el gorro de piscina que Dave me ha tirado y luego le miro a él. Todos están en posición y Solace me grita.


    —¿Piensas dedicarte a la vida contemplativa, Bayke? Porque no te echaré de menos si sales de mi piscina y te dedicas a cuidar tus putos bonsáis de los huevos —me gruñe Solace—. Pero si lo que quieres es ser el mejor, tírate a la piscina y demuestra qué cojones sabes hacer.


    No me parece un buen momento para puntualizar que son suculentas, no bonsáis, así que aprovechando que aún conservo la cabeza sobre los hombros, tiro el lastre al agua y nado como lo haría sin él hasta golpear la pared de fondo. Es un ejercicio para mejorar la patada sumergida y es de mis favoritos. Estamos a tan solo cuatro semanas de los nacionales y no hacemos otra cosa que nadar. Cuando le doy un golpe a la placa de contacto, el marcador cuenta cuarenta y nueve segundos. «Alucinante». Miro a Solace sonriente, porque he batido récord, pero está muy ocupado gritando a los demás que han saltado al agua en el preciso instante en que yo he llegado a la meta.


    —Austin Denver, te aseguro que si vuelves a perder te lo voy a atar a la garganta.


    Dave es el primero en llegar y una ola choca contra mi cara un segundo después.


    —¿A qué ha venido eso?


    —Tío, eres un fanfarrón. Podrías haber llegado antes si hubieras dado una brazada más. ¿A qué juegas?


    Me rio, aunque mejorar la técnica es muy difícil. Lo de siempre: no importa llegar, importa cómo llegues, blablabla. Hay demasiadas cosas a tener en cuenta, pero me da igual. Miro cómo Solace grita a Simons por perder el lastre a medio camino y pienso en que Cloire me ha hecho un regalo excepcional. Durante toda mi vida, nunca he tenido la certeza absoluta de si me gustaba nadar por las cosas de las que huía estando en el agua, o de si realmente lo llevaba dentro. Pero en las sesiones juntos en las que intentamos volver a sentir que el control que perdimos estaba en nuestras manos, no pensaba en pagar la deuda, ni en las medallas, solo en recuperar el vínculo y en apreciar lo que teníamos. Fue como si una larga lista de pros de la natación engullera a los contras. Puede sonar estúpido, pero me cambió y cuando volví con Solace no podía dejar de presionarme y de llevarme al límite un poco más. Salimos del agua y Ailith entra seguida de sus siete patitos. Cloire se ha comprado un bañador asimétrico y lleva días torturándome con él, trayéndolo a los entrenamientos nocturnos en los que no podemos hacer nada. «Dios, qué guapa es». 


    —Todavía es pronto, entrenadora Stone. ¿Qué hace aquí?


    —Solo venía a enseñar a mis chicas lo que no tienen que hacer. ¿Veis a todos esos nadadores en los bloques de salida listos para saltar, pero los carriles están vacíos? Eso no va a pasar en mi entrenamiento. Empezad a saltar, vais a estar en el agua toda la tarde, más os vale calentar.


    —Entrenadora Stone, salga de mi piscina —dice Solace.


    —Bien, solo quería recordarle que la piscina no es solo del equipo masculino y destacar que la puntualidad es una virtud.


    —Y la tolerancia otra, salga de mi piscina.


    Cloire me lanza una mirada antes de irse y tirarse del único tirante que lleva. A Ailith no le gusta nada que se lo ponga, ni siquiera después de que le haya asegurado que seguirá nadando aunque se le baje hasta la cintura. Ojalá pudiera ver eso.


    —Quedan quince minutos —ladra Solace que por supuesto va a pagar su mal humor con nosotros, ese que su respeto por Stone no le ha dejado liberar—. Quiero cinco largos de mariposa, cinco de crol y diez de espalda, y quiero que hagáis tres series así que ya os podéis dar prisa.


    —Pero, entrenador, en tan poco tiempo…


    —¿Te he pedido opinión, Bayke? Por hablar vas a hacer quince de espalda, en vez de diez y al siguiente que abra la boca hará veinte. ¡Todos al agua ya, joder! 


    No he salido de la piscina cuando entran siete nadadoras al agua. Sigo con mi última serie de crol, porque sé que si no lo hago Solace me castigará con un entrenamiento de ocho o nueve horas el fin de semana. Entonces la única que está en mi carril pasa por debajo mío. Cloire me sonríe mientras me sigue y quiero dejar el ejercicio y nadar hasta ella. Se lleva la mano hasta el tirante de su bañador y se lo baja hasta la cintura. «Joder, esta mujer va a matarme».


    —Estás loca —digo al llegar a la pared y comprobar que el resto de nadadoras se han quedado en el otro extremo. 


    —Tú sí que estás loco desafiando a Ailith Stone.


    Busco a Solace con la mirada y lo veo discutiendo con ella. A pesar de que puede parecer que es culpa nuestra, ya que estamos retrasando el entrenamiento de sus nadadoras, es Stone la que ha hecho todo lo posible por generar un entorno hostil. Solace solo se lo está devolviendo. Esa actitud hace que no me guste un pelo la idea de dejar a Cloire con ella. No importa que sepa que es muy capaz de sacarse las castañas del fuego ella sola, no me gusta que le griten, no me gusta que la presionen hasta límites que rozan la toxicidad deportiva y no me gusta que no la valoren.


    —Eh, Huntley Bayke —un segundo después la tengo rodeándome el cuello—. ¿Te apetece ir al cine más tarde? 


    La pego a la pared, la rodeo con un brazo y me sujeto con el otro al borde de la piscina. Estos días Ailith la ha tenido tan ocupada que casi no nos hemos visto. La he echado tanto de menos que mi cuerpo tiene una necesidad excesiva de tenerla cerca.


    —¿Después de lo que has hecho pretendes meterme en una sala oscura rodeados de gente?


    Se ríe y me rodea la cintura con las piernas.


    —Así podrás pasarte toda la película pensando en lo que quieres hacerme y en que tal vez deje que me lo hagas.


    Dave, que me está esperando ya duchado y vestido, nos alerta justo antes de que Solace termine de hablar. Nado hasta un extremo y salgo de la piscina mientras Cloire vuelve con su grupo. Cuando Solace llega hasta nosotros no solo está furioso, también preocupado.


    —Despídete de tu chica, Bayke, cuando Ailith termine con ella no quedará de ella ni las gafas. 


    —¿Te he dicho que puedes nadar hasta allí? —Los gritos de la entrenadora Stone resuenan por toda la piscina—. Si tantas ganas de nadar tienes, bien, no vas a hacer otra cosa en todo el entrenamiento. Coge el lastre y tírate al agua. ¡No me hagas repetírtelo, Cloire! No sé si os pensáis que esto es una broma, pero los próximos nacionales decidirán el futuro de tres de vosotras. Y si eso hace creer al resto que puede relajarse, voy a encargarme de daros un baño de realidad.


    Dave tira de mí cuando mis chanclas se han clavado al suelo.


    —Es fuerte, tío. No le pasará nada.


    Endurezco la mandíbula y fulmino a Ailith con la mirada. Sé que si intervengo lo joderé todo aún más, pero quiero intervenir.


    —¡Fuera de mi piscina! —Nos señala la puerta de los vestuarios—. ¡Vuestro tiempo aquí ha acabado!


    Dave se disculpa y me saca de allí. 


    —Apuesto a que ahora te arrepientes del día que impediste que Jayden le destrozara el coche y acabaste con la ceja partida.


    —No —digo recordándolo. La mañana de los regionales, Jayden iba a hacerlo para que no llegara puntual al evento y eso desestabilizara a las nadadoras. O sea, a Stephany—. Pero tal vez no hubiera intervenido en un día cualquiera. 


    —Como hoy.


    —Sí, como hoy.


    Dave se ríe y yo oigo los gritos de furia que soltó al verme con la cara partida por haber hecho frente a Jayden solo. No pudimos pedirle ayuda a Solace porque Jayden me tenía cogido por los huevos. ¿La razón? Tate. «Si quieres que tu hermano no pierda los patrocinadores que tan bien conozco, más te vale cerrar la puta boca». Era un encanto de tío.


    —¿De qué te ríes, capullo? —me pregunta Dave mientras me pongo la sudadera. 


    —De cuando encerraste a Jayden en los vestuarios.


    Sonríe con orgullo.


    —No fue una de mis mejores venganzas secretas.


    —¿Hablas de la vez que le llenaste la taquilla de tinta de impresora? —pregunto y su carcajada resuena por todo el vestuario. 


    —Dios, sí, esa fue buenísima.


    —Si se hubiera enterado de que eras tú, te habría matado.


    —¿Sí? Que lo intentara. Se metía con el Bayke equivocado. 


    Le doy un golpe en el hombro sin saber cómo demostrarle mi aprecio de otra forma. No sé si esa conversación es la que desencadena mi estado emocional, pero me siendo nostálgico. Pienso en el día que Dave invitó a los patrocinadores a la universidad, enviándoles una carta haciéndose pasar por Solace cuando las bromas pesadas de Jayden se estaban descontrolando. Todos, incluido Solace, estábamos hasta los cojones de él y cuando los patrocinadores llegaron de imprevisto y empezamos a nadar compitiendo para ellos como si se tratara de un evento real, Stephany irrumpió en nuestra práctica gritando a Jayden Hudson sin darse cuenta de que teníamos compañía. Por lo visto, tras una discusión él le había cortado por la mitad el gorro, el bañador e incluso las gafas. Eso no era nada en comparación con otras cosas que hacía Jayden, pero sirvió para que sus patrocinadores amenazaran con dejar de financiarle si no veían un cambio de actitud en él. (¿He dicho que los patrocinadores de Jayden eran los padres de Stephany? Suena bien, ¿eh?) Eso nos compró un par de semanas de tranquilidad, lo cual fue genial. Pero lo mejor, sin duda, fue la charla de Solace cuando nos citó en su despacho al acabar el entrenamiento esa misma tarde.


    —¿Va todo bien, entrenador? —pregunto porque llevamos dos minutos sentados en silencio y empiezo a acojonarme a lo bestia. 


    —Puede que para vosotros tenga más de cien años, pero no soy tan mayor como para olvidar haber enviado y firmado unas invitaciones.


    —¿Qué dice? Si usted todavía es muy jove…


    —Cállate, Dickens. Sé que habéis sido vosotros y sé por qué lo habéis hecho.


    —Nostros no…


    —Cállate, Bayke. Al que vuelva a interrumpirme lo saco del equipo. No os he citado aquí para que me lo reconozcáis. De hacerlo tendría que dar parte y lo cierto es que no quiero. Estoy deseando que se largue tanto como vosotros y sabed que si no lo he sacado del equipo, es porque no puedo. Hay mucha gente pagando a esta universidad para que esté aquí, no tenéis ni idea. Pero os entiendo y sé que hay cosas que os guardáis a mis espaldas. Todos vosotros. Por eso, en el fondo, no tengo queja de lo de hoy.


    —¿No? —pregunta Dave tímidamente. 


    —No. —Juro que la cara de Theodor Solace está haciendo esfuerzos por no sonreír. Un segundo después su cara es una mueca aterradora—. Pero oídme bien cuando os digo que si volvéis a falsificar mi firma os pondré un ancla al cuello y os dejaré ahogaros en el fondo de la piscina. ¿Queda claro? —espera hasta que asentimos y ve que infunde el mismo miedo que de costumbre—. Bien. Salid de mi puto despacho. 


    —Sí, señor. —Me levanto. 


    —Gracias, entrenador. —Dave coge sus cosas y va hacia la puerta. 


    —Daremos lo mejor de nosotros en los nacionales. —Por los nervios se me cae la chaqueta y luego la mochila. 


    —Sí, sin duda, —Dave me recoge la mochila y tira su móvil, pero lo cojo antes de que dé en el suelo—, le quitaremos las ganas de ahogarnos en la piscina.


    —¡Largo!


    Sé que igual que yo tengo a Dave, Cloire tiene a Sutton y eso me tranquiliza. Pero desearía que hubiera tenido la suerte de contar con un entrenador como Solace. Hay muchas formas de llegar a conseguir tu sueño, pero parece que Ailith Stone solo conoce las más sufridas y agónicas. Toda la manga ancha que le había dado a Cloire en nuestro peor momento había acabado y se había vuelto un puto terminator. «¿He dicho ya que odio a esa mujer?».


    Es de noche. Salgo de mi coche y la inquietud acelera mis pasos. Se suponía que habíamos quedado hace diez minutos, pero Cloire no ha dado señales de vida. Lo último que me escribió era que el entreno había ido bien, pero nada más. Algo me huele mal, así que llamo a Sutton antes de llegar.


    —Iba a dormir cinco minutos, porque estaba echa polvo, pero se ha quedado frita. No sé qué les está haciendo Ailith, pero a este paso, no llega viva a los nacionales —dice y decido no hacer comentarios—. Perdona, Huntley, no sabía que habíais quedado. ¿La despierto?


    Le pido que no lo haga, voy a por comida coreana porque a Cloire le encanta y llamo al timbre.


    —¿Sigue dormida? —pregunto a una matemática con un moño despeinado y la cara pintada de boli azul. 


    —Sí. Me da que te va a costar mucho despertarla.


    —¿Cómo te ha ido el examen de procesos estocásticos?


    —Bien, pero no tengo tiempo de celebrarlo, pasado mañana tengo de econometría. ¿Quién me manda a mí coger una optativa de economía? Menudo coñazo de materia.


    —No te dan un descanso. ¿Le has pedido ayuda a Cloire?


    —¿Cómo voy a pedirle ayuda, si no puede con su vida? No, le robaré los apuntes y me conformaré con una nota mediocre.


    —¿Hay otro tipo de notas?


    Sonríe y se va murmurando algo sobre el estereotipo de la vida universitaria y las fiestas constantes. Me acerco a su cama a oscuras y veo que otra vez se ha dormido sin echar las cortinas. No le importa nada la luz, es capaz de dormirse con el sol dándole en la cara, aunque ahora ya es de noche y casi ni la veo. Espero a que se me acostumbren los ojos mientras acerco su silla a la cama. «Ya, ya, qué tío más raro viendo dormir a su novia», pero la cosa es que me encanta verla así. Sin prisa por llegar a todas partes, sin el peso del mundo sobre los hombros.


    —Eres guapísima, Cloire Rhed. —Lo digo en un susurro, pero se despierta.


    «Mierda».


    —¿Huntley? —pregunta somnolienta—. ¿Qué haces aquí?


    —Bueno, estaba intentando no ofenderme porque me hayas dejado plantado.


    —¿Qué dices? ¿Qué hora es?


    —Las nueve y cuarto.


    —No. —Intenta incorporarse, pero aún no tiene fuerza, ni sabe dónde está—. No, no, no. 


    —Cariño, tranquila —digo cuando oigo el deje triste en su voz—. No pasa nada.


    —Sí, sí que pasa. Vamos a ir al cine. Aún nos da tiempo, tenemos una hora. Dame cinco segundos que busque algo mono y me pinte los labios.


    —Son las nueve y cuarto —le repito, porque me ha entendido mal. Le acaricio la mejilla, pero su mueca de tristeza se profundiza más—. He traído la cena, ¿qué te parece si comemos un poco y luego te acuestas y así te recuperas? —intento, pero sacude la cabeza y se le llenan los ojos de lágrimas. 


    —Teníamos una cita.


    —No importa, tendremos más.


    —Pero quería que fuera hoy. Tiene… tiene que ser hoy.


    —Cloire estás echa polvo —digo, pero se levanta de la cama de todas formas. 


    —Estaré lista en un minuto, te lo juro. Podemos llegar a la última sesión. 


    —Eh, eh. —La intercepto y le pongo una mano en la cintura. Su cuerpo está calentito y solo quiero llevarla a la cama otra vez—. Podemos ir cualquier otro día. 


    —No, yo… Dios —Se tapa la cara, suspira y pega su frente contra mi pecho.


    —¿Qué pasa?


    —No pasa nada, es que…


    —Ailith os está exigiendo demasiado —digo lo más neutral que soy capaz.


    Le tiembla el labio y se le escapa la primera lágrima.


    —Quiero ser capaz de hacerlo todo, pero está siendo tan difícil con el trabajo, las clases y los entrenamientos, que no he podido dormir casi nada y te echo de menos. Quiero verte y no sé qué hacer para sacar más tiempo, por eso hoy cuando estabas en la piscina me he puesto muy contenta, pero Ailith se ha enfadado y he acabado tan cansada de sus castigos que Cassandra me ha quitado peso del lastre sin que se diera cuenta porque estaba bajando mucho el ritmo. No sé qué hacer para dar más de mí, esto es muy difícil.


    Me siento en la cama y la coloco en mis piernas. Enciendo la luz de la mesita de noche para verla mejor y la escucho mientras su llanto se centra en los entrenamientos. No pasa mucho tiempo hasta que me resulta más que evidente cuál es la causa de todos sus problemas.


    Ailith Stone.


    Es ella la que la que le hizo una rutina para los entrenamientos nocturnos conmigo que ya no podían ser libres. Ella es la que le hizo entrenar una hora más después de que todas se fueran. La que le castiga de forma severa por nimiedades. Cuando termina estoy muy enfadado, pero hago grandes esfuerzos para no estallar.


    —¿Puedo contarte una historia? —pregunto mientras se limpia las lágrimas y asiente—. Una mariposa está chocándose contra una ventana cerrada, una y otra vez, con tal de salir a la calle, pero la ventana no se abre. Hay una vela justo al lado de la mariposa y si sigue chocándose contra la ventana, acabará quemándose las alas y morirá. Mientras tanto, a su espalda, la puerta de la entrada está abierta y puede salir a la calle, pero la mariposa no se gira. En vez de eso, sigue golpeando el cristal, se quema las alas y muere.


    —¿Qué quieres decir con esto? ¿Que el que la sigue no siempre la consigue?


    —No, Cloire. Que tienes que creer en ti, creer que puedes conseguirlo pase lo que pase. Si lo que tienes delante tuyo es una ventana cerrada, un cristal sin fisuras que no se abre, ni se mueve, date la vuelta y déjalo atrás. Habrá otra manera.


    Su cuerpo se tensa en mis brazos.


    —No puedo ir en su contra. Es mi entrenadora. —Se levanta cuando no digo nada y yo me froto la cara. 


    —Ya lo sé.


    —Ailith solo busca lo mejor para nosotras. Ya viste cómo se preocupó por mí cuando ocurrió todo.


    —Sí, es cierto, pero eso no le da derecho a pasarse de la raya ahora, Cloire. —Mi voz suena más cortante de lo que quería, pero no puedo evitarlo—. Solace también nos exige mucho, pero nos pondría por delante de cualquier medalla sin pensárselo dos veces. 


    —¿Y te crees que ella no?


    —Venga, ya, Cloire. Es evidente que lo que quiere es hacerse un nombre. Solo quiere el prestigio, por eso os da casi toda su atención a Cassandra y a ti.


    —Eso no es cierto. Busca lo mejor para las siete, cree que centrándose en nosotras consigue que las demás sigan su ejemplo. La prueba de que lo está haciendo bien es que somos una piña, nos preocupamos las unas de las otras.


    —Os tenéis que preocupar las unas de las otras porque ella no lo hace. Porque si no os cubrierais las espaldas, no duraríais ni dos días porque esa mujer se pasa de la raya a diario.


    —Eso no es cierto.


    —Tú misma me has dicho que Cassandra ha tenido que quitarte lastre, Cloire.


    —¡Porque me estaba castigando, no es lo mismo!


    —¡¿Puedes dejar de excusarla un minuto?! —grito y se queda paralizada en el sitio—. Lo que os está haciendo es despreciable y si no he tomado cartas en el asunto es porque te prometí que no lo haría. Pero te juro que me está volviendo loco ver lo que os hace. A ti en especial, que desde hace tiempo te ha puesto una diana en la espalda y es más que evidente que eso solo te trae cosas malas. Sí, serás una nadadora un poco mejor el día de los nacionales, pero lo más seguro es que estés muerta para entonces. 


    —Sé que lo dices porque me quieres y te preocupas, pero no ves la realidad como es.


    —¿Te crees que soy sobreprotector? Cloire, Solace nunca ha llegado tarde a nada, no sabe lo que significa la palabra impuntualidad y si no para de joderle los entrenos a Ailith es porque está hasta los huevos de ver cómo os trata. —Sé que tengo que salir de allí cuando lo único que me apetece hacer es encontrar el coche de Ailith Stone y hacerlo pedazos.


    —Pues no debería. Eso la irrita más.


    «Una vez más, te preocupas de quien no deberías». Suelto un largo suspiro y cuadro los hombros.


    —Mira, si vas a seguir permitiendo que te torture, hazlo. Estás en tu derecho. Pero no me lo cuentes.


    —Huntley.


    Hago caso omiso de todo lo que carga su voz cuando me llama, me obligo a salir de su apartamento antes de que pueda hacerme cambiar de opinión y me prometo a mí mismo que estoy haciendo bien, que tal vez ella pueda aceptar que la torturen, pero yo no.


     


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


    Cloire


     


     


     


     


    Llevo cinco días sin hablar con Huntley y no me quedan uñas que morderme. ¿Sé que Stone es dura? Sí, pero tiene motivos. La elite del deporte no es un grupo caracterizado por tomárselo con calma y llegar a la cima de forma cómoda. Sé que me he pasado gran parte de mi tiempo universitario odiándola de alguna forma, pero también la admiro de otras y le debo mucho por todo lo que me ha dado.


    Pero Huntley tiene razón. Es demasiado. No fui capaz de decírselo la noche que vino a verme, porque aún no era capaz de reconocérmelo a mí misma. Ailith no es solo mi entrenadora, también es la representación deportiva de mis padres. Diferente persona, misma figura. Alguien a quien no quiero decepcionar, a quien siento que le debo todo. Tendré que tropezarme muchas veces para entender que a la única persona a la que se lo debo todo, es a mí misma. Porque soy yo la que da las brazadas, no Ailith. Y es mi futuro el que está en juego, no el de mis padres. Solo espero no tener que pasar por muchos bochornos públicos más como el de esta mañana, cuando me he dormido en pleno examen y me han echado de clase, con tal de darme cuenta de que me estoy exigiendo demasiado.


    Llego a su apartamento y llamo al timbre. Austin me abre la puerta y veo a Nathaly tapada con una sábana de fondo, a pesar de que tenía entendido que habían roto. Por lo visto, Huntley y Dave han ido a la biblioteca a estudiar. Me despido de ambos y me voy al complejo deportivo puesto que la biblioteca está muy lejos y no me dará tiempo de llegar a mi cita con Stone si voy a verle.


    Me da rabia, porque quería solucionarlo ya. Cinco días han sido una condena eterna y asquerosa, lo cual me demuestra que estar enamorada es una droga muy peligrosa. Llego mi entrenamiento extra con Ailith diez minutos antes de lo normal. No, este entrenamiento extra no es el mismo que el que tengo después de que Solace y sus nadadores dejen libre la piscina. Es otro. Otro, además del que hago con las seis nadadoras. Sip. «Te digo que he estado ciega, sin decirte que he estado ciega». Estoy en la piscina, ya he hecho mis calentamientos cuando oigo un estruendo. Ailith ha dejado sus cosas en el banco y me mira como si llevara unas aletas puestas.


    —¿Es que no piensas tomarte esto nunca en serio?


    Frunzo el ceño por qué no sé de qué está hablando, pero eso la enfurece más.


    —Tu novio estaba en la puerta, esperándote. ¿Pensabas saltarte el entrenamiento?


    «¿Ha venido?», «¿Austin le ha avisado?». Lo que ese pedazo de información le hace a mi corazón se vuelve en mi contra cuando imagino a lo que habrá tenido que enfrentarse.


    —No pensaba saltarme el entrenamiento, ya que nunca lo hago —digo serena—, y espero que no le haya hecho sentir incómodo porque usted no es su entrenadora. 


    Se ríe y se me tensa todo el cuerpo. Aprieto las gafas y el gorro con fuerza para mantener la calma.


    —Eres increíble…


    —¿Qué le ha dicho? —insisto porque necesito saberlo. 


    —¿Eso es lo único que te importa? —Se acerca más, estamos a un metro escaso—. ¿Él? 


    —No entiendo cuál es su problema con…


    —Ojalá hubiera sabido hace años que lo único que estabas haciendo era perder el tiempo. 


    —¿Perdón?


    —No te deberías haber permitido soñar con ganar una medalla de oro. Es evidente que no lo quieres lo bastante.


    —Sí lo quiero, pero empiezo a estar harta de cómo me trata y tenga por seguro que me ha costado mucho delimitar esta línea, entrenadora, pero no me costará nada ponerla para él.


    —¿De qué estás hablando?


    —Los problemas que tenga conmigo, los soluciona conmigo. Si vuelve a incomodarle hablaré con el director.


    —¿Hablarás con el director? —alza la voz—. ¿Y qué vas a decirle? ¿Que he estado trabajando horas extras no remuneradas por una cría que va a tirar todo por la borda por un tío?


    —Es la mejor persona que conozco y le quiero. Nunca he querido pasar por encima de usted porque la respeto, pero le prometo que si no le deja en paz lo haré.


    —¡Eres una ingenua! —Sacude la cabeza con rabia—. Crees que estás muy por encima y que ya lo tienes todo ganado, pero tu vida solo acaba de empezar y no paras de tomar malas decisiones. 


    —Basta, no puede hablarme así.


    —¡¿Quién si no va a abrirte los ojos, niña?! ¡Espabila!


    —Entrenadora Stone —tengo el pulso desbocado y la lengua acartonada, pero lo suelto igual—, he venido a decirle que no voy a seguir con el ritmo de entrenamiento de estas últimas semanas. No puedo hacerlo y mantener el resto de mi vida a flote. Cuando se calme, me encantará hablar con usted de la forma de reajustarlo.


    —¿Te crees que puedes dejarlo cuando quieras? —Se pasa una mano por el pelo y se despeina—. ¿Que esto es solo cosa tuya? —otra carcajada—. No me hagas reír, niña. ¡Yo te he criado, no sabías nada cuando llegaste aquí!


    De repente, unos hombros inmensos se meten físicamente en la conversación y se interponen entre ambas.


    —Huntley —susurro. 


    —Va a alejarse de ella y va a hacerlo ahora —dice tranquilo, pero reconozco el enfado en su tono. 


    Ailith se aparta de él y vuelve a entrar en mi campo de visión.


    —¿Vas a dejar que él decida por ti? ¿Ahora eres una de esas? ¿Tan poco te quieres que dejas que cualquiera tome las riendas de tu vida?


    —No es lo que está haciendo —doy un paso al frente—, pero me quiere, igual que yo a él y ve lo injusta que es usted. No me merezco que me trate como lo hace, porque soy una nadadora, no un animal que amaestrar. 


    Sacude la cabeza y da un paso atrás mientras yo intento recuperar la respiración.


    —Te dije lo que pasaría.


    —¿Lo que pasaría? —pregunto—. ¿De qué está hablando?


    —¿Acaso no te advertí que ese chico solo te traería problemas? —mira a Huntley, pero a su vez… algo va mal—. Te dije que era malo para ti y ¿quién te conoce mejor que tu madre? Mi instinto me lo gritaba, pero tú no quisiste escucharme. 


    Me acerco a ella despacio, por primera vez entendiendo la imagen delante de mí. Está desquiciada. Agotada. No razona y por eso es de todo menos lógica.


    —Entrenadora, usted no es mi…


    —¡Has tirado tu vida por la borda por este hijo de puta que es el responsable de todo! Creías que lo peor que podía pasarle a tu carrera era quedarte embarazada sin querer, pero ese cabrón lo tenía todo pensado y ya no puedes hacer nada.


    —Escúcheme, no sabe lo que dice —tapo a Huntley como bien puedo porque no me gusta como le mire—. Él no me ha hecho nada.


    —Te lo ha quitado todo.


    —No es cierto.


    —Todo por lo que has luchado, se ha ido. Has perdido tu vida entera por culpa de Jonathan.


    —Tiene que tranquilizarse. 


    —¡Cállate, Ailith!


    —¡Soy Cloire! —La cojo de los hombros y la sacudo—. ¡Tú eres Ailith!


    Su cerebro sí registra esas palabras. Se le abren los ojos con espanto y entonces me mira de verdad. Le flojean las piernas y tengo el tiempo justo para cogerla y que no caiga a peso. Me arrodillo delante suyo y no veo a la entrenadora que sabe exactamente en qué movimiento fallo, veo a una mujer indefensa.


    —Lo siento, Cloire. Lo siento. —Nos mira a ambos con una profunda disculpa escrita en la mirada—. No sé qué me ha pasado. Huntley, yo… olvidad lo que he dicho.


    —Te hablabas a ti misma. ¿Jonathan…? —pienso en voz alta—. Tu marido. Ex marido. ¿Qué te hizo?


    Su necesidad de hablar es lo único que nos da una oportunidad. Ella nos elige y nosotros solo escuchamos.


    —Conocí a Jonathan entrenando fuera de la universidad y se volvió mi mundo entero a los diecinueve. Éramos un gran equipo. O eso pensaba yo, estoy segura de que hubo pistas de la clase de persona que era, aunque yo no supe verlas. —Su mueca de tristeza es tan dura como el nudo que imagino en su garganta—. Jonathan también nadaba y acabó convirtiéndose en mi entrenador. No tardamos mucho en empezar a salir y… Hicimos un trato. Sacrificaríamos todo por llegar a la cima, entrenaríamos duro y una vez yo ganara una medalla de oro en las olimpiadas, me retiraría y me casaría con él. Ambos queríamos formar una familia, por eso cuando lo propuso me pareció un sueño, la vida perfecta. Tenerlo todo sin renunciar a nada. Pero después de ganar la primera medalla no quise parar. Estaba en el punto exacto de mi carrera en el que había soñado estar durante toda mi vida, ¿cómo iba a retirarme? Le convencí y gané la segunda. Pero nunca llegué a ganar una tercera.


    —El accidente.


    —No fue un accidente, Cloire. Él me lesionó. —Se frota la nariz y se aparta las lágrimas—. Cuando le conocí, soportaba mucho estrés y antes de convertirse en mi entrenador, cuando solo éramos amigos, me pidió que saltara del trampolín más alto de la piscina. Lo hice, y el miedo y la adrenalina me libró de todo el estrés, así que se volvió un ritual antes de las competiciones importantes. Nuestro ritual. La noche previa a mis terceras olimpiadas, llegué a la piscina antes que él y como había mucho que quería practicar y corregir, salté antes de que él llegara. Por eso nunca imaginé que él sería el responsable de que… —Se pasa las manos por la cara—. No llegué a hacer el salto, los engranajes del trampolín cedieron con mi peso, se soltó de su sitio y cayó conmigo al agua. Bueno, yo caí sobre él. Os podéis imaginar el golpe que supuso contra mi espalda chocar con ese tablón a tanta altura y velocidad. Fue un milagro que no me dejara en silla de ruedas y por ello estoy muy agradecida. Pero el golpe acabó con mi sueño, que era justo lo que Jonathan quería. El muy hijo de puta dijo que la mejor forma de afrontar la desgracia era llamarlo «destino». Me casé con él, tuvimos tres hijos y habría aceptado el golpe de mala suerte el resto de mi vida porque él jamás habría confesado. 


    —¿Cómo lo descubriste? —pregunta Huntley con los ojos brillantes y la mandíbula endurecida por la rabia. 


    —Por Tabatha Ewan, sí, exacto. Esa nadadora olímpica también compartía piscina conmigo porque vivíamos en la misma zona. Cuando llegó Jonathan no quedaba nadie en la piscina, pero Tabatha tuvo que volver porque se había dejado las gafas junto a las duchas interiores y le vio. El muy imbécil podría haber escogido otro momento, haberse ido a las tres de la mañana con alguna excusa, pero no. Supongo que quería asegurarse de que solo me jodía la vida a mí. Cuando Tabatha lo vio con una caja de herramientas pensó que estaba arreglando algo, pero después de enterarse de la noticia, sumó dos y dos y empezó a cargar con la culpa. Años después, me pidió que nos viéramos. Nunca habíamos sido amigas, de hecho creí que quería echarme en cara sus logros deportivos, pero me apetecía verla por los viejos tiempos así que accedí. Fue un shock para mí verla, era un fantasma de lo que fue. Ahora estoy segura de que era la culpa lo que la estaba consumiendo viva. Al poco de encontrarnos me dijo que fue Jonathan quien desancló el trampolín de su sitio. Por supuesto yo no la creí, no al principio, pero llamó delante mío a la seguridad del centro y me dijeron que, a diferencia de lo que yo pensaba, aquella tarde Jonathan sí había ido a las piscinas antes que yo. ¿Por qué me mentiría? De vuelta a casa mi cabeza no se callaba. Empecé a ver rasgos de su personalidad y su conducta en los que nunca había reparado. Manipulaciones, el constante victimismo, unos celos que había considerado halagadores… Al llegar a casa estallé y él ni siquiera lo negó. Me echó en cara que yo rompí mi promesa.


    —¿Cómo es posible que esto no se sepa? —pregunto.


    —Conté la verdad una sola vez, en el juicio. Si acepté a que no se corriera la voz y a no destrozar su carrera como entrenador para siempre, fue únicamente porque ese arma era de doble filo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Él amenazó con hacer público que me dopé en mis primeras olimpiadas. —Nos mira a ambos y asiente—. Sí, es verdad, lo hice. Fue la única vez en toda mi vida en la que incumplí las normas y lo hice después de meses escuchando sus insistencias, pero sabía que eso a la gente le daría igual. Nadie me respetaría nunca más como deportista y la segunda medalla de oro es solo mérito mío, no podía arriesgar lo único que me quedaba. 


    —¿Fue a la cárcel? —pregunta Huntley.


    —No. En ningún momento admitió que sus intenciones eran lesionarme, dijo que pretendía arreglar el trampolín y que mintió sobre no haber estado allí porque estaba aterrado de que lo apartaran de mí y no pudiera estar a mi lado cuando más le necesitaba. La falta de pruebas que lo incriminara jugó en mi contra y desestimaron el caso.


    —Eso es una mierda —gruño y estoy desolada—. Podría haberla matado.


    —Sí, podría, aunque esa no era su intención. Él quería casarse conmigo.


    No reconozco a la mujer que tengo delante. No se parece en nada a Ailith Stone.


    —Los niños aún eran pequeños, así que nos quedamos con la custodia compartida. A día de hoy no me llevo demasiado bien con ellos, porque trabajar era lo único que mantenía mi mente ocupada, lo único que me mantenía cuerda. No he sido una madre ausente, pero tampoco he sido una ejemplar. Ahora que son mayores, no hay nada que pueda replicarles si no me quieren en su vida.


    —¿Saben la verdad? —pregunta Huntley.


    —Sí, son los únicos que lo saben, aparte de vosotros. He tenido la conversación con mi madre más de mil veces en mi cabeza, pero nunca en la vida real. Mis hijos saben que no pueden hablar sobre lo que hizo su padre porque eso nos arruinaría la vida a ambos. Pero desde que se lo conté, no quisieron saber nada más de su padre y entienden un poco más por qué soy como soy.


    —No quieres que se sepa lo del dopaje, porque perderías tu trabajo de entrenadora —entiendo y ella asiente—. Pero podrías formar tu propia escuela. Además, tal vez con el apoyo de la gente podrías meterlo en la cárcel, donde se merece estar.


    —No es tan fácil, Cloire. No tengo pruebas salvo el testimonio de Tabatha y su confesión. Además, el problema no es solo que no me contratarían como entrenadora, sino que perjudicaría a cualquier nadadora que me eligiera, si es que alguna llegara a hacerlo. Mi fama la pondría bajo los focos y la atención de la gente equivocada. —Sonríe un poco—. Pero no me tengáis lástima, yo también le arruiné la vida. Le obligué a dejar todo lo relacionado con la natación y un mes después de que nuestros hijos supieran la verdad, se fue del estado de Indiana y no le he vuelto a ver el pelo. Hasta donde yo sé, ni siquiera ha contactado con sus hijos. —Suspira y se le caen los hombros hacia abajo—. Quiero ayudar a buenas nadadoras y hacerlas mejores, evitarles que se relacionen con mala gente y protegerlas. De alguna forma, me estoy salvando a mí misma porque cada medalla que consiguen, la siento como mía. —Mira a Huntley—. Siento mucho lo que he dicho, no os lo merecíais ninguno de los dos. Se que tú no eres como él, lo demostraste cuando ella te necesitó y juro que pensaba que lo había entendido. —Ladea su rostro hacia el mío—. Pero cada vez que te veía distraída, llegabas tarde o eras la primera en salir del recinto con tal de verle a él, me entraba el miedo. Sentía que el amor te estaba cegando y sé lo peligroso que puede llegar a ser eso. Creí debía alejarte de él, igual que desearía que alguien me hubiera alejado de Jonathan. Porque yo lo elegí a él por encima de la natación cuando le hice esa promesa, sin saber de verdad lo que le prometía, solo por estar enamorada. Y Stephany se quedó embarazada del imbécil rematado de Jayden, tirando por la borda todo su potencial. Y tú Cloire eres brillante, estás muy por encima de la media y tienes el futuro con el que sueñas al alcance de tu mano. Supongo que a medida que se acercaba el final, me entró el pánico.


    Le cojo las manos.


    —Vamos a conseguirlo, voy a alcanzar ese sueño —cojo una mano de Huntley—, pero para eso os necesito a ambos. —Me da un apretón pero hay algo en su rostro que me obliga a preguntar si aún hay más. 


    Lo hay.


    —Creí que ser entrenadora me bastaría, pero ocultar la verdad me está consumiendo. Saber que hay otros Jonathan por ahí, dispuestos a cualquier cosa con tal de conseguir lo que quieren de chicas como yo, me mata.


    —Entonces tienes que hablar.


    —Cloire, no puedo. Lo perderé todo.


    —Deja la universidad, sé mi entrenadora. —Le pido—. Ven conmigo y ayúdame a prepararme para las olimpiadas y en unos años, cuando estés lista y ambas queramos dejarlo, cuenta la verdad sobre lo que te pasó. 


    —No habrá victorias suficientes para quitarte ese peso de encima, Ailith —dice Huntley—. Has ayudado a muchas chicas siendo entrenadora, pero la verdad ayudará a nadadoras de todo el mundo. Incluso de cualquier otro deporte. 


    —Ese podría ser mi regalo de despedida —digo—. Una retirada por todo lo alto. 


    —¿No te importa la manera en que eso te pueda afectar?


    —Me haré tests antidoping mensuales y los haré públicos desde el principio, ese será mi ritual —me encojo de hombros—. Podrán decir lo que quieran, pero si las pruebas están ahí no tendrán nada contra mí. 


    —Eso demostrará que tú lo sabías y que aun así aceptaste que Ailith fuera tu entrenadora —dice Huntley con los ojos tan llenos de orgullo que me estremezco. 


    —De acuerdo, Cloire. Este será mi último año como entrenadora en North Star.


    Esas últimas diez palabras se repiten en mi cabeza sin descanso. La mano de Huntley entrelaza la mía con fuerza cuando salimos de allí y estamos hablando sin parar hasta que tengo que volver a entrenar. Me disculpo por la bronca que le ha echado Ailith al verle, me disculpo por eso y por todo. Y también le doy las gracias. Salir de su coche me cuesta mucho, pero me recuerda que mi disciplina es una de las cosas que más admira de mí y me hace fuerte. «Y también me derrite».


    Los días pasan. Sutton y yo estamos mucho en la biblioteca porque los exámenes se ciernen sobre nosotras sin piedad. Dave y Huntley también tienen exámenes, pero tienen terminantemente prohibido estudiar con nosotras. Una tiene que saber cuáles son sus limitaciones y el libro no es lo que quiero abrir cuando tengo a Huntley delante. «¿Me he pasado?». Pero Austin es como el caballo de Troya, viene, nos camela, le dejamos un hueco en nuestra mesa y los otros dos se quejan de que los marginamos, nos dan pena y… «débiles, somos unas débiles». Sutton me compra mandarinas y yo le dejo que pegue fórmulas por todo nuestro apartamento. Es curioso lo que puede aprender una mientras se lava los dientes si lo lee día tras día, pero aun así juro que no quiero repetir la experiencia. Nunca. La primera tanda de exámenes termina una semana antes de los nacionales. Es un gusto poder recuperar algunas horas de sueño, pero lo cierto es que solo quiero entrenar. Huntley ha insistido en que fuéramos a cenar algo decente ya que las citas han brillado por su ausencia y yo finjo que no estoy moviéndome en la silla en un vaivén nervioso.


    —Así que te rindes —dice el insolente.


    —Disculpa esa palabra que empieza por «r» ni siquiera está en mi vocabulario.


    —¿Y cómo piensas ganar esta cita si lo único que haces es mirar hacia la puerta?


    Bebo un trago de agua largo servido en una copa demasiado bonita para un líquido tan sencillo.


    —Siempre he tenido dificultad para digerir el rechazo, pero contigo fue distinto desde el principio. Me enfrenté a ti siéndote indiferente, no haciéndome pequeña. Te mandé a la mierda cuando intentaste averiguar qué problema tenía contigo y una parte de mí cree que en el fondo mi corazón sabía que estaba presenciando algo peligroso y desconocido, y que tenía motivos de sobra para cagarse encima.


    Está recostado sobre la silla y no sé lo que ve cuando me mira, pero siento mariposas caníbales en mi estómago antes incluso de que empiece a hablar.


    —En segundo, en las pruebas deportivas de final de curso de North Star en las que la universidad abre sus puertas para que patrocinadores de todo el mundo vengan a invertir en futuras promesas, Sam Armstrong se fijó en ti y en Cassandra. Hiciste todo lo que estuvo en tu mano para que la fichara a ella. Incluso la tiraste al agua para que le demostrara lo bueno que era su estilo mariposa.


    «¿Te fijaste en mí?».


    —Porque sabía que era una gran oportunidad y que yo no podía aceptarla.


    —Pero no te limitaste a hacerte a un lado, pusiste todos los focos sobre Cassandra haciendo que Armstrong se sintiera estúpido de no patrocinarla. Te mentiría si te dijera que fue ahí cuando me colgué de ti. Es evidente que si te presté atención ese día fue porque ya lo estaba.


    «Dios mío, voy a llorar».


    —¿Qué le dijiste a Cassandra?


    —Que mis padres eran unos snobs pretenciosos y que no iban a conformarse con poco —digo con dificultad. 


    —¿Y te creyó?


    —Se habría creído cualquier cosa, estamos hablando de Sam Armstrong.


    —Te quiero, Cloire.


    —Eh, eso es jugar sucio —me tiembla el labio—, te voy a ganar. Dave… Dave me contó lo que hiciste en los nacionales de primero. —Por lo visto, el mejor de los dos era Dave en ese momento. El equipo pensaba que él sería el capitán una vez llegara a cuarto. Alguien (todos creen que Jayden) había escondido el bañador de Dave con el número que se le había asignado para competir. ¿Qué hizo Huntley? Ayudarle a buscarlo, mientras fuera del vestuario anunciaban su nombre, avisándole de que debía posicionarse si quería competir en la siguiente prueba—. Solace llegó furioso, gritándoos todos los insultos habidos y por haber. A ti te echó a patadas del vestuario y él se quedó buscando con Dave, que pudo competir gracias a los dos. —Miro a Huntley mientras lo recuerda y su rostro se suaviza con una sonrisa—. Admiro lo buen amigo que eres. 


    —Siento interrumpir, pero es que no parece que vuestra conversación vaya a volverse menos bonita en un futuro cercano y me sabe mal negligir mis labores como camarero solo porque seáis una pareja entrañable. —Joshua llega a nuestra mesa con los postres. 


    Por lo visto, ha tenido que retrasar su salida de la cocina varias veces. Me pongo roja y Huntley se ríe. No se me pasa hasta que hablamos un rato con él.


    —Lo supe desde la primera noche.


    —¿El qué? —le pregunta Huntley.


    —Que duraríais —estrecha la mirada y nos señala—, soy muy bueno calando a la gente. 


    Huntley ha vuelto a ganarme y me hundo en su abrigo como la perdedora que soy mientras caminamos hacia su coche tan aferrados el uno al otro como es humanamente posible. Chisto la lengua y sacudo la cabeza. 


    —Suerte que te enamoraste de mí y no de una mala persona, si no estarías perdido.


    Me rodea y me estrecha en sus brazos.


    —Tengo toda la suerte del mundo cogida bien fuerte y no pienso soltarla.


    ¿Me veo tentada en convertir su coche en una sala del sexo? Por supuesto. ¿Huntley Bayke me ha convertido en una mujer necesitada y deseosa? Desde luego. Pero tenemos que cumplir con nuestra última entrega de vídeo al comité y debe ser hoy. Me obligo a no pensar en que todavía no tengo patrocinadores. Las ofertas que recibí en los regionales no eran tan buenas como creí en un principio, así que estoy esperando al gran final, con tal de conseguir lo que necesito. Teniendo que pagar la deuda de mi préstamo estudiantil, no podría endeudarme otra vez para financiarme ni siquiera parcialmente. Huntley tiene mucha fe en mí y en mis capacidades de seducción, pero yo tengo muchísimo miedo. Si al volver de los nacionales lo hago sin una gran oferta… Me obligo a bloquear el pánico de mi mente y me tiro al agua. Compito con él en una carrera de espalda. Una vez más, su altura no permite que esta sea una competición justa, pero no me importa. Junto a él me siento capaz de ganar incluso al mismísimo Huntley Bayke.


    —Deberías especializarte en las pruebas de cincuenta metros —dice.


    Siempre he sido rápida, pero tanto tiempo escuchando decir a Ailith que era demasiado lenta ha hecho mella en mí.


    —Solace también me lo dijo un día que nos retrasamos en salir de la piscina.


    No me importaría ser velocista en vez de nadadora de fondo. De hecho, sería genial. Pero todo dependerá de los resultados en los nacionales y de lo que digan los jueces de salida y de estilo. Los datos hablan por sí solos y no importa tanto lo qué te guste, sino en lo que destaques.


    —Es que tiene buen ojo para los mejores.


    —¿Intentas ablandarme con palabras dulces? —pregunto—, porque yo también sé jugar sucio. 


    Me hundo, me bajo el bañador hasta la cintura y luego le dejo atrás. Cuando salimos del agua estamos hechos polvo, pero no dejamos de reírnos. Tengo la sensación que hace una eternidad que empezó el curso, han pasado demasiadas cosas y no puedo creer que esté a punto de acabar. Termino de vestirme y hago algo que no debería: colarme en el vestuario masculino. Tengo el pelo empapado y nunca me había vestido tan deprisa. Hoy es un día especial, nuestro último entrenamiento nocturno. La necesidad de celebrarlo me quema los huesos y, ¿qué es la vida sin un poco de riesgo?


    —¿Huntley? —pregunto mientras dejo todas mis cosas en el banco. 


    —¿Cloire? ¿Qué haces aquí? —pregunta desde la ducha—. ¿Va todo bien?


    No contesto hasta que me paro frente a él, completamente desnuda.


    —Muy bien.


    —Dios Santo, Cloire. —Se le abren los ojos en shock. No puede apartar la vista de mis pechos, ni de mí—. ¿Qué estas…?


    —He pensado que podíamos acabar como empezamos, aunque esta vez me apetece compartir el orgasmo contigo. —Me meto bajo el agua caliente y siento alivio porque me estaba congelando. 


    Me besa. Oh, ya lo creo que lo hace. Después de conquistar cada centímetro de mi boca, me inclina la cabeza y me besa el cuello. Sus manos me aprietan el culo y cuando me giro, lo froto contra su erección. Gime y es todo un aliciente. Estoy mojada y no por el agua, tengo la piel ardiendo y siento que el fuego me sale de dentro. La forma en la que me amasa los pechos es tremenda y ya estoy jadeando, como la mujer desesperada y necesitada de su contacto que soy. 


    —No tengo condones, Cloire —dice como una maldición en mi oído. 


    Me giro porque necesito verle bien. 


    —No necesitamos condón, he empezado a tomar pastillas anticonceptivas.


    La cara de Huntley Bayke se ilumina como un árbol de Navidad.


    —¿De verdad?


    —Sí, Huntley, de verdad. Y por mucho que me gustaría quedarme aquí dos horas, no tenemos mucho tiempo antes de que… —No termino la frase. 


    Huntley me coge en brazos, me empotra contra la pared y funde nuestras bocas en un beso apasionado. La punta de su polla me roza el clítoris, gimo sin romper el beso y él repite el movimiento un número obsceno de veces. Estoy líquida en sus brazos, tanto como la primera vez.


    —Vas a tener que bajar el volumen —me alerta mientras me aprisiona el cuerpo contra la pared y es perfecto, salvo por el hecho de que todavía no le tengo dentro. 


    —Sí, sí, lo que tú quieras. —Sabe que miento, yo sé que sabe que sé que miento, pero lo acepta igual. Me retuerzo contra él y cuando me penetra juro que veo las estrellas. Es diferente a todas las demás veces. Siempre ha sido increíble, pero esto es otro nivel. No hay barreras entre nosotros, siento todo multiplicado por mil, me llena y palpita dentro de mí, igual que yo lo hago contra él—. Dios mío, Huntley. 


    Debo tener las terminaciones nerviosas a flor de piel porque cada mínimo movimiento me inunda de fuego, me contrae el estómago, me arquea la espalda y hace que me muerda el labio con demasiada fuerza con tal de preservar el poco control que me queda. Entonces él me sube un poco más una pierna a la vez que me embiste con más fuerza y si no me rompo es porque estoy a punto de correrme. Cada embestida me separa los labios y me hace chillar su nombre, y solo puedo esperar que la ducha y las puertas amortigüen tanto el sonido como necesitamos.


    —Eres un sueño, Cloire —dice a pesar de que siento que no estoy haciendo mucho más que mover las caderas e intentar hundirme un poco más en él—. Eres una puta maravilla.


    —Tú eres el primero —digo y quiero explicarle a qué me refiero, pero no hace falta.


    Ya lo entiende. Se queda sin palabras y mis actos le atraviesan el alma. Huntley me besa dejando que sus labios hablen entre nosotros y quiero que este preciso instante dure una eternidad, pero no puedo, porque ya no queda espacio. Está completamente dentro de mí y su polla no me da alternativa. Tiemblo contra él mientras me dejo llevar y el orgasmo arrasa conmigo. Él me dice lo preciosa que soy hasta que deja de ser capaz de hablar. Tarda tanto que soy capaz de ver con claridad cómo se contrae, se tensa y se derrama en mi interior. No podemos respirar, ninguno de los dos, pese a que no dejamos de intentarlo. El agua está por todas partes y lo lógico sería que me soltara porque es evidente que está tan echo polvo como yo, pero no lo hace. Me baja la pierna para que esté más cómoda, pero sus manos acunan mi culo para tenerme cerca. Pega la frente contra mí y su mirada oscura y reluciente me hace cosquillas en el corazón.


    —Eres increíble. —Traga con dificultad. 


    —Sí, tú… Dios… eso ha sido…


    Se ríe y me besa. No quiere soltarme, llego a esa conclusión cuando intenta que nos enjabonemos sin poner demasiada distancia. O ninguna. Es cariñoso y a mí eso hace que me tiemblen las piernas. Estamos más tiempo del que deberíamos bajo el agua, repartiendo besos en el cuerpo del otro, pero nadie nos interrumpe y es perfecto. Me pregunta si iba en serio, si de verdad nunca lo había hecho sin condón y a mí me enternece que piense que eso es lo único exclusivo que he hecho con él. La lista de primeras veces que llevan su nombre es cada día más extensa y se lo haré saber…


    Algún día.


     


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


    Huntley


     


     


     


     


    Me despierto a las cinco, me siento en la cama y hago mis ejercicios de respiración. «Actúa como si el éxito fuera inevitable». «Si dudas de algo, duda de tus límites». Nunca lo reconoceré en voz alta, pero esas dos frases han sido mi mantra durante toda mi carrera y creo que lo serán hasta que me muera o me retire. Lo que llegue antes. Austin está de los nervios cuando salgo ya con la bolsa cruzada en el pecho, así que le ordeno que haga cosas hasta que tenemos que irnos. «Envía los formularios del equipo conforme los seis vamos a estar presentes y qué patrocinadores tenemos asignados», le digo a pesar de que Solace me mandó hacerlo a mí hace ya una semana y el correo al que lo envía es uno antiguo de nuestro entrenador que se llenó y en vez de vaciarlo decidió crearse otro. Dave se ríe mientras desayuna como cualquier otro día.


    Estamos en el autobús de camino al evento, pero esta vez no tengo que echarla de menos, porque la tengo al lado. El autocar de los nacionales siempre es más grande y vamos ambos equipos porque suele celebrarse en un lugar más lejos. Este año se celebran en Nueva York y sé muy bien dónde quiero llevar a Cloire una vez todo termine. Espero que salga bien. «Dios, lo espero de verdad, hemos trabajado muchísimo». Nos subimos al avión cuando el cielo todavía está oscuro y el vuelo se me hace muy corto. Estamos en el recinto antes de que pueda hacerme a la idea. Cada año el evento parece mayor. Más padres nerviosos por ver a sus hijos bajo los focos, más entrenadores concentrados o discutiendo acaloradamente sobre algo que ha pasado o está a punto de pasar. La prensa, el público, los jueces y los nadadores llenan el estadio de Saint Déphail hasta arriba. El equipo femenino es el primero en salir, pero estoy más inquieto que cuando soy yo el que está en el bloque de salida. Se tiran al agua y se colocan en posición, pues la primera prueba es de espalda. Una vez ahí, esperan a que suene el aviso. 


    —Sutton lo está grabando todo desde las gradas —dice Dave, aunque casi ni le oigo. 


    Pienso en todos los nacionales que hemos visto juntos, en todas las pruebas olímpicas, en las prácticas nocturnas y en que se ha dejado la piel con Ailith día tras día. El corazón me late muy deprisa cuando dan el primer aviso y todas las nadadoras se agarran a la estriba de salida. Las únicas de nuestra universidad que compiten en esta primera prueba de espalda son Cloire y Cassandra, así está el nivel. Tres, dos, uno. Salen y se convierten en balas. Flechas que saben exactamente a dónde van. Las brazadas de Cloire son muy rápidas, incansables, su técnica ha mejorado mucho desde el año pasado y yo no puedo contener más el aliento. Cuando llega, golpea la pared con fuerza y se impulsa aumentando su ventaja sobre las demás. «Sí, joder, sí». Concluye los doscientos metros justo después de Lily Wood, consiguiendo la segunda mejor posición.


    Y esa, es su peor clasificación de la mañana.


    Conquista el ranking como la campeona que es. Nada la para y los jueces están impresionados con ella. Y no solo eso, se convierte en la favorita del público. Cuando sale del agua después de los cincuenta metros mariposa junto a Jade y Harper, está llorando y a mí no me cabe más orgullo en el pecho. Nuestro equipo lo celebra como una victoria propia y todo el estadio rompe en vítores. Quiero besarla y felicitarla, pero Solace nos llama a todo el grupo y nos da la charla. Reconozco que tiene que llamarme la atención para que deje de mirarla y me llevo una colleja del todo justificada. Bloqueo cada pensamiento y me centro en nuestro entrenador mientras la música de inicio de las pruebas masculinas suena por todo el estadio. Una vez acaba, quiero ir a hablar con Dave, pero me frena.


    —Huntley. —Solace me coge la cabeza para que le mire—. Sé que la quieres, pero ya ha acabado. Este es tu momento. Solo tuyo.


    —Sí, señor —le sonrío porque lo que ha conseguido Cloire no es desconcentrarme, es motivarme.


    —Consigue lo que te mereces, Bayke. Te lo has ganado de calle.


    —¿De calle? ¿Eso…? ¿Eso ha sido un chiste?


    —No eres el único que está nervioso —me da un bofetón dando la charla por terminada—. Ahora lárgate.


    Soy el primero en salir y estoy preparado. Dave compite conmigo en el resto de pruebas, pero en la primera soy el único de la Universidad de Indiana junto con el resto de capitanes que han conseguido destacar por encima de muy buenos nadadores. Dieciséis pruebas, cuatro estilos: libre, espalda, braza y mariposa. Igual que ellas, empezamos por espalda. Muevo los brazos aunque ya he calentado y me tiro al agua. Oigo el latido de mi corazón en el oído y cierro los ojos para verla. Respiro profundamente. Suena la señal y me lanzo. El agua me impulsa y mi cuerpo se mueve más ligero que nunca. Lo único que me recuerda que esto no es un sueño es el ardor en los músculos y mis pulmones llegando a su límite. Todo va genial hasta que llegamos a los cien metros mariposa y un chico de Carolina del Norte se lanza al agua antes de que den la señal. Lo descalifican, claro, pero resulta muy sospechoso cuando otro chico de la misma universidad vuelve a retrasar la salida.


    —¿Qué cojones? —Maldigo girándome hacia Dave.


    —¿Es una puta broma?


    Miramos a Solace sin entender qué mierda está pasando y le vemos gritando a otro entrenador, puedo suponer de qué equipo. «Pues claro». No es la primera vez que ocurre, unos patrocinadores que lleven a un equipo de gran potencial, sobornan a uno pequeño para que entorpezca a sus rivales. Eso quiere decir que nuestros enemigos no están compitiendo en esta prueba. Miro en el banquillo y veo a los de Wyoming, son los únicos que no parecen alarmados, ni irritados. «Vaya que os pagan los mismos gilipollas, dices».


    —Están siendo muy tontos al enseñar sus cartas antes de presentarse a las olimpiadas —digo y Dave se esfuerza en no sonreír. 


    —Bien, espero que no tarden en mandarlos a todos a tomar por culo. Te juro que si otro salta al agua, me tiro para ahogarlo.


    —Eh —le doy un golpe en el pecho con la mano abierta—, canaliza. 


    —Sí, capitán.


    —Eras más rápido que yo hace no demasiado tiempo, podrías competir contra mí, hacer que esto sea interesante —digo como un flipado integral. 


    —Será un honor, caraculo.


    La rabia es un buen motivador para ambos, sin duda. Dave y yo nos hacemos con el podio, una vez más, y arrasamos con todos dejando que los gritos de Solace pasen de ser insultos a celebraciones. Las pruebas se acaban demasiado rápido, como de costumbre. Estoy preparándome un año para algo que dura muy poco, pero sabe tan bien que merece del todo la pena. Soy un nadador, ahora sé no puedo ser otra cosa. Después de las valoraciones de los jueces de la última prueba, el equipo masculino y femenino se colocan para recibir los premios. Primero les otorgan el ramo y las medallas a ellas, ya que son las que han empezado. La cara de Cloire es un poema y los gritos de Sutton se oyen por encima de los demás. No es solo una campeona en el agua, lo es en todos los ámbitos. Somos los nadadores que más celebran el equipo femenino de su universidad, aunque claro, es lógico, hay una nadadora que se ha llevado casi todas las medallas. 


    —¿Puedes firmarme un autógrafo? —Oigo a Austin revoloteando a su alrededor como una ardilla con demasiadas bellotas—. Para cuando seas famosa y ganes las olimpiadas.


    —¿Por qué no esperar a entonces? ¿O es que acaso no estarás allí presente?


    —Yo desde luego sí —digo y salta a mis brazos llena del confeti que se le ha quedado enredado en el pelo mojado. 


    —Vale, seré tu amuleto de la suerte, Cloire. Felicidades a ti también, capitán —dice Austin—. ¿Podrías dejarme ver tus medallas un seg…?


    Le miro y no sé qué ve, pero hace justo lo que quiero: desaparece. Cloire se ríe y yo la beso.


    —Has estado increíble —le digo. 


    Ella me coge el rostro y empieza a balbucear cosas que casi no entiendo acerca de nuestras victorias y de matar a los de Carolina del Norte y Wyoming. Y todo esto mientras se ríe y se le inundan los ojos de lágrimas. Estaba cien por cien seguro de que no había nada que pudiera separarme de ella, pero entonces oigo una voz cercana llamarla «señorita Rhed». Reconozco a Michael Khade, ex nadador y representante de Best Olympics, y el mundo empieza a girar con suavidad. La miro mientras escucha su generosa oferta, le tiembla la mano que le ofrece, pero mantiene una actitud profesional y serena digna de admiración. Ailith se acerca y Solace también porque Khade es un sueño para cualquiera. Pero no quiere a cualquiera, quiere a Cloire Rhed.


    Y yo no puedo culparle, yo también la quiero.


    Estamos en lo alto de la Top of the Rock, acabamos de hacernos una foto juntos, pero el flash ha salido reflejado en el cristal de seguridad y el fondo apenas se aprecia. «Voy a enmarcarla».


    —Guau, tu sonrisa se merece una medalla de oro —dice la graciosa, que lleva haciendo bromas así desde que nos las pusieron en el cuello.


    —¿Esto va a durar mucho?


    —¿Por qué, te molesta? —pregunta mientras le meto las manos en los bolsillos traseros de su pantalón y aprieto un poco.


    Me agacho hasta que nuestras caras están a un palmo de distancia y sus labios se abren con deseos de besar los míos.


    —Molestar no es la palabra que utilizaría.


    La beso y odio estar aquí arriba y no en la habitación del hotel. He visto un jacuzzi en el que necesito meternos. Esa será la guinda del pastel para un gran día como hoy.


    —¿Por qué querías venir aquí? —pregunta ansiosa.


    Me aprieta las manos y da saltitos porque está helada, pero su sonrisa no puede ser más grande. Le encantan las luces y los lugares grandes, y si eso no es sinónimo de Nueva York no sé qué lo es. Guardo silencio mientras la arrastro a mi lugar favorito de la azotea y ella se retuerce de curiosidad. Coloco su espalda contra mi pecho y la pongo cara a cara con el mar de luces de la increíble ciudad que nunca descansa, como ella.


    —Me dijiste que no querías que volviera a dirigirte la palabra, luego me dijiste que no querías ir a las olimpiadas y que nadar solo era un hobbie. —Le beso el pelo, que desprende ese olor dulce tan característico suyo—. Tus acciones te han traído hasta aquí. Tienes el mundo a tus pies, Cloire Rhed —le susurró—, puedes ser y hacer lo que quieras. 


    Tarda unos segundos en hacerlo, pero cuando se gira tiene los ojos inundados de lágrimas.


    —Voy a ser nadadora profesional.


    —Sí, cariño. Lo vas a ser.


    Volvemos al hotel donde, como cada año, ambos equipos celebran una cena sin importar como hayan sido los resultados. Nuestros entrenadores tuvieron la idea hace años de que el esfuerzo debe ser premiado haya o no una victoria. La diferencia es que esta vez proponemos hacer una cena conjunta en vez de por equipos, y Stone y Solace aceptan. Hay sushi, comida china, coreana, hamburguesas y pizza, entre otras muchas cosas. ¿La razón? Que a las olimpiadas va gente de todo el mundo y los nacionales no son más que una preparación para el gran día, así que podría decirse que es una metáfora. «O qué se yo, tal vez nuestros entrenadores son unos sensibleros después de todo».


    —¿Seguro que puedo estar aquí? —pregunta Sutton por lo bajo cuando Stone y Solace entran por la puerta.


    —Puedes —sentencia Cloire.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque sí.


    —No tienes ni idea de si van a echarme, ¿a que no?


    —Si te echan, yo me iré contigo.


    —Y yo —dice Dave.


    —Y yo —me sumo.


    —Sin Sukkon, no hay fiesta —dice Austin.


    —¿Sukkon?


    Dave le mete un bollo de pan en la boca y les asegura que «es una larga historia que no tiene importancia».


    —Eh, capitán, cuando te pese el cuello, me ofrezco voluntario para sujetarte los honores —dice Edward Simons.


    —Dicho así parece otra cosa, tío —suelta Mike Kenzal y todos estallan en risas. 


    —Lo habéis hecho muy bien hoy —empieza Solace—, pero no podéis aflojar el ritmo. Os he dicho muchas veces que es en vuestra juventud cuanto más tenéis que dar de vosotros mismos, para que en unos años podáis recoger los frutos. No os confiéis por las victorias de hoy, todavía estáis al principio del camino. Con esto no me refiero a que debáis sacrificaros, sino esforzaos al máximo. Ser disciplinados no significa ser infelices…


    —¿Te suena contradictorio? —pregunta Austin por lo bajo.


    —De cojones —susurra Dave—. Yo creo que ha empezado la fiesta antes que nosotros. Puto Solace. 


    Toso para disimular la risa que se me escapa.


    —¡Entrenador! Esta noche sí podríamos aflojar, ¿no?


    —No, Simons, eso es lo que estoy diciendo —gruñe—, el curso no ha terminado, así que celebrarlo con moderación.


    —Simons no sabe lo que significa esa palabra —dice Matt Mowen consiguiendo que el grupo se disperse aún más. 


    Se ha acercado a felicitarme y a Cloire también. Me ha parecido un buen gesto y no ha habido ni un solo día que me arrepienta de que Cloire me convenciera de hablar con Solace. Sobre todo cuando ha superado a todos los de Wyoming en la prueba a braza. «Ha debido joderles muchísimo teniendo en cuenta que no es de último año». Algunas personas sí merecen una segunda oportunidad. Solace se da por vencido y da la palabra a Ailith.


    —Quería agradecer a todas mis nadadoras el soberano esfuerzo que han hecho durante este curso. No me enrollaré, sé que queréis comer, pero quería aprovechar el momento para comunicaros que este será mi último año como entrenadora en North Star. Nos os preocupéis, me encargaré de que quien ocupe mi puesto esté a la altura.


    Surgen muchas preguntas, muecas de tristeza y sorpresa, pero Ailith las corta recordándoles que es una celebración y que ya habrá tiempo de entrar en detalle. Y luego nos promete a una ronda de chupitos con el postre. Acabamos de empezar a comer cuando a Cloire, Jade, Cassandra, Dave y a mí nos vibra el teléfono y se hace el silencio en la mesa. 


    —La financiación del comité —murmura Dave.


    —Lo hemos conseguido —dice Cassandra jadeando.


    —¡Oh dios mío! —grita Jade. 


    Y todos estallan en gritos que ni los entrenadores pueden calmar. 


     


     


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Cloire


     


     


     


    Unos años después.


     


    La carretera está desierta. Lógico, ni siquiera ha salido el sol y la gente normal duerme plácidamente en sus casas. Pero la cosa es, que nosotros no tenemos nada de «normal».


    —Me va a dar un ataque —digo por enésima vez, con la esperanza de que cambie algo mi realidad. 


    —Tranquila, cariño, vamos bien de tiempo.


    —Ya deberíamos estar allí.


    —No si queremos que sigan pensando que somos guais.


    Lo fulmino con la mirada, a él, el responsable de que me sienta más enérgica de lo que ya estaba y el que me ha dejado las mejillas coloradas después de tantos orgasmos.


    —¿A quién se le ocurre ducharnos juntos un día como hoy?


    —Has dicho que estabas muy nerviosa, solo quería relajarte.


    —Eres un peligro, Huntley Bayke —lo señalo—, deberías venir con advertencias.


    Sonríe y a mí se me afloja todo. En cuanto centro la vista en la carretera, mis nervios recuperan terreno.


    —¿Quieres conducir tú? A veces te relaja.


    —No, solo quiero esperar a que se me pase el infarto y abrazar los brazos gélidos de la inevitable muerte.


    —Busca esa canción que te gusta en mi móvil, anda.


    Greedy de Ariana Grande. Hace unos meses la escuché por primera vez y no puedo dejar de cantársela. Es un buen intento, pero no funciona. 


    —Son las segundas olimpiadas a las que nos presentamos, Huntley, y nuestros seres queridos van a estar entre el público, ¿qué te dice eso?


    —¿Que somos gente maja?


    —Sigue haciéndote el gracioso, tú sigue.


    —Tranquilízate, llegamos de sobras. —El color de sus ojos reluce como lo que es: algo fuera de este planeta—. Si algo me enseñó Theodor Solace fue a tener los relojes quince minutos adelantados para mantener a los agonías contentos. 


    —Estoy viendo la hora en el coche y no va adelantado.


    —Hablo de los relojes metafóricos.


    —La tumba en la que va a meterte no va a ser metafórica y yo no voy a poder hacer nada para salvarte.


    —¿Qué dices? Me adora.


    —Puede que el día que le entregaste tu primera medalla de oro olímpica, después de habérsela dedicado, lo ablandaras un poco. ¿Pero crees que se acuerda?


    —Diría que sí, está mayor, pero no tanto. Y si no, ya se lo recordará su hijo también es mi fan.


    —Entonces Ailith me matará a mí.


    —No permitiré que eso pase. —Me pone la mano en el muslo y aprieta un poco calmándome al instante y regalándome un cálido cosquilleo—. Lo vas a hacer genial, tu hombro está como nuevo.


    —Lo sé, las lesiones son parte de la vida de un deportista, no estoy nerviosa por eso.


    —¿Y por qué lo estás?


    Giro todo el cuerpo en su dirección y veo cómo se ve tentado a apartar los ojos de la carretera y luego veo cómo cede.


    —Esta es la última vez que nos presentamos como Huntley Bayke y Cloire Rhed.


    —Cierto, había olvidado que dentro de nada seremos Bonnie y Clyde.


    —Muy gracioso.


    —Espero que nadie se ofenda y que sigan respetándonos como merecemos. 


    Le doy un golpe en la pierna, él me coge la mano y me la besa.


    —Huntley, ¿puedes tomarme en serio un segundo? Esto no va a volver a repetirse jamás.


    —Yo siempre te tomo en serio, cariño. Solo tengo una pregunta, ¿tú quién eres? Eres muy guapa y al verte subir a mi coche no he podido resistirme. Me has dicho que te llamas Cloire, ¿acaso empezaste a nadar porque se parece a cl…?


    —Termina esa frase y te casarás con otra en primavera.


    Aprovecha que estamos en un semáforo para invadir mi espacio personal por completo y besarme. Me separa los labios y se hunde en mi boca hasta que jadeo. Estoy a punto de desabrocharme el cinturón, pasar por encima del freno de mano y aterrizar en su regazo cuando alguien toca el claxon detrás nuestro. Cuando Huntley arranca yo no me acuerdo ni de cómo coño se respira.


    —Qué bien sabes.


    —Eso has dicho en la ducha —digo por lo bajo. 


    —No sé de qué estás hablando —gira el volante dejando que los músculos de los brazos se le tensen sin saber que eso me encanta—, pero me muero por averiguarlo. 


    —¿Qué estás haciendo? —frunzo el ceño confusa.


    —Imaginarme cómo alguien podría tener tanta suerte como para ducharse contigo y encima poder beber de ti. Estoy seguro de que a esa clase de miel te haces adicto. —Sube la mano por mi pierna más y más.


    —Huntley, ¿qué estás…?


    —Dios, lo que daría por estar dentro de ti ahora mismo.


    —Huntley —susurro en un jadeo, con los ojos muy abiertos. 


    Detiene el coche y me echa un vistazo.


    —Me alegra ver que mis armas de distracción funcionan —ponen el freno de mano y se desabrocha—. Hemos llegado.


    Boquiabierta susurro un «¿ya?». Miro a nuestro alrededor y compruebo que no miente. Vuelvo la vista hacia él, incrédula por lo bien que ha jugado sus cartas.


    —Mira quién ha aprendido a decir guarradas.


    —He tenido a la mejor maestra. —Me da un beso en los labios y lo cierto es que sí estoy más relajada. 


    Aunque también ha encendido mi deseo y que lo haga con tanta facilidad es preocupante. Cuando salgo del coche le abrazo y él me rodea con fuerza mientras caminamos hacia la entrada de deportistas del estadio.


    —Sutton no se cambió el apellido cuando se casó —empiezo.  


    —Y tú no tienes por qué hacerlo, si no quieres.


    —Cloire Bayke —digo sintiendo las mismas cosquillas en los oídos que la primera vez—. Suena fuerte, poderoso y con carácter. Mmm, sí. Lo cierto es que apetece un cambio y como sigo queriendo ser morena y por lo visto los bikinis asimétricos siguen sin estar permitidos en las olimpiadas, no sé qué otra cosa podría ser. 


    Sonríe de verdad y lo veo pese a que agacha y sacude la cabeza, igual que soy plenamente consciente de cómo se le colorean las mejillas. Le hace mucha ilusión que me cambie el nombre y yo no puedo tener más ganas de darle el gusto.


    —¿Por qué no estás más nervioso? —pregunto tras escudriñar su anguloso y atractivo rostro—. Estás a punto de conseguir la meta que tanto has estado persiguiendo. Has entrenado como nunca y eres mejor de lo que ya eras. 


    —Estoy muy enamorado de ti, Cloire. Casarme contigo es mi verdadera meta.


    «Y estoy sin aire».


    —Dios, Huntley, sueltas esas cosas como si nada y un día me vas a matar. 


    Se detiene al llegar a la entrada y me inclina la cabeza para que le mire bien.


    —Eres mi familia, Cloire Rhed. Mi amor, la nadadora que más admiro y mi mejor amiga. Nunca, jamás, habría imaginado que yo podría tener tanta suerte. Joder, ni siquiera sabía que un amor así era posible hasta que te encontré. Pero eres increíble y mi hogar está allá donde vayas tú. 


    Empiezo a llorar aunque juro que estoy conteniéndome.


    —Estoy muy enamorado de ti y te quiero con toda mi ser. Así que voy a decírtelo hasta que nos casemos y luego muchos, muchos años después para que no se te olvide.


    —Vale. Pero yo también te quiero y cuando… cuando no tenga tantas ganas de llorar te lo diré. 


    —De acuerdo, cariño —se ríe y le brillan los ojos cuando se acerca y me besa.


    La luz anaranjada del amanecer hace que esté tan guapo que casi duele.


    —Porque te mereces que te lo diga —sigo—. Porque eres quien me lo ha dado todo, quien me ha hecho libre y quien me ha demostrado que vale la pena luchar por lo que quieres… Y te quiero a ti, Huntley Bayke, y no puedo esperar a casarme contigo. 


    Me coge, me levanta y me besa como si fuera nuestro último día en la Tierra. Oigo a Sutton y a Dave llamándonos desde la distancia, pero cedo ante los deseos de mi corazón de quedarnos así un poco más.


    Lo suficiente como para hacerme a la idea de que va a ser para siempre.


     


     


     


     


    

  


  
    A t h e n a P a u l s e n


     


     


     


    Agradecimientos


     


     


     


    Se me dan fatal estas cosas, pero imagínate que te pongo una manta súper suave por encima de los hombros y te sirvo un chocolate caliente en el día más frío de este invierno. Eso siento yo contigo.


     


    Gracias por leer A braza, crol o mariposa.


    Espero que hayas disfrutado con la lectura.


    Nos vemos muy pronto…


     


    ￼[image: 1.- A braza, crol o mariposa.JPG]
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